
        
            
                
            
        





	JULIO MEZA ANDRADE

	 

	 

	ENTRE TIEMPOS

	 

	 

	 

	 

	[image: C:\Users\Propietario\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\caliopebit.png]

	 



  Primera edición: octubre de 2019


   


  ©Grupo Editorial Max Estrella


  ©Editorial Calíope


  ©Julio Meza Andrade


  ©Entre tiempos


  ©Diseño de portada: Dani Grizz


   


   


  ISBN: 978-84-121004-0-2


   


   


   


  Grupo Editorial Max Estrella


  Calle Doctor Fleming, 35


  28036 Madrid


   


  Editorial Calíope


  editorial@editorialcaliope.com


  www.editorialcaliope.com






  




  La ficción puede ser solo una invención imaginda,


   hasta que la realidad demuestre lo contrario


   




  Es el año 2020, en un pequeño pueblito agrícola de Italia. Enzo va de regreso a su casa después de su jornada escolar; monta su bicicleta color verde y negra recién obsequiada como regalo de cumpleaños por sus padres, al cumplir sus once años de edad. Este era su acostumbrado medio de movilización diario, al igual que la mayoría de sus vecinos estudiantes, que vivían en la gran villa de parcelas de viñedos. 


  El aspecto de Enzo ofrecía imagen de niño rico; seguramente por su pelo claro, tez blanca, su impecable uniforme de colegio y su reluciente bicicleta que había cambiado por el oxidado cacharro, como llamaba a la anterior. 


  La suave brisa y el tenue sol que ya pronto se iría, acompañaban al distraído estudiante que hacía maniobras extrañas para probar su destreza de conducción o tal vez para averiguar el límite de dominio sobre su nuevo vehículo. Todo su actuar y lucida imagen, había sido observado con mucha atención por tres muchachos delincuentes, cuya edad fluctuaba entre los diez y trece años.


  Luego de recorrer los quinientos metros que los separaban, Enzo choca bruscamente contra una barrera humana formada por los tres niños delincuentes y cae torpemente al suelo, sin soltarse del manubrio de la bicicleta. Rápidamente el fin de robo se transformó en una abusiva golpiza de manos y pies, mientras trataban de arrebatarle a tirones la preciosa bicicleta, que Enzo aferraba firmemente con sus dos manos. Soportaba todo tipo de golpes sin demostrar dolor alguno, pues estaba como en trance o tal vez aturdido, solo reaccionaba con un quejido a cada golpe recibido. No obstante, mantenía el firme propósito de no soltar el regalo que le habían hecho sus padres, consciente del sacrificio económico que ello había significado.


  De pronto, dentro de la gresca se siente un golpe metálico sobre un hueso y cae uno de los delincuentes al suelo; luego otro golpe similar da en la espalda de un segundo delincuente y este pierde el equilibrio, soltando la bicicleta. En ese momento logra incorporarse Enzo y toma dominio total de su bicicleta, mientras observa que su salvadora era una hermosa niña, que premunida de un bombín metálico hacía frente valientemente a los delincuentes, quienes ya se habían recuperado de sus caídas e incorporado para defenderse. Enzo también sacó su bombín y se unió a la lucha, dando una feroz golpiza a los malhechores, apoyado por su aliada defensora.


  En consecuencia, ante la decidida acción de las víctimas, los tres muchachos antisociales huyen corriendo por el camino de tierra, para perderse en la distancia en medio de improperios y gritos de amenazas, que poco a poco se extinguieron junto a sus siluetas.


  Enzo, mientras sacudía el polvo de su uniforme y ordenaba su apariencia en peinado y ropa, un poco avergonzado por la situación, agradecía la valiosa y oportuna ayuda otorgada. Ella también con sus mejillas rojas por el esfuerzo físico y tal vez por la emoción, aminoraba su heroica ayuda, diciendo que cualquiera hubiera hecho lo mismo al ver el evidente intento de robo y la desigual pelea.


  No obstante todo lo dicho y el sinnúmero de emociones que experimentaban por lo sucedido, ambos sintieron de inmediato algo extraño en sus corazones. La atracción mutua fue fulminante y cautivadora, interrumpida por el nerviosismo, algo de pudor y la sorpresa de conocerse intempestivamente. Para cambiar la situación y actitud impertinente que no les permitía dejar de mirarse a los ojos, la niña dice que es mejor que se vayan de la escena del asalto, de modo que ambos toman sus bicicletas y caminan junto a ellas, mientras conversaban de manera muy nerviosa e irreflexiva, sobre datos básicos de cada uno.


  La niña, que era bastante más alta que él, le cuenta que se llamaba Valeria y tenía diez años de edad, que vivía hacía dos años en las parcelas cercanas junto a su madre y abuelos, que era hija única y estudiaba en el colegio para señoritas, el cual estaba situado a diez cuadras del colegio mixto de Enzo. Al mismo tiempo se sorprendían, porque vivían a solo dos kilómetros de distancia y jamás se habían visto en ninguna parte o evento.


  Enzo, luego de volver a agradecerle su ayuda salvadora, le dice que él había nacido en esa localidad, que vivía con sus padres y un hermanito de dos años de edad. Que era hijo de un matrimonio joven de campesinos muy esforzados y no adinerados, razón por la cual defendió su bicicleta con todas sus fuerzas, ya que era el regalo más grande que había recibido en toda su vida y sabía que sus padres habían dejado montón de necesidades de familia, para darle ese obsequio de cumpleaños cuya fecha y celebración había sido dos días atrás. Luego, ya aplacados los nervios y con más confianza, conversaban de muchas cosas triviales y simpáticas acorde a su edad, en términos de gran sinceridad y afinidad de carácter. 


  Al día siguiente en la mañana se reunieron para ir juntos al colegio, tal como habían acordado. Valeria le tenía de regalo un osito de género, color amarillo, relleno con algodón, como obsequio de cumpleaños. Este había sido confeccionado por ella misma, como tarea en la asignatura de artes manuales; era de aspecto flaco y desgarbado, pero muy tierno. Cuando le entregó el presente a Enzo, lo complementó con un suave beso en la mejilla, causando una extraña emoción en ambos ese primer contacto.


  Juntos, mientras pedaleaban, buscaban un nombre para la fea mascota de trapo, cuya existencia hoy comenzaba a ser muy significativa para ellos. En medio de bromas y risas, coinciden en ponerle de nombre «cosito» y la razón fundamentada, era porque parecía cualquier cosa y algo se asemejaba a un osito.


  A partir de ese día iban y regresaban juntos del colegio; se esperaban mutuamente hasta la hora que fuera. La amistad era inquebrantable y no permitía intermediarios ni terceros en cuanto a sentimientos. Ambos hacían su vida normal con compañeros y amigas respectivamente, sin embargo, cuando ellos estaban juntos no había cabida para nadie más. Sus amigos todos, creían que ellos eran algo así como novios, pero su amistad era tan fuerte que no daba lugar a otra cosa, al menos para ellos. Tal vez eran muy niños aún y confundían los cariños o quizás también su sentimiento no era distinto al amor, pero temían perder su hermosa amistad al declararlo. Lo que si era claro, jamás tocaban el tema de noviazgo entre ellos o con terceros. 


  Los años pasaban y los amigos crecían convirtiéndose en dos hermosos exponentes de su género y generación. Por tal razón, muchas veces fueron tentados por los más cotizados jóvenes y muchachas de sus colegios, para intentar un romance o idilio juvenil. Nada de eso era posible con ellos; incluso, muchos lo intentaron solo a modo de reto personal y/o apuestas, con estériles resultados. Tenerse el uno al otro, parecía suficiente para mantener en calma sus corazones; aparentemente, su amistad cubría recíprocamente todas sus necesidades sentimentales personales. 


  Con ansias esperaban los días de colegio para reunirse, porque jamás se habían invitado para sus casas. Todo, solo parecía una amistad de colegio para sus familias y mayor importancia no le daban, debido a que los consideraban con poca edad para enamorarse. Cuando había vacaciones o muchos días de no tener clases por diferentes motivos, se juntaban para pasear en bicicleta por los alrededores de las parcelas.


  Valeria y Enzo eran vistos y considerados por su generación y otras cercanas, como una pareja indisoluble, inquebrantable y perfecta; de tal manera, a veces eran vistos con cierta envidia por parejas similares. Ellos se apoyaban absolutamente en todo, se trataban con una ternura conmovedora y verdadera, que inspiraba al respeto de cada uno y como pareja. No obstante, nadie les creía después de varios años juntos, que solo había una amistad de amigos entre ellos. 


  Muchos años habían pasado y ya nada era lo mismo, incluso el cariño se había incrementado día a día, por la relación cotidiana de amistad. Esta relación había crecido, madurado o tal vez transformado en un sentimiento distinto. Cada uno de ellos albergaba silenciosamente en su corazón, un profundo sentimiento reservado para su alma gemela. El respeto mutuo, el compromiso de amistad y fundamentalmente el paradigma que habían creado en torno a su relación, les impedía demostrar abiertamente sus sentimientos escondidos.


  Diecisiete años cumplía Enzo ese día y sus padres habían organizado una celebración en casa, por supuesto con invitación a sus amigos y amigas. Se había convertido en un apuesto joven bastante más alto que Valeria, a pesar que ella pasaba la estatura media femenina y por supuesto también estaba convertida en una hermosa jovencita, de largo cabello color miel y ojos claros. Esta diferencia de altura entre ellos, era fácilmente visible mientras bailaban un tema musical lento. Ambos entre todos sus amigos invitados, bailaban abrazados y bromeando, como desentendiéndose de la cercanía provocadora de sus cuerpos y la inquietud que les causaba aquello.


  El resto de jóvenes invitados utilizaban el bello tema musical, para obtener frutos de contacto amoroso o cercanía para cumplir aspiraciones respecto del sexo contrario; en tal sentido, habían elegido sus parejas de baile a propósito y bailaban ensimismados en su pequeño mundo de dos habitantes.


  Valeria, en actitud nerviosa y tono serio, le dice susurrando al oído a Enzo, como para terminar con el comportamiento de diversión que tenían, que la polera que le había llevado de regalo, tenía un complemento igual al de aquella vez cuando le había entregado a «cosito». Rápidamente entendió el mensaje Enzo, poniendo su mejilla para recibir el beso, con aspecto levemente complaciente y sonriendo. Como nada pasó, éste la miró sorprendido con cara de pregunta, encontrándose con la mirada dulce y fija de Valeria, que algo quería transmitirle con los ojos. Ambos se vieron a los ojos por largo rato sin hablar, hurgando en sus propias almas y mentes opuestas, para descubrir los juegos del amor y los sentimientos verdaderos de sus almas.


  Al parecer había llegado el momento tan ansiado y reservado celosamente por ellos. Solo comunicados por sentimientos expresados a través de sus ojos, se miraban hacia lo profundo e infinito de ellos, tratando de ver si de verdad su amor único, silencioso y escondido, era correspondido. Comienzan así a acercarse lentamente, sin dejar de mirarse tiernamente a los ojos, como hipnotizados o embrujados por sentimientos de amor y deseos hacia el otro. Enzo rodea suavemente el rostro de Valeria con sus manos ardientes, mientras ella también le cubre tiernamente sus manos con las propias y se dejan llevar por la inercia incontenible de su deseo y sensación, para unir sus labios en el primer beso de amor, cuya exclusividad habían atesorado especialmente para aquella ocasión y persona. Sus caras evidenciaban una sensación placentera sin igual, que les significaba ese contacto no habitual en amores normales, que solo pueden experimentar aquellos seres que logran encontrar el amor de su alma gemela. Este era el caso; Enzo y Valeria eran almas gemelas y el destino en un acto de generosidad poco visto en la humanidad, los unió para que vivieran en felicidad.


  La sensación que experimentaban en ese beso largo y tierno les parecía increíble. El contacto de sus labios en vez primera, llevaba implícito una entrega total de sentimientos, un amor retenido y fecundado por años en base de amistad fidelidad y cariño. Se sentían liberados y realizados al exponer sus verdaderos sentimientos, a quien platónicamente amaban en privado silencio. La amistad, aunque era la mejor y más grande, no era suficiente para su relación; había sido ya sobrepasada por su gran amor de alma gemela. 


  A partir de ese día, la relación de cariño insuperable de Enzo y Valeria, fue superada por ellos mismos. Dieron rienda suelta a sus sentimientos reprimidos, los que pudieron expresarse en caricias y atenciones que antes estaban consideradas fuera de lugar. De modo que se amaban sin límite alguno, dando origen al amor más puro y sincero conocido. Nunca existía en ellos, siquiera un atisbo de interés por otra persona en asuntos de amor. Sin ser diferente al resto de sus amigos, sus corazones eran satisfechos en plenitud de manera recíproca. La vida los había hecho tal para cual; ellos sabían por supuesto, que habían tenido mucha suerte en encontrar un destino común, ya que las almas gemelas generalmente nunca se conocen.


  Ese año fue fabuloso para Enzo y Valeria en asuntos de amor, como asimismo en cuanto a sus metas personales; ella pasaría a su último año de secundaria y Enzo estaba terminando esa etapa. De acuerdo a sus notas, seguro él iría a la universidad para estudiar ingeniería, que era su sueño. Habían gozado en conjunto de todas las fiestas de fin de año de sus respectivos cursos, ya no como amigos, sino como pareja de enamorados. 


  Actualmente, ambos se visitaban en sus casas y eran reconocidos como pareja, con muy buena recepción por parte de los padres de Enzo y los abuelos de Valeria. Sin embargo, la madre de Valeria no estaba de acuerdo y basaba su oposición en que ella solo debía estudiar y lograr una carrera para tener independencia de todo hombre. El problema de su joven madre, era que ella había sido embarazada siendo aún niña y a los cinco años de vivir en pareja, fue abandonada por el padre de Valeria y eso causó una depresión en ella y nunca pudo cumplir sus sueños personales. De esa manera, vivió a expensas de sus padres cuando joven; luego fue carga de su marido y nuevamente de sus padres hasta la fecha, sin lograr realizarse personalmente.


  Los abuelos de Valeria sostenían la familia en todo aspecto; prácticamente, eran como los verdaderos padres de ella. Su madre vivía en depresión y auto interna en su propia casa, sin futuro ni meta alguna; solo vivía.


  Los últimos días de clases de aquel año de estudios, Valeria estaba muy cansada, por lo cual Enzo generalmente la llevaba en su bicicleta. Últimamente él la llevaba y la traía de esa forma, porque Valeria no tenía fuerzas para pedalear y cuando lo hacía por sentirse un poco mejor, se mareaba y vomitaba, quedando al borde del desmayo. Los jóvenes enamorados atribuían todo el cansancio, al desgaste anual de los estudios, sin pensar en otra causa diferente


  Un día, Enzo llegó muy preocupado a casa de Valeria, debido a que ella no llegó a la cita que tenían en la casa de Enzo. La encontró en cama y sin ganas de levantarse, pero con buen ánimo. Mucha risa le causó, cuando al saludarla con un beso vio acostado junto a ella a «cosito», su pequeño osito de trapo.


  Valeria le decía con mucha pena —Mi amor, siento mucho no haber podido ir a tu casa, ¡pero créeme!, no tenía fuerzas para levantarme, a pesar de las ganas que sí tenía de verte —No importa mi amor ya estoy aquí, solo me había preocupado, pues pensé que algo malo te había pasado. Estás muy pálida y te vez más delgada. ¿Te sientes bien? —La verdad Enzo, es que no me siento muy bien. Mi abuelita me llevará al médico mañana, ya tenemos hora reservada—Eso es bueno Valeria, porque ya hace demasiado tiempo que no estás bien; es evidente que algo anormal te está pasando.


  Esa semana completa Valeria pasó en cama y Enzo cada día, estuvo mañana y tarde junto a ella; sólo se levantó para ir al médico y luego para tomarse los exámenes que este le recomendó. La semana siguiente se sentía mejor y había recobrado sus fuerzas, como también todos habían recuperado la confianza, en que solo había sido un agotamiento general.


  Nada más que para dar cumplimiento al protocolo, iban nuevamente al médico, llevando los resultados inentendibles de los exámenes. Pero esta vez le servía de paseo a toda la familia, para aprovechar la invitación a tomar helados que Enzo había ofrecido, en celebración del gran acontecimiento por la evidente recuperación de salud de Valeria. El abuelo conducía el viejo auto, mientras cantaba una alegre canción italiana. Al lado, la abuela lo secundaba en voz y atrás, Enzo y Valeria con su madre trataban de hacer el coro. Todos cantaban y reían con dirección a la heladería, destino previo al trámite médico, según itinerario.


  Luego de pasar más de una hora en la heladería donde reían mucho, porque Valeria pedía el helado más barato sin importar lo malo que fuera, con el propósito que a Enzo no le saliera muy cara la cuenta. Cuando su abuelo dijo que no se preocupara porque él iba a apoyar el costo de la invitación, decisión respetuosamente discutida por Enzo y con intervención de todos los presentes en medio de risas y bromas, recién Valeria pidió el helado que de verdad le gustaba.


  Finalmente, en un ambiente de felicidad familiar jamás visto o practicado por ellos, se dirigieron a la consulta del médico y no dejaban de cantar ni reírse durante el trayecto. Valeria iba feliz, igualmente los abuelos; incluso su madre, que era de pocas y lúgubres palabras, participaba como toda una persona normal. Ya pronto llegaron a la pequeña clínica y entraron todos aun riendo, como la gran familia alegre y feliz que era en ese momento.


  Una vez que llegó el turno de atención para Valeria, ingresó la familia en pleno a la consulta médica. El viejo médico revisaba los exámenes con mucha atención y seriedad, para luego decir con voz sombría, que era muy bueno que hubiera asistido toda la familia, porque el diagnóstico que intuía lamentablemente estaba comprobado. Todos cambian sus alegres caras dejando ver una interrogante preocupación, mientras el médico dejaba los exámenes en el escritorio y con voz pausada les informaba el diagnóstico. 


  —No quisiera darles esta noticia, pero es mi deber no andar con rodeos. Lamentablemente Valeria tiene leucemia y va todo muy avanzado, de manera que sin tardanza la derivaremos para el área de profesionales especialistas, con el propósito de iniciar cuanto antes un tratamiento. 


  El ambiente se tornó muy frío y silencioso, mientras todos trataban de asimilar la terrible noticia. Solo se escuchaba la voz del médico que trataba de tranquilizarlos, diciendo que hoy la medicina estaba muy avanzada, que los tratamientos eran más efectivos y la juventud de Valeria era su mejor aliada. Por supuesto, nadie escuchaba todo lo que el médico decía y tampoco les eran convincentes sus palabras.


  El regreso a casa se realizaba en un ambiente totalmente opuesto al anterior. Predominaba el silencio y solo se oía la intervención de cada uno, creando frases y palabras de esperanza que ni siquiera quien las emitía las creía. Valeria lloraba amargamente, mientras su madre y abuelos sostenían a duras penas su alma despedazada. Enzo, a nada atinaba, no sabía qué hacer ni decir. Abrazado a Valeria, su corazón latía desesperado queriendo encontrar una explicación, de porque su amor se moriría mucho antes de vivir una vida entera. Nada sabía a ciencia cierta, igual que todos, sólo estaban seguros que esa enfermedad en pocos años mataba, luego que el médico les dijo que era un cáncer a la sangre.


  Desde aquel día nada fue lo mismo. Parecía que la vida estaba cobrando en tristeza, por toda la felicidad que Enzo y Valeria habían tenido durante su niñez y adolescencia. A partir de ese momento, cada día, cada minuto de la vida, Enzo estaba junto a Valeria; quería compartir el padecimiento de ella, creyendo que así evitaría un poco su sufrimiento.


  Entre procesos de radioterapias, quimioterapias, postraciones en cama y descansos prolongados, la vida de Enzo y Valeria continuaba en un marco de infelicidad disfrazada de resignación y falsa esperanza de mejoría. Enzo, prácticamente vivía en casa de Valeria y sólo dormía junto a sus padres. Su vida entera rondaba en torno a su amada, que cada día desmejoraba más, tanto en salud como en apariencia.


  La hermosa y juvenil muchacha llena de vida y entusiasmo, estaba convertida en una delgada y pálida niña con negras ojeras. Su hermosa cabellera ya no existía, como tampoco su fuerte personalidad. Sus ganas de vivir disminuían con el avance de la enfermedad y todo segundo que pasaba, actuaba en desmedro de la salud de Valeria. 


  A pesar que el aspecto de Valeria era bastante desmejorado, con el agravante de su cabeza rapada, Enzo no notaba una diferencia ella y por ende no la evidenciaba, debido a que su corazón enamorado no concebía tal cosa. No obstante la invariabilidad del amor de Enzo, la ternura y la tristeza por ella había aumentado, junto con el deterioro y la pésima calidad de vida que estaba teniendo.


  Para que Valeria no sufriera tanto los rigores de la enfermedad, como los terribles efectos posteriores a la quimioterapia, Enzo inventaba variadas formas de entretención para ella. La que más gozaba Valeria, era cuando la llevaba a pasear en bicicleta. Para ello, Enzo consiguió un carrito metálico que había adaptado especialmente para Valeria y para engancharlo a su bicicleta. La paseaba por todos aquellos lugares que frecuentaban comúnmente antes de enfermar y hacían recuerdos de los momentos felices vividos. Así lograban salir del foco de dolor que embargaba a ambos, que a pesar de tener una misma causa, los afectaba de distinta manera; a Valeria en cuerpo y a Enzo en alma.


  Había días en que Valeria no soportaba los dolores y Enzo casi se trastornaba en su incapacidad de ayudarla. Justamente en uno de esos días, Valeria dice llorando a Enzo que no soporta más su dolor y solo quería morir; que esa no era vida para un ser humano y que ya no aguantaba más. Enzo lloraba junto a ella, más por dentro que representado en lágrimas. Su pesar, amargura e impotencia, lo hacían despotricar en contra de toda divinidad conocida, para luego en soledad pedir a las mismas, piedad y misericordia por su amada Valeria.


  Generalmente cuando ocurrían esos episodios de sufrimiento por parte de Valeria, Enzo tomaba su bicicleta y se dirigía a toda velocidad hacia los bosques de álamos, donde comenzaba a correr entre ellos, sin preocuparse de la oscuridad de la noche, ni de las ramas que rasguñaban su cuerpo y cara. Era como un castigo o una manera de sacar su ira incontenible, al no poder hacer nada para aliviar a Valeria, ni tampoco para detener su lento camino a la muerte.


  Siempre, luego de pedalear por horas, se sentaba bajo cualquier árbol y llevaba su mente a los hermosos recuerdos de hechos que habían compartido. Aprovechaba de llorar y gritar su impotencia a la oscuridad de la noche, sabiendo que solo lo escucharía el silencio y la soledad del campo.


  Recordaba, por ejemplo aquella vez en verano cuando aún no eran pareja y tomaban helados frente a su escuela, momento en que Valeria levantó su helado porque su cabello se endulzó con él, cayendo una gota de crema en su frente, luego otra en su nariz y bastante en sus labios; momento que él aprovecho gentilmente de lamer esas manchas, rozando sutilmente los labios de Valeria, quien se hacía la sorprendida, sin poder disimular el agrado que eso le estaba ocasionando.


  También recordaba cuando la perseguía por la playa en aquel paseo del colegio, donde su largo cabello claro brillaba al sol y su femenina figura se cimbraba al correr, llamando la atención de todos por su hermosura. Y aquella vez que fueron a la fiesta de disfraces, donde ella cantó y actuó en el concurso, demostrando su extrovertida e ingeniosa personalidad.


  Lo invadían recuerdos de cuando bailaban en las fiestas y ya eran pareja; su cuerpo junto a él, sus bellos ojos mirándolo sin que existiera nada alrededor, sus besos tiernos, sus susurros de amor al oído y toda la complicidad que tenían en cada momento.


  Luego de divagar por sus recuerdos, su mente retornaba al presente y comprendía que todo aquello ya no existiría más, que en su mente solo quedaban los recuerdos sin futuro, porque Valeria se estaba yendo de su vida. Su amor, su amiga y compañera de vida, ya no era la misma en ningún sentido, excepto en su alma; seguramente porque él sentía como ella lo amaba, tanto como él lo hacía. En el suelo, apoyado en un árbol, lloraba amargamente hasta quedar sin aliento, por Valeria y por la vida que pasaría sin ella.


  Los padres de Enzo no estaban contentos con el actuar de él, porque a pesar que se había matriculado en la carrera de ingeniería industrial, que significaba un sueño tanto para él como para su familia, no estaba asistiendo a clases desde hacía mucho tiempo, debido a que pasaba todo el día junto a Valeria. No lo presionaban, porque creían saber lo que estaba sufriendo interiormente; sin embargo, cuando estaba en casa, generalmente en las noches, trataban de convencerlo para retomar sus estudios y evitar que perdiera la carrera. Enzo no escuchaba y si oía no hacía caso y si hubiese intentado hacerlo, tampoco habría logrado concentrarse en estudios, ya que todo su ser en cuerpo y alma, solo quería estar junto a Valeria.


  Enzo había perdido el interés por todo. Su futuro y presente no tenían destino para él, solo vivía en función de Valeria y su pensamiento era estar cada momento con ella. No obstante, aun aprovechando cada segundo de vida de Valeria sabiendo que pronto moriría, albergaba una esperanza de milagro para su sanación. Valeria que hablaba perfectamente el idioma inglés, gracias a su abuela que era profesora de idiomas y se encargó de enseñarle desde pequeña, también veía frustrado su sueño de ser profesora y traductora.


  El tiempo pasó y llegó el cumpleaños número dieciocho de Valeria. Ese día había torta para la once, entre otras golosinas. El cumpleaños se realizaba en estricta privacidad familiar, por lo cual, el único invitado era Enzo. Valeria tenía amigas y amigos, pero en esas circunstancias quería que nadie la viera; además, su única necesidad de cariño actualmente la nutrían Enzo y su familia.


  Todos cantaban cumpleaños feliz con forzada alegría, producto de los corazones destrozados que escondían. El desarrollo de la celebración se hacía conscientemente rápido, con el propósito de aprovechar al máximo el periodo indoloro que producía la morfina. De tal modo, comían torta mientras Valeria abría muy contenta los regalos. Valentina, su madre, le había obsequiado su único gran lujo que tenía; su hermoso reloj de oro que sus padres le habían obsequiado al cumplir quince años de edad. El otro regalo importante era el de Enzo, el cual estaba dentro de la más pequeña de cinco cajas, comenzando por una de zapatos. Valeria, muy nerviosa y entusiasmada, abría caja tras caja, para al fin llegar al par de delgadas argollas de oro, las cuales tenían grabado el nombre de su ser amado, respectivamente.


  El regalo especial e inesperado de Enzo, hizo que todos se miraran con cara de extrañeza, para luego interrogarlo a él con la misma mirada. Enzo, un tanto ruborizado por la inquietante escena que había dejado su presente, se paró junto a Valeria y dijo muy emocionado —Primero que todo, necesito que me disculpen por mi atrevimiento, pero Valeria ya es mayor de edad y necesito hacerle una pregunta.


  Enzo gira y lentamente se pone de rodillas frente a Valeria, la mira a los ojos y le toma la mano, para luego en tono muy dulce, decirle —Valeria, mi amor, ¿quieres casarte conmigo?


  Valeria, mientras se quitaba el gorro de lana que cubría su cabeza rapada y limpiaba sus lágrimas que no cesaban, con voz esforzada y quebrada decía —¡Enzo, mi amor! ¡Mírame! ¿Crees acaso que estoy bien para casarme? Sé bien que nada puedo ofrecerte en mi condición moribunda... ¡No es necesario que sacrifiques tu vida por mí! —¡Pero qué dices Valeria! Tú para mí eres la misma de siempre y mi amor en nada ha disminuido. Eres mi compañera, mi amiga, mi único amor y la razón de vivir que tengo. Quiero que nos pertenezcamos ante Dios y las leyes y que haya registro de nuestro amor en la tierra y en el cielo.


  Todos miraban la tierna y triste escena realmente consternados, porque nadie esperaba ese acontecimiento y sabían que no existía futuro, para cualquier decisión que tomara Valeria.


  —Enzo, yo te amo mucho y no quiero irme de este mundo dejándote abandonado; ¡me resisto a dejarte! Si me quieres como yo, no sé cómo vas a soportar mi ausencia —Jamás te olvidaré Valeria. Si mueres antes que yo, moriré en vida contigo. Pero esto se trata de felicidad y si tú me aceptas, seré el hombre más feliz de la tierra.


  Todos miraban la actitud de ambos sin participar, al menos de palabra, porque movían nerviosamente los ojos y cejas, queriendo dar el sí, en nombre de Valeria.


  —Enzo, mi amor, lo que queda de mí te ofrezco; creo que sólo mi amor por ti esta incólume. ¡Sí!, ¡sí quiero casarme contigo! Esto me hace muy feliz. 


  Todos estaban de acuerdo y lo evidenciaban con distintas frases de apoyo, mientras lágrimas brotaban de sus ojos. Lloraban con una extraña mezcla de alegría y pena, que significaba el episodio culmine de un amor que no fructificaría en vida. Era el final de un sueño de amor, con el más corto desenlace probable.


  No obstante todo, el cumpleaños se tornó solamente en alegría y felicidad, al planificar desde ese momento el matrimonio que debía ser cuanto antes, para cuyos trámites sobraban voluntarios y buena disposición. El apoyo a la propuesta de matrimonio, también estaba por parte de Enrico y María, padres de Enzo, quienes comprendían la angustiosa situación en que estaba su hijo y decidieron finalmente apoyarlo en todo y con todo.


  Dentro de la semana siguiente el matrimonio civil se había formalizado y obviamente todo se había hecho en la casa de los abuelos de Valeria, tal como se haría la ceremonia religiosa ese fin de semana. Su abuela le regaló un hermoso vestido de novia y todo lo complementario. La situación económica acomodada de los abuelos se lo permitía, de tal modo, la pequeña fiesta familiar que se llevaría a cabo solo con contados amigos invitados, también sería financiada por los abuelos Amalia y Marcelo, con algo de apoyo económico de los padres de Enzo, quienes insistieron mucho para ello, a pesar de su precariedad económica. 


  El matrimonio entre Valeria y Enzo era muy particular. La ceremonia religiosa se hizo en ambiente muy hermoso, debido a que el viejo cura que los casó, comprendió que era una boda donde realmente primaba el amor ante todo. Era obvio, ya que las condiciones físicas que evidenciaba Valeria, la hacían estar más cerca de la muerte que de una vida en feliz matrimonio. Sobre eso enfatizó el cura, haciendo mención de lo importante que era casarse ante los ojos de Dios, pero ni siquiera sutilmente dijo que no había futuro en perspectiva para esa pareja.


  Toda la celebración se realizaba alrededor de una mesa en conversación entretenida, teniendo como centro especial los novios, pero por supuesto, la atención y preocupación dirigida en un cien por ciento para la novia. El protocolo fue de trámite corto e incluso la fiesta general fue terminada antes, porque Valeria después de tres horas de sufrimiento físico atenuado solo por la felicidad de su boda, tuvo que ser llevada a la cama nuevamente, lógicamente, acompañada por su esposo Enzo. De tal modo, la fiesta se convirtió en solo una reunión de pocos minutos más.


  Al rato volvió Enzo a la reunión, luego de acompañar a Valeria hasta que se quedara dormida. El cura Ignacio, quien los casó, era muy amigo del abuelo de Valeria, desde que estudiaron juntos cuando niños. Al notar muy contrariado a Enzo lo invitó a conversar en privado, para lo cual salieron al exterior de la casa.


  Una vez fuera, se sentaron en la escala de entrada a la casa. El cura Ignacio, con su acostumbrada parsimonia y afectuosidad, tomó por el hombro a Enzo y le preguntó si le afectaba algo, aparte del estado de Valeria. Enzo, sin mirarlo, con su cabeza gacha y voz muy quebrada, le dijo que no quería quedarse solo en este mundo, que no iba a resistir vivir una vida sin Valeria. Luego no habló más, porque un suave llanto se lo impidió. El cura Ignacio muy confundido por la angustia tan real de Enzo y su inesperada actitud, comienza a sermonearlo diciendo que Dios sabía porque hacía las cosas, que era demasiado joven para depender de una sola oportunidad de amor en la vida, que la vida precisamente se trataba de felicidad y de cosas terribles que el ser humano debía soportar, porque eran pruebas de fe que Dios ponía en el destino de cada uno. 


  Enzo, sin cambiar de su posición ni de su estado, parecía escucharlo, pero realmente no lo hacía. Lo interrumpe en su sermón que parecía no tener fin, diciéndole, que él quería morir junto con Valeria y si acaso era pecado terminar con su vida después de perderla. Nuevamente comienza a sermonearlo el cura Ignacio, pero otra vez es interrumpido por Enzo, para preguntarle porque Dios no era piadoso como decían y permitía esas injusticias tan sin sentido. Luego, agrega que Valeria significaba absolutamente todo para él y solo deseaba estar donde ella estuviera, aunque fuera junto a la misma muerte.


  Al escuchar hablar a Enzo de muerte, el cura Ignacio algo se molesta y dice —lamentablemente hay que ser realista con respecto a la salud de Valeria y debemos conformarnos Enzo. Te veo tan decidido en tus pensamientos, que me asustas— Enzo lo mira con los ojos rojos y le dice que está tan desesperado, que incluso haría pacto con el mismísimo demonio para salvar a Valeria. El cura Ignacio se molesta sobremanera y dice casi gritando —¡No blasfemes Enzo!, delante de mí, ¡no digas jamás eso!


  Después de todo eso hubo silencio y silencio. Se hizo tan intenso el ambiente, que Enzo se paraba de su asiento para entrar a la casa, dando las excusas correspondientes, pero el cura Ignacio lo detuvo suavemente del brazo, instándolo a sentarse nuevamente. El cura Ignacio, mirando para todos lados de modo desconfiado, dice —¿Estás dispuesto a hacer cualquier cosa para obtener una oportunidad de vida para Valeria? —Enzo lo mira muy extrañado y luego de unos segundos, le contesta —¡Sin duda padre!, por supuesto haría cualquier cosa.


  El cura Ignacio luego de mirar nuevamente a su alrededor, cruza los dedos de sus manos, los fricciona y los pone entre las piernas, para luego mirar hacia el cielo y decir a Enzo en tono de susurro, que en realidad el no debiera dar consejos contrarios a la fe y distorsionadores de los designios de Dios, sin embargo, notaba una angustia y desesperanza en él, que le era realmente preocupante. Enzo lo miraba de reojo, como queriendo ponerle atención, pero nuevamente el cura hizo silencio, como intentando ordenar sus ideas para trasmitirlas claramente.


  —¿Sabes Enzo?, lo que te comentaré es algo muy secreto y solo debes conversarlo con quien yo te diga, ¡nadie más! ¿Puedo confiar en ti?— ¡Por supuesto padre!, cuente son eso. 


  Dice de modo muy misterioso el cura —Sucede que justamente el mes pasado estuve reunido con un viejo amigo científico, quien forma parte de un equipo que experimenta sobre la hibernación ¿Sabes Enzo de que trata eso?— Con tono y voz no muy convincente, Enzo le dice que cree, se trata sobre algo del congelamiento para conservar seres vivos.


  Asiente con su cabeza el cura Ignacio y prosigue —Pero te estoy hablando de algo altamente científico. Ellos requieren, ¡claro de manera clandestina!, voluntarios humanos para su experimento, el cual ya probaron en animales pequeños y han obtenido muy buenos resultados, sí, en periodos de tiempo no muy prolongados, solo de un año. Esto, por supuesto no está respaldado por ninguna ley ni organismo reconocido; al contrario, está reñido con todo lo social humano y más aún con la religión que profesamos. 


  Enzo, que estaba con sus ojos muy abiertos, sorprendido por el tema y la esperanza que aquello podía significar, le dice —Entonces, usted piensa que si Valeria se sometiera a esa hibernación, en el futuro, ¿podría tal vez tener remedio para su enfermedad?— El cura Ignacio asintiendo con la cabeza nuevamente, le dice —Bueno, es una probabilidad, por supuesto esa es la idea, siempre y cuando todo resulte bien; no olvides que estamos hablando de un experimento sin resultado conocido en seres humanos y sin contar con la variable tiempo, que excedería el año con resultado conocido.


  Tanto Enzo como todos los familiares de Valeria, sabían que ella estaba desahuciada, de manera que éste muy contento, como si ya hubiera encontrado la solución al problema de salud de Valeria, dice al cura Ignacio —Padrecito, ¡por supuesto! ¿Quién no podría estar de acuerdo en esto?, está tan claro, es nuestra única opción; incierta, pero una opción— El cura Ignacio, comprendiendo que la simpleza de reacción de Enzo se debía a su juventud, trató de calmarlo diciéndole —¡Enzo!, espera. Debes entender que nadie pensara ni actuará como tú. Todos se opondrían y lo menos que dirían, que es algo descabellado. Además, te acabo de decir que esto debe ser secreto.


  Enzo se volvió a sentar y en el lapso de silencio que se hizo, pensó más detenidamente y de manera más centrada. Después dijo al cura Ignacio sin emoción desmedida, que tenía razón, que nadie más lo comprendería; que solo debía conversar con Valeria, pero que estaba seguro que ella aceptaría, de modo contactara a su amigo científico, para indicarle que tenía dos conejillos de india para su proyecto experimental. El cura Ignacio lo miró con sus ojos muy grandes y le dijo —¡Enzo!, tú estás sano, no tienes para que inmolarte en ese experimento; no es necesario.


  La conversación se extendió por una hora más, debido a que el cura Ignacio trataba de convencerlo, que era un error sumarse al experimento. Además le decía que tendría que preguntar más detalles a su amigo científico, porque no era tan fácil aceptar gente para ello; había estudios de por medio, características y seguramente requisitos que cumplir. Que se trataba de una organización de ciencia de prestigio mundial, realizando la madre de los experimentos. Enzo le explicaba por su parte, que cuando él decía que sin Valeria no podría vivir, no estaba mintiendo y cualquier cosa haría para seguir a su lado, en la forma que fuera.


  En las dos semanas que pasaron, Enzo conversó con Valeria al respecto y ambos estaban de acuerdo absolutamente en todo. Como dos almas gemelas, sabían que el uno sin el otro, no podrían sobrevivir. De igual manera, sabían que si el experimento no resultaba, lo peor sería que morirían ambos, pero lo harían juntos y al mismo tiempo, lo que no era malo dadas las circunstancias en que se encontraban.


  Dentro del mismo tiempo, el cura Ignacio realizó todas las gestiones con su amigo del Instituto científico, quien le aclaraba que él o los candidatos al experimento no podían ser del propio país y que por ser algo tan secreto, impedía lograr voluntarios. Por esa razón recibía como un favor especial, la oportunidad que le ofrecía el cura Ignacio. De tal manera, realizado todos los pormenores, enviaron unas singulares cartas pasajes con destino Italia Alemania, solo de ida, para Enzo y Valeria. A pesar de realizar todo en ese país, el laboratorio y lugar del experimento era secreto y parecía ser en algún lugar de américa latina, según decía el cura Ignacio a Enzo, antes de despedirse en el aeropuerto. 


  Para llevar a cabo el plan que protegía la verdad sobre el experimento de hibernación, el joven matrimonio en conjunto con el padre Ignacio, inventaron un viaje de luna de miel, precisamente a Alemania y supuestamente había sido regalado por un alma noble de la iglesia, según le contaba a ambas familias el cura Ignacio. El avión que los llevaría, había venido especialmente desde Alemania a buscarlos y se encontraba equipado con instrumental y personal especializado para el caso. Lo único extraño y que algo llamó la atención a todos, es que ambos se despedían muchas veces de sus familiares, como si nunca más fueran a volver. A pesar que era muy probable en el caso de Valeria, no en la situación de Enzo. Sin embargo, todos atribuían la actitud de ellos, a que desde hacía tiempo el ambiente familiar era de mucha angustia y tristeza, en espera del desgraciado y conocido desenlace final.


  Dos meses después del viaje, el último que habló con Enzo y Valeria, fue el cura Ignacio. Telefónicamente, Enzo le agradecía en el alma según decía, el haberles dado una segunda oportunidad de luchar por la vida y que fallara o resultara el experimento, de la misma forma se lo agradecía. Valeria por su parte hacía lo mismo y le contaba que hasta se sentía mejor. Además, le decía, que la estaban preparando para la gran prueba de hibernación, para lo cual le habían realizado transfusiones de sangre y otros experimentos para fortalecerla, junto con un experimento aparte, que mientras ella hibernara, el tratamiento estaría activo combatiendo la leucemia.


  El cura Ignacio, con sentimientos encontrados y culpas también, les deseaba un resultado positivo en el futuro y que lo perdonaran si se hubiese equivocado en lo que hizo por ellos. Les decía muy sentidamente, que esa vez se dejó llevar por los sentimientos, obviando todo lo relativo a sus creencias religiosas y que el amor tan real, puro e inmenso que vio en ellos, lo motivó a tomar su decisión y ojalá haya sido la acertada.


  En el instituto científico, Enzo y sobre todo Valeria, eran tratados con sumo cuidado, siendo sometidos a infinidad de exámenes y regímenes especiales. Al cabo de tres meses, Enzo finalmente fue sometido a la primera etapa del proceso de hibernación. Ambos, en sus distintas etapas, eran constantemente monitoreados por un gran equipo de científicos. Todo ocurría en absoluto secreto para el resto de la humanidad e incluso para otras instituciones científicas del mundo y del mismo país. Al poco tiempo, Valeria también iniciaba su proceso de hibernación, quedando en la misma condición de Enzo.


  El experimento de hibernación de Enzo y Valeria, constituía el mayor logro del centro científico, como asimismo el secreto más celosamente guardado. De tal modo, sus capsulas individuales de hibernación, que estaban especialmente diseñadas para soportar todo tipo de embates naturales y por siglos, habían sido depositados en un bunker, a muchos metros de profundidad en la tierra, donde eran monitoreadas.


  Debido al inmenso costo, como al riesgo de ser descubiertos contraviniendo leyes y normas de todo tipo, el experimento de hibernación era único existente, por cuanto significaba un proyecto estrella de la más alta importancia. En tal sentido, un inmenso equipo de científicos de muchas nacionalidades, perteneciente exclusivamente a ese centro de estudios y experimentos, seguía su desarrollo monitoreando a distancia, para protegerlos de todo contacto y conocimiento humano exterior. 


  Mientras tanto en la familia de Enzo y Valeria, nunca más se tuvo noticias de ellos. Ni siquiera las policías sabían algo, aunque inicialmente habían tomado el caso como algo personal. Jamás descubrieron alguna pista de su paradero. El cura Ignacio no podía romper su promesa sagrada de silencio, la cual se llevó cinco años más tarde a la tumba. 


  A diez años de tiempo transcurrido, los abuelos y madre de Valeria habían muerto; seguramente de pena o quizás agradecidos, de haber conservado por años la esperanza de volverla a ver. 


  Los padres de Enzo en ese tiempo ya estaban resignados a su perdida y vivían solo preocupados de la crianza de «Giorgio», el otro pequeño hijo que ya era un adolescente. Creyeron siempre y hasta la fecha, que Enzo se había suicidado por amor, después de la muerte de Valiera en el extranjero, consumida por la leucemia.


   


   


  Aquella tarde, el profesor Jowasky viajaba por la carretera con destino a su casa, luego de trabajar todo el día en su laboratorio de ciencias. Su teléfono celular suena y este traspasa a modo de alta voz la llamada, al no poder contestar por ir conduciendo. Una voz muy alterada le dice —¡Profesor, profesor!, soy Tohangottu, aún estoy en el laboratorio y he recibido una llamada muy importante para usted ¿Puede llamarme por favor?... ¡Profesor!, me parece que de verdad es muy importante— El profesor Jowasky sigue conduciendo sin alterarse, debido a su personalidad inquebrantablemente tranquila y a que conocía el acostumbrado nerviosismo de su ayudante. 


  Una vez en su casa, calentaba su comida congelada cuando se acuerda de la llamada. Tenía tanta hambre, que dejó de lado el teléfono y solo comienza a comer, mientras veía unas notas escritas. Luego se ducha, viste su pijama y se acuesta a dormir. Al parecer había tenido un día bastante agotador, ya que no escuchaba el sonido de llamada de su celular, que había dejado olvidado en la cocina.


  Al día siguiente, es despertado por su sonora alarma de velador, se levanta, viste y toma un café cargado. Luego toma su maletín y sube a su auto para dos. Pone su acostumbrada música antiquísima, propia de una banda conocida como «Los Beatles», de la cual era fanático y sale rumbo al laboratorio de ciencias y experimentos. Su teléfono sonaba y sonaba, pero como ya iba a llegar al laboratorio, puso el alta voz para decir eso mismo y luego cortó para seguir escuchando su música predilecta.


  Apenas desciende de su auto y camina hacia la entrada del laboratorio, sale a su encuentro el joven Tohangottu y muy eufórico le dice, mientras él seguía caminando —¡Profesor!, disculpe que insistiera tanto en que me llamara, pero lo llamó tres veces un señor que dijo ser su amigo; un tal Honaspit. Dijo ser también su compañero de universidad y que tenía una bomba para usted. Fue muy insistente en cada llamada, en el sentido que le contactara de inmediato y dejó este número de teléfono para que lo llame y recalcó enfáticamente, que cuanto antes mejor.


  Esta vez sí estaba intrigado e interesado Jowasky, de modo que rápidamente marcó el número de teléfono. Del otro lado le contestó Honaspit, recriminándolo amistosamente por no haberlo llamado antes. Jowasky le dijo como excusa, que el recado recién lo había tenido en la mañana. Honaspit le pregunta misteriosamente y en susurros, si estaba solo al teléfono, porque le iba a contar una bomba que es secreto de Estado y nadie más debía saberlo. Una vez que Jowasky le asegura estar totalmente solo, Honaspit le cuenta nuevamente en baja frecuencia, que había encontrado con su equipo de búsqueda un sarcófago muy extraño, el cual deseaba pasárselo a él para que lo estudie, porque si lo descubren los organismos de búsqueda del planeta, lo destruirán sin siquiera saber que es.


  Jowasky muy agradecido, le dice que mandará a buscarlo por vía aérea, que lo mantenga secretamente escondido y no de mucha luz a la situación. Luego de coordinar en detalle con su amigo y compañero la forma de cómo harán el traspaso en secreto y silencio de la reliquia, se queda sentado en el sillón de la oficina y recuerda que su amigo es director de una central de búsqueda, dependiente de la sociedad de derechos humanos de los hemisferios, paralela a la dirección del mundo.


  Esa misma tarde una pequeña nave aérea es enviada al otro hemisferio, para traer una secreta e importante carga, hasta el laboratorio dirigido por el doctor y profesor en ciencias, Jowasky Skett. Sin contratiempos, la carga es subida en la noche del mismo día que el avión llegó y rápidamente retornó al laboratorio. Jowasky esperaba ansioso e intrigado, por los datos que le había dado su amigo Honaspit, respecto de lo hallado. Sabía que era de mucho cuidado, toda vez que contenía una persona dentro el extraño sarcófago. Entendía, porqué Honaspit estaba tan eufórico escondiendo el contenido del sarcófago, incluso de su mismo equipo de búsqueda.


  Una semana completa, día y noche, trabajó el equipo de cinco científicos del profesor Jowasky, estudiando la cápsula o sarcófago encontrado. Estaban realmente asombrados por el hallazgo, sin saber la data de la extraña capsula, que aparentemente se trataba de un sofisticado equipo de hibernación. Veían como todo funcionaba dentro de ese equipo autónomo, tanto los marcadores como bombas de auto congelamiento, mantenían inalterable el mismo nivel de temperatura y al parecer nada se había deteriorado en su interior.


  Se acercaba el día en que abrirían la cápsula y tenían todo preparado para tratar de reanimar y recuperar la vida de la persona que estaba dentro, la cual era de aspecto muy joven. Preocupaba sí, su semblante tan blanco casi transparente y sus profundas ojeras negras. Sabían que era prácticamente imposible recuperar ese tipo de experimento, toda vez que no existían procedimientos probados de éxito y solo apelarían a la experiencia y sabiduría tecnológica de la época. Comprendían que las probabilidades de éxito serían mejores, si tuvieran antecedentes de cómo se había preparado tal hibernación. Como no era el caso, solo asumían los riesgos con mínimas expectativas.


  Cuando abrieron finalmente el sarcófago plateado y se evaporó el aparente nitrógeno con aleaciones extrañas, lograron ver que se trataba de una persona joven del género masculino. Lo conectaron inmediatamente a órganos artificiales y comenzaron a darle tratamiento para revivirlo. Según el profesor Jowasky, no podían interrumpir ni por un segundo el proceso del tratamiento, toda vez que en ese segundo la vida se iría, si es que estaba ahí presente. De tal modo, así lo hicieron; en turnos de día y noche, con la convicción y esperanza cierta de tener éxito.


  Al tercer día en la tarde, cuando estaba todo el equipo junto, Enzo da las primeras señales de vida, al toser suavemente y luego comenzar a tiritar su cuerpo por un minuto. Todos alrededor observaban incrédulos y sorprendidos, pero maravillados. Luego, el renacer de Enzo se hizo realidad, cuando abrió sus ojos y chocó con los azules ojos del profesor Jowasky. Ambos se miraron por mucho rato sin decir nada, mientras todos observaban a Enzo, como comenzaba a cambiar de color su cuerpo y sus músculos comenzaban a moverse lentamente. 


  De pronto todos se asombran más, cuando Enzo con notorio esfuerzo de músculos faciales comienza a preguntar dónde estaba. Uno de los científicos dice; ¡está hablando en una extraña lengua!, ¡algo quiere comunicar! El profesor Jowasky sonríe y dice —Sí, es una lengua antigua, pero no extraña; es italiano y corresponde a un idioma europeo ya casi extinto. Por suerte lo hablo un poco, al igual que otro idioma antiguo llamado español; es mi hobby esto de las lenguas muertas. Luego, para tranquilizar a Enzo, le dice que esté tranquilo, que está en un lugar seguro parecido a un hospital y que pronto conversará con él, que ahora solo debe descansar.


  Aquel día se realizó una reunión tipo celebración en el laboratorio científico, donde el profesor y doctor en ciencias Jowasky Skett, indicó las pautas a seguir respecto del gran paso que estaban dando y lo que significaba el experimento de revivir a un ser humano. Además, les hizo presente el resguardo del secreto y la discreción que se debía adoptar a partir de ese momento. Luego celebraron con recatada algarabía y desatada felicidad, por el gran logro del equipo científico y el aporte individual de cada uno entregado a ello.


  Otro día, el profesor Jowasky se pone de acuerdo con su amigo Honaspit, para visitar e investigar más sobre el sitio donde fue encontrado Enzo, de manera que viaja a ese lugar. Durante una semana permanece en la excavación, descubriendo que se trataba de un laboratorio científico enterrado a cien metros de profundidad de la tierra. Se daba cuenta, que lo único que pudo soportar el paso del tiempo y toda la hecatombe ocurrida, fue la cápsula de acero que protegió al joven hibernado, además del bunker reforzado en que estaba. Antes de partir, le dijo a su amigo que por favor lo mantuviera al tanto, si encontraba algo importante nuevamente.


  A los tres días, cuando volvió a su laboratorio Jowasky, sus compañeros científicos le dijeron muy preocupados y angustiados, que el joven de otro mundo los tenía mareados con tantas preguntas y que nadie le entendía absolutamente nada, porque además de hablar extraño, lo hacía muy rápido. Agregaban, que eso lo descompensaba y habían tenido que amarrarlo. De inmediato Jowasky lo desató y le pidió disculpas por el trato, luego le dijo que él le aclararía muchas dudas, como también quería que hiciera lo mismo por él. Posteriormente se dieron sus nombres y se sentaron cómodamente para conversar.


  Enzo miraba impresionado a Jowasky, cuando este le comentaba que lo habían rescatado de un laboratorio que estaba enterrado a cien metros, donde había muchos cadáveres casi deshechos, como también los instrumentos que ahí usaban. Que aparentemente, su salvación había sido la fuerte capsula de acero que lo protegía y el lugar en que se encontraba. Sobre la misma versión, Enzo le preguntaba si habían encontrado otra cápsula, porque su esposa estaba hibernando en una similar. Jowasky le decía que no, que solo fue encontrada su cápsula, pero ahora que se enteraba de eso, haría que la buscaran donde mismo fue encontrado él.


  Enzo le pregunta cuánto tiempo llevaba enterrado él. Jowasky lo mira y dice —¿Cuál es la última fecha que recuerdas? —Enzo mira hacia arriba y comienza a hacer memoria, para luego decir muy tranquilo —Mi proceso de hibernación comenzó el año 2027; eso es lo que yo sé con seguridad— Jowasky se pone blanco, porque ya era pálido y se levanta de su silla, diciendo —¡Entonces tienes más de doscientos años enterrado! Estamos actualmente en el año 2236. Enzo se levanta también de su silla y grita desesperado —¡Debemos buscar a Valeria! ¡Ella debe estar ahí mismo!


  Jowasky, con su acostumbrada tranquilidad, le dice que hoy o mañana es lo mismo y si ella estaba en una capsula igual a la de él, nada había que temer, que cuando la encuentren harán el mismo procedimiento para revivirla. Eso tranquilizó a Enzo, quien tomó asiento nuevamente y agradeció lo dicho, como lo ya hecho por él. Jowasky para tranquilizarlo aún más y reinsertarlo a un mundo normal lejos del laboratorio que aparentemente lo deprimía, le ofreció su casa para que estuviera con él, en vez de pasar todo el tiempo en el frío centro de estudios y experimentos. Además, que solo él podía comprender su idioma, ya que todos hablaban un idioma inglés algo transformado.


  Enzo comenzó a vivir junto a Jowasky y viajaban todos los días ida y regreso hasta el laboratorio. Durante la primera semana, Enzo le contó su vida y la de Valeria, como la causa que los motivó para acceder al experimento de hibernación. Jowasky estaba muy asombrado, al saber que el motivo de todo aquello había sido un gran amor. Contaba Jowasky, de manera muy fría, que él jamás se había enamorado, ni siquiera había tenido una mujer y afirmaba que había sido a propósito. Enzo muy extrañado, le pregunta por qué se infringía ese castigo al prescindir de algo tan natural y humano.


  Luego de reír mucho Jowasky, le dice a Enzo —¿Sabes?, no es un castigo para mí no tener mujer; es solo una determinación pensada fríamente, de acuerdo a las posibilidades de felicidad—Pero, ¿cómo? —Dice muy extrañado Enzo —¿Crees que una mujer no te haría feliz?, ¿tal vez sí un hombre? ¿Eres gay acaso? —Ja, ja, ja, ¡No! ¡Por supuesto que no! —Dice mientras ríe Jowasky. Enzo le dice rápidamente —Porque eso a mí no me sorprende y no tengo absolutamente ningún prejuicio al respecto.


  —Sucede— Dice muy serio Jowasky —que este es otro mundo Enzo, muy distinto seguramente al tuyo. Tenemos restricciones muy duras para vivir o mejor dicho para sobrevivir— ¡No logro entenderte Jowasky! —Dice Enzo, con cara interrogativa y pidiendo más información —Verás, te contaré a grosso modo, algunas cosas que pasaron en los doscientos años que no estuviste aquí y el resto lo veremos en el tiempo, cuando sea seguro pasearte por alguna ciudad y mostrarte los cambios.


  Entonces, relata Jowasky —En el año 2045, hubo una guerra mundial que destruyo prácticamente el planeta; se utilizaron las bombas más poderosas que tenían las naciones antiguas e incluso aquellas prohibidas, como las bombas químicas. Esta guerra colosal duró tres años y se luchó con tanto odio, que casi se exterminó la raza humana. Por más de cien años los pocos sobrevivientes vivieron bajo tierra, en cuevas y todo lugar que evitara ser alcanzado por el calor intenso que a veces abrazaba la tierra. Otras veces, era un frío insoportable; sin embargo, nadie podía aislarse de la radiación de las bombas químicas.


  —Después de más de un siglo ya pudieron poco a poco salir a la superficie, pero era casi lo mismo, porque sobre ella no había nada; la vegetación, los animales, las aves, casi todo murió y si algo había sobrevivido y reproducido, estaba enfermo y degenerado en su especie.


  —Lo mismo pasó por supuesto con los seres humanos y de ahí que actualmente se permite solo un hijo por matrimonio. No estar casado, no da derecho a ese hijo. Si alguien contraviene estas reglas, es eliminado de inmediato, igual que el hijo nacido.


  Enzo, que escuchaba atentamente y muy asombrado, le dice —¿Pero porque tanta crueldad?, ¿acaso no son civilizados?


  —Precisamente Enzo, esas reglas o leyes son para salvar la civilización, de lo contrario, nuestro nuevo mundo colapsaría y nos encaminaríamos nuevamente a la perdición. Todo esto por supuesto tiene sus fundamentos y la razón es la escasez de alimentos y el lento tiempo de recuperación, para que la naturaleza nos vuelva a entregar las maravillas que se cuenta había antes.


  —Ahora entiendo— Dice Enzo —Tú no quieres formar una familia para tener un solo hijo y además traerlo a este sufrimiento—En parte sí— Dice Jowasky —Lo peor, es que tenemos la vida limitada a cuarenta años y nadie excede ese límite de vida a excepción de los «niveles uno y dos» —¿Quiénes son esos afortunados? —Pregunta Enzo. Jowasky se ruboriza un poco y dice —Aquellos niños que nacen con un coeficiente muy superior al normal, pueden vivir hasta los sesenta años, siempre y cuando estén produciendo avances para el planeta. Ese es mi caso Enzo y ya tengo cuarenta y tres años y si dejo mi trabajo o no contribuyo con mis conocimientos de manera productiva, detienen mi chip de control de vida y muero fulminado.


  Enzo se queda pensando después de haber escuchado atentamente y luego dice —Entonces hay niveles uno y ¿quiénes son esos afortunados?, digo esto, porque me imagino que ellos vivirán más de sesenta años, siendo claramente un caso de discriminación severo, en cuanto a lo más importante de la humanidad, que es el tiempo de vida de un ser humano— Jowasky mira extrañado a Enzo y se queda pensando bastante rato en silencio.


  Después de unos minutos Jowasky retoma el tema y dice a Enzo —¿Sabes?, entiendo tu posición y razones de crítica, pero creo muy convencido, que esas son las equivocaciones y causas que logran la destrucción de una civilización. ¡Me explicaré mejor! —Dice poniéndose muy serio Jowasky —Todo grupo de seres humanos que permanecen juntos y conviven, deben hacerlo en base a un sistema de vida. Ahora, los sistemas funcionan porque cada elemento hace su parte, sin significar ello que sean lo mismo o hagan lo mismo que otro. Más claro aún, es por ejemplo el cuerpo humano, que en sí, es un sistema con subsistemas incluidos; cerebro, corazón y otros órganos, todos trabajan diferente y no son lo mismo. Si todos ellos fueran corazones, moriríamos irremediablemente asfixiados, porque no tendríamos pulmones que nos den oxígeno.


  Enzo lo miraba aparentemente sin comprender. Jowasky lo nota y piensa que Enzo tiene seguramente su cerebro un poco atrofiado, por siglos de no usarlo, de manera que intenta ser más claro y directo. Lo que intento decirte Enzo, es que no existe discriminación respecto de nuestro «nivel uno», que significa derecho a la muerte natural. Esta condición, que seguramente tú consideras envidiable, la tienen solamente nuestros doce ancianos directores, que están a cargo de toda la civilización sobreviviente y que comprende los cuatro hemisferios, que es también el mundo entero. Te digo que yo no los envidio; prefiero vivir sesenta años o quizás cuarenta, pero tranquilo, solo con mi trabajo y no una larga vida con enormes problemas. 


  Sigue Jowasky fascinado con su tema, diciendo —Con todo eso, te digo Enzo, que la discriminación es un término conceptualmente mal usado. Las sociedades, civilizaciones y todo conjunto de seres vivos, deben coexistir con participación de ellos mismos, en distintos roles, funciones, responsabilidades y deberes. De ahí, toda esa diferencia esta radicalmente relacionada con los beneficios, prerrogativas e incluso diferencias odiosas, pero son esencialmente necesarias y deben entenderse sabiamente, como merecidas por aquel que las obtiene de buena manera. 


  Ya muy interesado en todo lo que escuchaba Enzo, le dice —Entonces, ¿están todos controlados y vigilados en sus años de vida? —Jowasky, aprovecha para informar a Enzo lo atingente al tema. —Efectivamente, somos controlados por computadores y quienes no poseen el chip, inmediatamente pueden ser captados por la policía, que manejan las mismas computadoras en miniatura. Es por eso que tú corres peligro y no puedes andar libremente por la ciudad, donde están los sensores que captan a los escurridizos— Al ver la cara de incógnita de Enzo, Jowasky aclara que los escurridizos son aquellos que están en contra del sistema, viven a expensas de él y habitan aún en cuevas subterráneas y montañas, sin usar chip de control de vida.


  —Lo peligroso de todo, es que cualquier falta aquí, es la muerte. Enzo, muy asustado, dice —¿Cómo dices?, o sea, ¿matan a aquel que no cumpla alguna regla?—Por supuesto —Dice casi riendo Jowasky, por encontrar la pregunta de Enzo como algo tonto, como si existiera otro medio de castigo. Luego agrega —Lo que sucede Enzo, es que las personas que existen actualmente, exceden la cuota que podemos alimentar, de modo que para cualquier falta grave, el castigo es la muerte; ya sea por robo, por asesinato o algo parecido. Incluso, te puedo decir que la falta considerada gravísima en este mundo, es tener un hijo no autorizado y es peor que el asesinato, que a pesar de ser considerado una falta menor, tiene como castigo la muerte.


  Prosigue Jowasky, hablando en tono un tanto triste —Bueno, como ves Enzo, por eso no tengo un hijo. Que yo pueda vivir sesenta años, no significa que mi esposa o mi hijo tengan el mismo beneficio. De hacer lo que tú consideras una vida normal, casándome y teniendo un hijo, terminaría por sepultar a ambos y destrozaría mi corazón. Prefiero ser solo y trabajar por el futuro de este mundo— Enzo muy consternado, dice que realmente es una vida terrible y que en su época, no se permitía la eutanasia, aunque tuviera un motivo muy justificado y lo que él veía ahora, era una eutanasia masiva y sin fundamentos de salud ninguna. 


  Adoptando una actitud resignada, Jowasky dice que en realidad ellos están acostumbrados a ese sistema y que es la forma de sobrevivir para todos, al menos unos cuantos años. Que se prevé en el futuro alargar la autorización de vida, a medida que se recuperen los campos y otras fuentes de alimentación. Además que se tiene mucha esperanza en el mar, donde están apareciendo lentamente especies no contaminadas. Por último, como forma de crítica divertida, dice riendo Jowasky —¡Eso es lo mejor que nos dejaron ustedes, nuestros antepasados! 


  Seis meses habían pasado y Enzo preguntaba constantemente a Jowasky si había novedades respecto a la localización de Valeria. Esto obligaba a Jowasky a molestar reiteradamente a su amigo Honaspit, quien le respondía siempre lo mismo y era estaba buscando, pero en ese lugar nada más había, porque habían cavado hasta ciento cincuenta metros de profundidad y en un radio de doscientos metros, sin encontrar siquiera una pista de un hallazgo similar.


  Enzo, ya casi se entendía perfectamente en el idioma oficial, que era un inglés contaminado con otros idiomas y modismos. Esto, gracias a sus conocimientos antiguos del idioma y el contacto diario con cada uno de los trabajadores del laboratorio y por supuesto con Jowasky. Este era querido y protegido por todos, con muchas consideraciones especiales para él; sin embargo, Enzo no estaba feliz ni agradado, solo pensaba en Valeria y cada día era peor para su desgraciada vida, caer en sus recuerdos.


  El tiempo pasaba y Enzo sufría ciertos cambios de conducta. Varias veces en medio de conversaciones con Jowasky, le había pedido que mejor le quitara la vida, porque no quería esa vida para él, donde se consideraba un intruso y se sentía como un ermitaño sin su amada esposa.


  En consecuencia y a riesgo de todo, Jowasky decide llevar a Enzo a la ciudad, para que se entretenga viendo lo distinto de su época, de manera aplaque un poco la ansiedad de recuperar a su esposa. Entonces un día, le pasa un gorro para que se ponga y le comunica que irán de paseo. Enzo pregunta muy intrigado, porque es necesario el gorro y este le dice que es para que no vean su pelo natural. Enzo ríe y dice —¿Pero cómo va ser extraño?, si casi todos tienen pelo en el laboratorio. Jowasky le cuenta que todos usan peluca, incluso él y se la saca y muestra su calvicie severa, para convencerlo.


  Suben al auto y dice Jowasky a Enzo, que no se asuste por nada y trate de no verse sorprendido; que actúe como si todo fuera normal para él. Que verá mucha gente calva, porque la radiación impedía que les saliera pelo y aquellos que se veían con algo de cabello, eran solo pelucas en sus cabezas.


  Al llegar a la ciudad más cercana, después de dos horas de trayecto en el circular y aerodinámico auto de Jowasky, Enzo se da cuenta que ese vehículo considerado del futuro por él, era una antigüedad, comparado con los móviles que veía. La mayoría eran autos voladores, similar a enormes drones con cúpulas transparentes. Los edificios más altos no tenían más de cuatro pisos y parecían muy estabilizados en su estructura. Enzo pregunta el porqué de aquello y Jowasky le dice que los terremotos son muy frecuentes y de alta intensidad, llegando incluso a grado diez.


  La cara de asombro de Enzo era evidente, a pesar que hacía supremos esfuerzos por evitarlo. Jowasky sonreía mientras lo miraba y al mismo tiempo se daba cuenta que sentía bastante afecto por él y su situación de disconformidad con la nueva vida le preocupaba, tanto como le afectaba. De todo eso Enzo no se daba cuenta, porque su mente estaba nublada ya que solo pensaba en Valeria.


  Muchas preguntas hacía Enzo respecto de todo lo que veía y Jowasky aclaraba sus dudas con mucha paciencia y con lujo de detalles. Le explicaba el modo de vida actual del mundo. Entre todo, le contaba que aún había mucha gente en las cuevas de los cerros, quienes no querían participar del sistema de vida. Decía enfatizando la voz, que los llamaban escurridizos, porque siempre arrancaban de la ley y de la sociedad. Que eran buscados por todos, pero era difícil verlos y encontrarlos. Luego justificaba su actuar, diciendo que los comprendía porque de ser encontrados, eran condenados de inmediato a la muerte por poner en peligro a la civilización.


  Después de contarle varias historias respecto de los escurridizos y los miles de condenados por ello, le comenta que por eso tenía miedo traerlo, toda vez que él está en las mismas condiciones al no contar con un chip de control. Además que Enzo se veía distinto a todos, debido a su claro cabello natural y el color de piel también lo era, porque Enzo a pesar de estar muy blanco, tenía un leve tono superior al blanco transparente de la gente de esa época. Esto se debía por supuesto, a los cientos de años que el sol no traspasaba la capa de polvo suspendido que cubría toda la tierra.


  Enzo miraba la ciudad y pregunta que religión profesaban actualmente y donde estaban las iglesias, porque le gustaría pedir a Dios por la ubicación pronta y positiva de Valeria. Jowasky se pone muy serio y dice —En realidad Enzo, nadie cree en un Dios y actualmente solo existe la ley del hombre. Es por eso que no hay iglesias de ningún tipo. Además, está prohibido rendir culto a divinidad alguna— Enzo muy extrañado, pregunta porque esa pensamiento tan bárbaro. Jowasky le dice de modo muy enfático, que la última guerra mundial que destruyó el planeta y el noventa por ciento de sus habitantes, precisamente había sido una guerra religiosa. Por eso todo fanatismo de creencia divina estaba prohibido y se castigaba también con la muerte, cualquier acto de ese tipo que incitara a seguimiento o adoración de fetiches o seres divinos.


  Después de un rato de silencio, Enzo muy contrariado dice —Nunca pensé que era tanta la destrucción del planeta y sus habitantes. Si solo sobrevivió un bajo porcentaje de la población, ¿cómo es que no alcanza la alimentación para todos? —Lo que sucede, es que las tierras realmente habitables son solamente algunas, como por ejemplo América del sur, Groenlandia el norte de Canadá y Australia. Por supuesto estos nombres que te doy son de mapas antiguos. Hoy toda esta tierra está dividida en hemisferios numerados del uno al cuatro. En esas zonas se está intentando sembrar y criar ganado para el futuro. El resto de zonas está muerto, sin posibilidad de vida, ni siquiera a futuro.


  Aquellas zonas excluidas del mapa antiguo que no te nombre y seguramente tú conoces, es el lugar donde se centralizó la guerra, exterminando toda vida humana, tanto como su naturaleza animal, vegetal y todo tipo de vida diferente; incluso, el aire de esa zona es mortal respirarlo, razón por la cual no forma parte de ninguno de los hemisferios. Es tierra de nadie, zona muerta, no se considera parte de este mundo. Nadie osa siquiera acercarse a ella y para lo único que se toma en cuenta, es para monitorear su polución, gases y radioactividad, cuidando que su contaminación no se acerque los hemisferios que habitamos.


  Pregunta Enzo, muy confundido —¿entonces en que hemisferio estamos nosotros ahora? —Jowasky responde en actitud de pertenencia —Este es el hemisferio uno y corresponde al sector menos afectado, conocido antiguamente como América del sur. Se tienen grandes esperanzas y expectativas en una zona llamada antiguamente Brasil, que era selvática, como también la selva del antiguamente llamado Perú. En esas zonas está rebrotando bastante vegetación. No obstante, según estudios muy fundados, dicen que en mil años se podrá recuperar un veinticinco por ciento del planeta. Con todo, actualmente se debe controlar responsablemente el crecimiento demográfico, para asegurar la futura civilización humana. Es por eso que se han tomado tantas medidas drásticas, en contra de mucha gente que piensa solo en el presente.


  —¡Esto es como volver al pasado! —dice Enzo. Jowasky le pregunta sonriendo a cual pasado se refería, si al de él, o al actual que estaba viviendo. Enzo también sonríe y dice —por supuesto al mío, de otra manera sería lo mismo, pues tu pasado era mi presente y aún está fresco en mi mente.


  —¡Eso es una realidad!, afirma Jowasky. Luego dice —La hecatombe del mundo, Enzo, ocurrió entre mi pasado y tu futuro, donde la civilización se destruyó a sí misma y hoy las consecuencias están a la vista. Puedes apreciar que el sol casi no alumbra y menos calienta a la tierra. Esas nubes, que se ven muy lejanas no son tal, sino, polvo y otras partículas suspendidas en la atmosfera, que llevan siglos en esa posición. Además cuando llueve, lo cual ocurre muy remotamente, hay que refugiarse hasta por siete días después del fin de esta, porque la radiación fluye al aire desde el suelo y el polvo contaminado cae junto con el agua. El conjunto de todo ese veneno, aunque es en pequeñas cantidades, puede ocasionar diversos e importantes daños al ser humano.


  —¡Por Dios!— Dice Enzo —Y pensar que yo espero con tantas ansias a mi amada Valeria, para que vuelva a este miserable mundo con restricciones, contaminaciones y pensamientos que solo llevan a la muerte—¡Cuidado Enzo! —Dice Jowasky —No repitas esa exclamación referida a Dios, porque pueden tomarte por un revolucionario religioso. Lo mejor es permanecer siempre muy callado, pensar mucho lo que se va a decir y donde lo harás. A pesar que estamos tratando de rehacer un mundo civilizado, paradójicamente las reglas y restricciones para lograrlo, son bastante incivilizadas de acuerdo a tú pensamiento. En todo caso Enzo— dice sonriendo Jowasky —como ya te había dicho, es el mundo que tú me dejaste. 


  Cuando ya volvían del paseo a la ciudad, Enzo regresaba con un pensamiento distinto; veía la realidad que no había intentado ver antes. Notaba que el día siempre estaba como oscuro y nublado y jamás salía el sol plenamente, solo se veía algo de su luz y el calor no llegaba al cuerpo. Veía que era todo un desierto de color plomizo y vegetación no existía por ninguna parte. No había insectos, perros, ni siquiera se veían ratones. Después de toda esa reflexión, decía a Jowasky —Si tú hubieras conocido el paraíso donde yo vivía, enloquecerías de felicidad. Mi casa estaba entre verdes viñedos y todo era fresco con olor a tierra y frutos maduros. Jowasky sonreía mientras conducía y trataba de imaginarse aquel paraíso. 


  Habían pasado ocho meses y Jowasky tenía que asistir a una reunión científica, la cual se llevaría a cabo en el hemisferio cuatro. Esta se desarrollaría durante siete días, de manera que encargó a su ayudante Tohangottu, que acompañara siempre a Enzo y procurara mantenerlo entretenido. Le recalcaba eso, porque le preocupaba en demasía su estado actual, ya que vislumbraba una leve conducta depresiva en él, al notarlo muy extraño y silencioso. Efectivamente, al no tener noticias de su esposa Valeria durante todo ese tiempo, Enzo al parecer se estaba deprimiendo.


  Antes de partir Jowasky, dejó a Enzo varios vales de cambio, los que simbolizaban un medio de compra o adquisición de cualquier cosa, ya que el dinero no existía. No había sueldo ni nada de eso, todos trabajaban en beneficio de la humanidad y se les entregaba lo necesario para vivir. Por supuesto de manera muy controlada a través de sistemas computacionales y a nivel universal en los cuatro hemisferios. Al mismo tiempo, lo dejó muy aconsejado y lo obligó a prometer que no se movería en otra dirección, que no fuera del laboratorio a la casa y viceversa.


  Cuatro días habían pasado del viaje de Jowasky y cada mañana y tarde, este llamaba para saber sobre Enzo. Todos en el laboratorio reían sobre aquello, porque la actitud del jefe Jowasky, parecía la del padre más aprehensivo que podía existir. Enzo por su parte no lo percibía así. Se sentía prisionero y desesperado por no saber de Valeria, de modo que cada día su espacio entre la casa y el laboratorio se hacía más pequeño. Día a día, rogaba a Tohangottu para que lo llevara a pasear a la ciudad y pudiera así ver cosas nuevas o entretenidas, que permitieran distraerlo un poco de la tortura mental que le causaba pensar en su amada Valeria.


  El sexto día de estar a cargo de él, Tohangottu accedió a la insistente petición de Enzo y después de recibir la acostumbrada llamada de Jowaski, salieron con dirección a la ciudad. No fue una decisión fácil ni apresurada, sino muy pensada, debido a la presión que ejercía Enzo y a la desesperación que notaba en su comportamiento. Tohangottu se había quedado tres veces con Enzo en casa de Jowasky, para cuidarlo y acompañarlo en su soledad de amor y de mundo, dejando incluso a su joven esposa sola con su pequeño hijo. A pesar de todo lo hecho para tranquilizar a Enzo, sin conseguirlo, comprendía que no había nada malo en llevarlo a la ciudad; al contrario, serviría para calmar un poco su ansiedad, ya que no bastaba solo darle un poco más de atención como ya había hecho. Solamente debía tener mucho cuidado.


  Cuando iban en camino, Enzo le pregunta porque había tomado otra ruta diferente hacia la ciudad y Tohangottu le explica que ese sendero antiguo era más seguro, porque casi nadie lo usaba y la idea era evitar el mayor contacto posible con alguna patrulla de camino, porque estas te detenían y lo primero que hacían era verificar el código de chip. Enzo miraba con estupor, que al lado del camino se veían algunas ruinas de no más de veinte centímetros de alto, que supuestamente habían sido altos edificios o casas enormes. Al parecer, todo eso, antiguamente había sido como una ciudad y hoy estaba desarmada, bajo una capa de polvillo negro y plomizo, que la hacían ser parte del mismo suelo estéril.


  Mientras avanzaban, Tohangottu conversaba sobre su vida, para responder a las constantes preguntas de Enzo al respecto. Le decía que él, al contrario de Jowasky, amaba su vida en matrimonio y que los cuarenta años de vida los viviría con intensidad junto a su esposa e hijo. Que sus padres ya habían cumplido su ciclo de cuarenta años y habían muerto, de manera que estaba relacionado, consciente y conforme con ese tipo de vida regulada. Decía muy convencido, que su hijo probablemente también seguiría sus pasos de aceptación, toda vez que no hacerlo, sería vivir en una constante intranquilidad poco sana para la mente. Enzo, haciendo esfuerzos para comprender la resignación de Tohangottu, le pregunta —¿Entonces te quedaste con la casa y todo lo de ellos? —Bueno, todo lo de ellos sí y aquello es solo su recuerdo y enseñanzas. Aquí no existe patrimonio personal de ninguna especie; no hay dinero, propiedades ni cosas materiales, solo las cosas personales. Casas, autos y otros medios para vivir te los presta la Dirección del hemisferio, hasta que mueres.


  Enzo pensaba y trataba de entender, para luego preguntar —¿es para todos igual?, o sea, ¿una repartición con justicia? Tohangottu se queda callado un rato, entendiendo que Enzo era totalmente ignorante de todo aquello y dice —en realidad, lo que te pasa la Dirección del hemisferio, es de acuerdo a lo que tú aportas para la civilización. Para cada cosa que pidas debes cumplir ciertos requisitos y lograr también algunas metas en beneficio de la sociedad; de lo contrario, te son negadas. Sin embargo, como te digo, nada es dado para ti, todo es a modo de concesión por el tiempo de tu vida o hasta que dejes de cumplir los requisitos por lo cual se otorgó el beneficio.


  Con actitud muy orgullosa y convincente, Tohangottu dice —nosotros con Pruxia mi esposa, pensamos casar cuanto antes a Proxo nuestro hijo y esto apenas cumpla los doce años, que es la edad mínima con que se puede casar. Iremos a una agencia de enlace matrimonial para asimilarlo. De esa manera podrá tener su hijo antes y así podrá gozarlo por más tiempo. Nosotros, lamentablemente nos casamos a los veinte años y perdimos prácticamente ocho años de gozarlo. ¿Te parece una buena idea Enzo?


  Enzo lo miraba extrañado, sorprendido y consternado. Pensaba, ¿cómo podía acostumbrarse a esa vida tan extraña? Luego dice —Sí, es una buena forma de aprovechar el tiempo. Eso de asimilar a tu hijo, ¿qué significa? —¡Ah!, ya sé que estás pensando— Dice riendo Tohangottu —¡Qué vida más terrible!, pero no es así Enzo. Si tú haces bien las cosas en esos cuarenta años, puedes lograr toda la felicidad del mundo.


  Sigue explicando Tohangottu, al ver la cara de duda y desconcierto de Enzo. —Cuando uno tiene a su hijo en edad de casarse, lo lleva a una de esas agencias matrimoniales, que son varias y están en línea en los cuatro hemisferios. Además cuentan con un sistema computacional infalible, que hace un escáner de personalidad del postulante, gustos, aptitudes y todo lo relacionado a la persona. De tal modo, busca hasta encontrar el alma gemela o en el peor de los casos la que más se asemeje y si está libre, puede casarse con ella. Por todo eso que te explico, es conveniente hacer la gestión apenas cumpla los doce años; así, es menos probable que se haya casado con otro él alma gemela que le corresponde. ¿Entendiste?, eso es asimilarlo. Es ingresarlo al sistema para que sea evaluado y reconocido como un ser adulto— ¡Ah!, entiendo; es como presentarlo a la sociedad— Dice Enzo para sí mismo y mueve la cabeza en señal que entiende.


  Entonces, Tohangottu percibe que Enzo ya está en frecuencia y dice —¡Te das cuenta!, cuarenta años o mejor dicho veintiocho años junto a la pareja ideal, al alma gemela de cada uno, es mejor que cien años, junto a una persona que jamás se entenderán al cien por ciento— Enzo lo miraba abismado, porque Tohangottu en el fondo tenía razón. El sí sabía de almas gemelas y su amada Valeria lo era para él. Lamentablemente, estaba en una época en la cual solo podría gozarla hasta los cuarenta años, si es que lograba encontrarla y revivirla, de lo contrario, sabía que se quitaría la vida. Ya sabía que actualmente era fácil suicidarse donde estaba, porque la vida poco valor tenía y de hacerlo, haría un favor a la civilización que se estaba forjando, pues uno menos ayudaría a la sobrevivencia de todos. 


  Enzo se queda pegado en sus propios pensamientos y recuerdos, mientras avanzaban en el moderno auto. De pronto se ven dos columnas de humo que llaman la atención de Enzo y pregunta a Tohangottu, de que provenía ese denso humo que subía al cielo como impulsado por una turbina. —¡Ah! —Dice Tohangottu mientras bostezaba largamente —Son los crematorios que están funcionando— Dicho todo, como si fuera lo más normal de la vida. Entonces, Enzo vuelve a preguntar en actitud muy incrédula e insistente —¿Dijiste acaso los crematorios? ¿O sea queman gente ahí? —La carcajada de Tohangottu casi rompe los vidrios del auto y luego dice —¡Por supuesto! Crees acaso que nos comemos entre nosotros. Ja, ja, ja.


  Enzo, casi gritando y sorprendido, dice —¿Qué aquí no existen los cementerios? —Tohangottu lo mira muy extrañado y dice —¡Cementerio! ¿Qué es eso, de qué hablas? —Bueno, Te explico— Dice Enzo —Es el lugar donde se entierran los familiares y seres queridos cuando mueren. Luego uno los visita y lleva flores para recordarlos. Eso es un cementerio. Es como la casa de un muerto, donde descansan sus restos— Nuevamente ríe Tohangottu y dice —¡Jamás había escuchado de eso! No te ofendas Enzo, pero eso es algo muy inocente y hasta tonto. ¿Cómo puedes llevarle flores y rendirle tributo a un cuerpo agusanado? Además, me imagino que es algo muy insalubre. ¡Imagínate! ¡Es como sembrar cuerpos muertos! ¡Es una locura!


  —Para que veas como realmente se hace acá, nos acercaremos al crematorio lo más posible, porque está prohibido la entrada para quienes no han cumplido su ciclo de vida— Se acercan y detienen el vehículo sobre una loma que estaba a doscientos metros aproximadamente. Había dos torres similares de estructura gruesa, cada una con varios tubos, bolas y cañerías tipo resortes. Sin que preguntara Enzo, ya que Tohangottu le veía su cara interrogante, le dice —¿Ves esos dos enormes hornos y el resto de circuitos que están encima?, son los filtros de aire que tienen y en su interior existen muchos filtros más y todos ellos trabajan en conjunto y permiten que a la superficie solo emerja humo puro sin toxinas. 


  Los ojos muy abiertos de Enzo trataban de verlo todo, sin evitar una actitud de asombro y temor. Estaba también muy intrigado y le dice muy sonriente a Tohangottu —¿Cómo dices que no se puede entrar?, si hay tanta gente ahí. ¿Por qué no vamos? Me gustaría ver un poco más de cerca los hornos. Tohangottu entre riendo y alterado, le dice —¡Enzo estás loco! Esa gente que ves tú, es la que ha cumplido su ciclo de vida generalmente de cuarenta años y debemos tener respeto por ellas. Se dice que cuando llega el momento de partida para cada uno, están sumidos en sus propios y últimos recuerdos— Enzo, muy incrédulo, dice —¿Cómo? ¿Ellos saben que van a morir y están esperando el final solamente? ¿Así tan tranquilos? 


  Tohangottu lo observaba con cara extrañada, como tratando de descifrar porque no podía comprender algo tan normal y luego dice —¡Enzo!, ¡Enzo!, ya te dije que acá la gente tiene asumido su final de ciclo. La muerte como la llamas tú, no es tan terrible para nosotros. ¡Mira!, esas personas ya están avisadas. El chip te comienza a avisar treinta días antes para que te vayas preparando. Muchos se vienen un día u horas antes y es muy extraño que alguien llegue corriendo para su final. Las personas son muy responsables al terminar su ciclo de vida. Les basta despedirse de su hijo o hija y a veces de su mujer, si ella no ha partido antes. Las parejas generalmente son de la misma edad, de manera que se van juntas, con diferencia de días o meses solamente.


  Enzo estaba realmente consternado y miraba todo lo que pasaba. Veía sin comprender o concebir, como hombres y mujeres muy jóvenes de apariencia, hacían fila y entregaban sus ropas quedando totalmente desnudos. Muchos caían muertos en su misma fila, porque sus chips se agotaban exactamente en el último segundo de los cuarenta años. Luego de ese final mortal, se acercaban a los cuerpos unos personajes con uniforme, escafandra y guantes de color blanco, les sacaban un chip de la cabeza y otro del pecho con una pequeña y extraña maquinita, que de lejos apenas se veía. 


  Al entender Enzo que esa maquinita podía sacar los chips y prolongar la vida hasta el fin natural de cualquiera, dice muy entusiasmado pero bromeando —¡Imagínate!, si pudiéramos quitarle la maquinita a ese hombre de blanco, seríamos como un Dios, capaz de prolongar la vida de quien quisiéramos— Tohangottu ríe y luego dice —¡Ah, claro!, pero nadie es capaz de entrar a ese lugar, porque las medidas se seguridad que existen lo hacen imposible— ¡No creo tanto! —Dice Enzo —No se ven guardias ni nada que lo evite, sería bastante fácil entrar y arrebatársela— Tohangottu lo mira con cierta incredulidad y entiende que Enzo tenía motivos para no saber algo tan importante y masivamente conocido.


  Luego, después de un rato de pensar ambos en silencio, Tohangottu para aclarar las dudas e informarlo bien, dice —Sucede Enzo, que cualquiera que ingrese sin autorización a ese recinto, se arriesga a que su chip de vida cese de inmediato y aquel que no use chip de vida, como por ejemplo un escurridizo, es detectado en un segundo y atacado por una cápsula misil que lo mata en dos segundos más. Todo el mundo conoce la importancia de aquellas máquinas, es por eso que solo son usadas y controladas exclusivamente en los crematorios de cada hemisferio.


  Para Enzo todo era tan similar a los crematorios de los campos de concentración alemanes, que hacían parecer el recuerdo más horroroso de la humanidad, como algo tan normal para ellos. Mientras salían de esa zona y retomaban el camino a la ciudad, Tohangottu reía solo con sus dientes y ojos, sin emitir palabra ni ruido, para no sacar de sus pensamientos a Enzo, que seguro su cuerpo iba en el auto, pero su mente, imaginación y recuerdos, aún permanecían en los hornos del crematorio.


  Mucho rato después, Enzo muy conmovido por esa nueva experiencia, dice a Tohangottu —Cada momento que paso en esta época y conozco de su civilización, más amo mi pasado y mi corta vida en mis tiempos. Si tú conocieras como era mi mundo, te maravillarías. Todo era verde, fresco y plagado de vida, impregnado de exquisitos olores a hierbas y frutos. El cielo era azul y durante el día lo iluminaba un poderoso sol que calentaba y tostaba nuestros cuerpos. Vivías libremente sin restricción alguna. Podías comer, hacer y pensar como quisieras. Podías amar cuantas veces quisieras. Además, podías morir hasta que tu salud lo permitiera. Mi mundo es inolvidable y maravilloso.


  Tohangottu mientras escuchaba muy atento, le comenta que ni siquiera puede imaginarse un mundo así. Que nadie, ni siquiera los más viejos de su civilización comentan sobre un mundo de ese tipo. Que ellos solo conocen su mundo y les parece maravilloso y por eso las reglas son tan estrictas, para conservarlo como es. Luego, ambos quedan en profundo silencio, pensando cada uno en su mundo.


  Después de un rato de viaje, Tohangottu rompe el silencio y dice —¿Sabes Enzo?, tú me caes muy bien, de manera que te dejaré invitado para la graduación de mi hijo, que es en dos meses más. Cumplirá los diez años y le insertaran el chip del conocimiento. Es la etapa más maravillosa de todo ser humano, pues es cuando comienza realmente a vivir y comprender todo de la vida— Enzo le pregunta —¿Cómo, qué es eso Tohangottu? —¡Ah!, es el momento cuando una persona se inicia realmente en la sociedad. Deja de ser niño y comienza a pensar como un adulto. Recuerda que en dos años más tendrá que valerse por sí solo y puede hasta casarse.


  Después de un silencio y reflexión al respecto, Enzo muy asombrado algo opina —Dices entonces que los niños no van a la escuela, o sea, ¿no estudian para instruirse? —¡No!, ¡por supuesto que no! Tengo entendido que hace siglos se instruían por medio de escuelas y eso es arcaico— Dice en tono despectivo Tohangottu y luego sigue. —Solo se les instala el chip y nutren sus cerebros de todos los conocimientos necesarios de nuestra época— ¡Qué suerte! —Dice Enzo muy conforme y admirado —yo tengo casi veinte años y debería estudiar hasta más de los veinticinco años de edad en mí época— ¡Que tedioso debe ser! —dice Tohangottu y luego ríe de manera burlona.


  Después de un rato de reír y luego silencio, Tohangottu retoma el tema de la celebración y dice —Ese día de la fiesta Enzo no puedes dejar de asistir, porque tendremos carne para asar y la haremos a la parrilla; es carne de vacuno y cerdo. ¿Cuánto hace que no comes carne Enzo? —Bueno, con Jowasky hemos comido dos veces carne cocida en estos ocho meses, pero asada a la parrilla, creo que debe ser,... cerca... .de doscientos diez años— Ambos sueltan una enorme carcajada que duró por varios minutos. 


  Aun reían disminuyendo poco a poco la intensidad, acordándose de lo chistoso de la respuesta, cuando Tohangottu grita —¡Que mala suerte!, un condenado policía en el camino— Enzo miraba y a nadie veía. Tohangottu le dice que no haga nada y ni siquiera lo mire, que intentaran seguir como si nada pasara, pero Enzo seguía sin ver a nadie. De pronto suena una sirena ululante que salía de la orilla del camino, justamente desde un artefacto parecido a una antigua enceradora. Tohangottu detiene el vehículo al lado del extraño artefacto y una voz robótica dice que se bajen, porque serán analizados.


  Enzo baja primero, pero Tohangottu se pone delante de él. El policía robot le ilumina el pecho y prende una luz verde en una pequeña pantallita del pecho del robot. Luego ilumina su cabeza y nuevamente prende una luz verde en la misma pantallita. El policía robot gira e ilumina el pecho de Enzo y suena una alarma de pito, junto con mostrar una luz roja intermitente en la pantallita del pecho del robot. En ese preciso momento por detrás del auto, aparecen cuatro individuos armados; una mujer y tres hombres, que con fierros atacan al robot dándole reiterados golpes sin que este alcanzara a realizar ningún movimiento y termina cayendo al suelo destrozado en medio de ruidos y algo de humo y chispazos.


  Muy sorprendido Enzo, se da cuenta que Tohangottu estaba con las manos arriba y de reojo le instaba a hacer lo mismo. Fue tal el impacto de toda la escena para Enzo, que quedó estupefacto y con la vista fija en el robot destruido, sin atinar a hacer nada. La mujer que al parecer estaba a cargo, les dice que se quiten la ropa, porque es lo que estaban recolectando. Enzo que estaba aún paralizado no hizo nada nuevamente y la mujer lo toma del pelo y lo tira bruscamente al suelo y al ver que este cae y su cabello estaba firme, lo volvió a tomar del pelo tirándolo una y otra vez. Sorprendida miro a sus compañeros y luego dijo a Enzo —¡Vamos! ¡Tú vienes con nosotros!


  Desnudo y solo en calzoncillos, Tohangottu gritaba que por favor no se lo llevaran, que tomaran el auto y todo el resto de cosas a cambio de Enzo. Sin embargo nadie lo escuchaba con atención; solo se preocuparon de intimidar y asegurar a Enzo y rápidamente se lo llevaron. Tohangottu se quedó desnudo mirando para saber qué rumbo tomaban los captores y luego subió a su auto y se devolvió rápidamente a su casa. Mientras conducía, se imaginaba el enojo de Jowasky y las penas del infierno para él. Como no tenía cultura ni creencia religiosa, a sí mismo se decía y pedía quizás a que o quien, que no le pasara nada a Enzo, que no le fueran a hacer daño. Deseaba con todas sus fuerzas que nada malo le hicieran al pobre Enzo, como también, que su jefe Jowasky tomara el rapto de Enzo como un accidente y no como una negligencia.


  Al siguiente día antes de viajar de regreso Jowasky, llamó varias veces al laboratorio para hablar con Tohangottu, pero este inventaba cualquier excusa para no hablar con él. En la noche regresó definitivamente Jowasky de su viaje de trabajo y al no encontrar a Enzo en su casa, muy preocupado llamó a Tohangottu, quien ya no se pudo negar y le contó lo que había pasado. Jowasky, poco menos que enloqueció y por supuesto culpó de todo a Tohangottu, tratándolo de irresponsable y porfiado por no haberle hecho caso. Las explicaciones de nada sirvieron, porque Jowasky no escuchaba, solo arremetía con insultos mientras giraba y caminaba en su dormitorio, pegado al teléfono. Finalmente cortó sin previo aviso y se sentó en su sillón regalón de descanso.


  La tristeza y preocupación invadió a Jowasky. Se daba cuenta que Enzo había calado profundamente en sus sentimientos y sentía responsabilidad y cariño por él, muy parecido al que se siente por un hijo. Esa semana y la siguiente, además de suspender del trabajo a Tohangottu por tiempo indeterminado, Jowasky pensaba y pensaba como poder ubicar a Enzo y rescatarlo de los malvados escurridizos. Sabía que era imposible, pues había sido raptado por esos inadaptados sin ley, que eran inubicables y conocidos como muy peligrosos. Se contaban muchas historias horribles de robo, asesinato y tortura, ocurridas a muchas personas del sistema civilizado.


  En el laboratorio y todo lugar, evitaban conversar cualquier cosa sobre Enzo o preguntarle algo a Jowasky, porque este reaccionaba de manera muy distinta a como antes lo hacía. Estaba huraño, conflictivo y con nadie quería conversar. Se encerraba en su oficina y se iba antes de terminar el horario habitual. Casi todos los días salía camino a la ciudad tomando distintas rutas, seguramente para ubicar a Enzo. Como ya había desahogado su pena de muchas formas, estaba en plena etapa de preocupación. Sabía que si encontraba a Enzo la policía, comprometería su experimento con él que hasta el momento era clandestino, pero lo más terrible era que comprometía su propia vida, como la de Enzo.


   


  Mientras tanto, Enzo había sido llevado al interior de las montañas, precisamente a las cuevas de los llamados escurridizos. No sabía él como había llegado, pues lo hicieron caminar con los ojos vendados por más de tres horas. Cuando le quitaron la venda, se dio cuenta que efectivamente estaba en una oscura cueva, iluminada solo por antorchas y enormes velas de cera, al parecer fabricadas por ellos mismos. En ese momento siente que gritan —¡Llegó!, ¡llegó el salvador! ¡Por fin! —Al observar de donde venía la extraña exclamación, ve a un hombre muy pequeño con cara de loco y ropas muy sucias, que gritaba eso e intentaba entrar a la prisión para tocarlo. Dos escurridizos corrieron rápidamente y lo tomaron en el aire y mientras se lo llevaban, reían y decían —«Ya está delirando otra vez el loco Thuxio». 


  Luego de pasar mucho rato en un rincón de una cueva, custodiado por dos hombres, es llevado a otra a cueva interna, donde estaban dos ancianos y la mujer que lo había raptado. La joven mujer dijo —¡Oye extraño!, no tengas miedo de nosotros, no somos tus enemigos. Mi nombre es «Sacha» y soy la líder joven de nuestro pueblo. ¿Cómo debemos llamarte a ti?


   


  Enzo los miraba con cierta desconfianza y mucho temor, por lo que había escuchado sobre ellos. Después de un largo silencio, les dijo su nombre.


  Sacha, luego de asombrarse por el extraño nombre, se sentó junto a los ancianos y frente a Enzo, para decir —Enzo, es muy probable que hayas escuchado o te hayan dicho que somos asesinos, peligrosos terroristas o quizás una amenaza para la civilización. De todo lo que te hayan dicho, la única verdad mala es que somos ladrones, pero lo hacemos para sobrevivir, como todo aquello que hacemos contrario a las leyes impuestas. Nuestras motivaciones son muy particulares y con el tiempo las podrás comprender, si es que permaneces con nosotros. Sabemos ya que no tienes chip de control y creemos que probablemente eres uno de nosotros, pero te gusta trabajar individualmente. Lo que nos llama profundamente la atención, es que tienes cabellera completa natural y quisiéramos saber a qué se debe y por supuesto saber también quién eres y que piensas de todo lo que te he dicho. No temas en hablar, porque nada será usado en tu contra, ni para hacerte daño. Nosotros respetamos la libertad de pensar, porque ese es justamente el espíritu de nuestra lucha; la libertad para todo ser humano y en todo sentido. 


  Enzo solo callaba y nada decía. Sacha le volvía a preguntar una y otra vez, junto con calmarlo y darle confianza por medio de palabras. Los ancianos Jonás y Berilio también trataban de darle seguridad, para que les contara quien era y el porqué de su diferencia con todo el mundo conocido actual. Decían ellos que eran los consejeros del pueblo, por cuanto eran muy respetados y jamás mentían, que confiara sin temor y contara su verdad con entera confianza, que nada temiera de lo que diría, porque lo que fuera, nada haría que lo dañaran.


  Ante el firme propósito de no hablar que evidenciaron en Enzo, optaron por alimentarlo y dejarlo descansar, hasta que estuviera tranquilo y más dispuesto a cooperar. Por supuesto, siempre custodiado por un guardia en una especie de prisión. De todas maneras, aunque hubiera intentado escapar no lo habría logrado, ya que las cuevas no eran solo eso, sino, un gigantesco y peligroso laberinto subterráneo, con extensos túneles que se perdían al interior de la oscuridad y profundidad de la tierra.


  Pasaban los días y Enzo les daba la confianza, que ellos no lograban dar a Enzo. De tal modo ya no tenía guardias y recorría parte del sector interno mirando y conversando, aunque poco, con algunos escurridizos. Uno de esos días se cruzó con Sacha. Ella era muy atractiva a sus treinta años, con cuerpo acentuado de color canela y bellas facciones orientales; una mezcla extraña, pero muy hermosa. Sacha le pregunta si se está acostumbrándose ya y como se sentía en las cuevas. Enzo le contesta que bien, pero desea volver cuanto antes a su casa, porque tenía asuntos pendientes y muy importantes para él. Por supuesto, sus asuntos importantes eran nada más que la búsqueda de Valeria, pues creía que si no presionaba al respecto, nada se haría.


  Sacha no puede evitar mirarlo con cierta ternura y luego de sentarse en una roca, le dice —Enzo, tú pareces una buena persona, pero eres muy extraño para nosotros, aun así, perteneces a nuestro pueblo aunque no lo sepas. Si no has comprendido bien, te recuerdo que te salvamos la vida, pues si aquel policía te hubiese terminado de analizar, estarías muerto por no llevar chip de control de vida. ¿Entiendes lo que te digo Enzo? ¿Comprendes porque eres uno de los nuestros? Pero no te preocupes, ¡aquí estás a salvo!


  Enzo la miraba y comprendía todo perfectamente y sabía que Sacha tenía razón, aún que recién se daba cuenta de aquello. También llevando todo a una realidad en cuanto a la época, las leyes actuales y su condición de intruso, tenía toda la razón. Estaba más cerca de ellos, que de la sociedad formal de Jowasky. Con respecto a su vida, también estaba en lo cierto; le habían salvado la vida ellos y él estaba siendo un malagradecido. Luego de toda esa reflexión en su mente, mientras miraba a los ojos a Sacha, le dice —Tú tienes mucha razón, sin embargo, necesito tiempo para saber quiénes y cómo son ustedes, pero a priori, aparentemente son gente buena, con sus propios ideales, pero mi historia es distinta y no puedo confesarla todavía.


  Pasó un mes y Enzo se sentía como en su casa. Compartía con todos e incluso bromeaba con ellos. Se distinguía del resto, hombres y mujeres, porque era la única persona que llevaba cabello y todos eran calvos los escurridizos y por costumbre obligada, no usaban pelucas ni gorros, nada que les cubriera la calvicie. Ya había mucha confianza entre Enzo y todas las personas que vivían en las cuevas, que eran aproximadamente unos cincuenta escurridizos entre ambos sexos. 


  Una vez Sacha lo llevó al interior de las cuevas y le mostró el resto de la población. Enzo quedó perplejo y conmocionado, al ver que dentro del laberinto había enormes cuevas donde habitaban cientos de personas o tal vez miles y la mayoría eran niños y gente joven enferma. Enzo de inmediato preguntó a Sacha porqué esa gente vivía ahí y ellos afuera. Sacha lo mira con cara de angustia y dice —Nosotros, los de afuera, somos los encargados de alimentar y cuidar a nuestra escasa población y además protegemos la entrada del laberinto. Ellos son nuestra población futura de niños y algunos enfermos o lesionados, que antes fueron guerreros como nosotros.


  Posteriormente, le siguió mostrando las cuevas y le explicaba cómo habían adaptado todo en su interior, para tener una mayor comodidad. Estaban en esos trámites, pasando entre la gente de cueva en cueva, cuando de repente, nuevamente siente Enzo que alguien gritaba —¡Mírenlo! ¡Es él! Ustedes no me creían, ja, ja, ja ¡Ahí está! ¡El elegido ha llegado por fin! ¡Nuestro salvador! —Sacha se pone muy nerviosa y dice muy contrariada —¡Es solo Thuxio!, no le hagas caso. Él es uno de nuestros enfermos; tiene visiones y pensamientos de locura— Luego siguen caminando rápido y nerviosamente, para alejarse del loco que a ambos avergonzaba.


  Sacha continúa con la inducción para Enzo, diciendo —Como ves, esa es la razón por la cual debemos robar y cometer delitos, ya que todos ellos dependen de nosotros y de lo que hagamos para sobrevivir. La población civilizada tiene enormes y grandes hospitales con muchos avances y nosotros solo usamos métodos de curaciones sencillas, de manera que si alguien cae herido es seguro que morirá— De regreso del interior del laberinto, Enzo pensaba que todo ese tiempo con ellos había sido una carga más para los escurridizos, al igual que esos niños y jóvenes enfermos, en vez de haber contribuido de alguna forma. De tal modo, muy emocionado y conmovido por lo visto, dice a Sacha que quiere cooperar en algo para ayudar a los más desvalidos y no sentirse como un parásito que consume sus alimentos.


  Sacha sonríe muy congraciada por la expresión de Enzo y le promete que para una próxima expedición lo considerará como uno de los guerreros, para lo cual deberá estar preparado mental y físicamente. Luego le agradece su idea de ayudar y prontamente se despide de él. Sacha de inmediato va donde los ancianos líderes y les comunica que Enzo ya estaba en la causa, que se había sensibilizado al ver pueblo y quería participar en futuros eventos. 


  Pasaron tres días y Sacha comunica a Enzo que harán una excursión hacia el valle del ganado para robar vacunos vivos. Le dice que comúnmente lo hacían cada dos meses, tres o uno y trataban de no realizar eso en periodos exactos, para que fuera sorpresivo y tener seguridad de éxito sin mucho riesgo. Es así que salen muy temprano, siendo aun de noche, porque el trayecto era de dos horas caminando. Cuando llegan al lugar de concentración del ganado, Enzo se asombra al ver que había miles de vacunos en una extensa pradera; claro que no existía pasto, pero él nada dijo, creyendo de acuerdo a lo que había escuchado, que los alimentaban con alguna pastura artificial.


  Los diez escurridizos que iban, incluido Enzo, se cubren con cueros de vaca color blanco y negro para internarse entre los animales que estaban muy tranquilos. Llevaban también cuerdas cada uno. Se acercan a las vacas y luego de amarrarlas por el cogote, comienzan a guiarlas lentamente para no sobresaltar al resto. Tranquilamente y sin apurarlos, tal como le habían enseñado a Enzo para no transmitirles nerviosismo, los condujeron hacia una salida que previamente habían abierto en el cierre de alambres. De esa forma y sin perturbaciones, logran el robo de diez vacunos con absoluto éxito.


  Cuando llegan al camino de las cuevas con su botín de carne viva, ya estaba el día encima de ellos. Enzo muy asombrado observaba a su alrededor, todo lo que no había visto cuando fue raptado y conducido con vendas en los ojos. Le llamó mucho la atención que el camino y la cercanía a las cuevas, estaba lleno de letreros que decían «peligro de radiación no acercarse». Aquel angosto y pedregoso sendero que los conducía a las cuevas entre las montañas, era muy escabroso y zigzagueante, de modo que demoraban mucho el ascenso arrastrando los animales, que además se resistían a caminar hacia la altura. 


  Enzo, además de ser felicitado por los ancianos, guerreros que lo acompañaron y Sacha, se sentía interiormente muy complacido porque había contribuido con la ayuda alimenticia para el pueblo. Sonreía en su pensamiento y reconocía para sí mismo, lo gratificante que era robar por una buena causa. Con Todo eso que había ocurrido, Enzo se sentía más parte de ellos, con cierto derecho y muy satisfecho. El robo realizado, en su pensamiento hoy tenía justificación y sentido humano, cambiando radicalmente el concepto que había adquirido hacía más de dos siglos, al respecto. 


  Pasó otro mes y Enzo participó en varios eventos similares, referidos a robo de mercaderías a camiones, robos de ropa y otros varios. Se sentía cómodo con lo que hacía, seguro donde estaba y parte de todo; con la convicción que actuaba apegado al derecho de la sobrevivencia, tal como pensaban sus compañeros guerreros. Se podría decir sin temor a equivocarse, que Enzo ya era todo un escurridizo.


  Un día estaban reunidos algunos guerreros con Sacha y por supuesto Enzo; planeaban próximos golpes o robos. Enzo, que era ya parte integrante del comité de planificación por sus destacadas ideas, hizo el siguiente comentario, poniendo cara de preocupado —Hay algo que me inquieta. He visto que sacan los niños al exterior de las cuevas dos veces por semana generalmente y me pregunto si eso será recomendable con tanta radiación que existe afuera— Todos los presentes sonríen y se desentienden de la pregunta, porque al parecer la respuesta era comprometedora o tal vez ridícula.


  Después de un largo silencio, Mustexco, que era un enorme mulato de la generación de Sacha y además el segundo líder joven, mira a Sacha como para pedir su autorización y sin esperar respuesta, dice —Ya tu eres de los nuestros Enzo y estás en posición de saber algunos secretos que son importantes y pueden comprometer nuestra seguridad. Te tenemos plena confianza y te las has ganado con tu participación y entrega por la causa, de modo que te diré lo que representan esos carteles; ¡Nada! ¡Nada! No existe nada Enzo. Ya hace muchos años no existe siquiera una pizca de radioactividad en esta zona. Los carteles son justamente para ahuyentar a los civilizados, por lo cual procuramos que siempre estén en buenas condiciones y a la vista de todos.


  Pronto interviene Sacha para reforzar la explicación —Esa leyenda de la radiación activa en estas montañas y cuevas fue desplegada hace muchos años, justamente con el propósito de mantener alejados a todos nuestros enemigos. Por acá nadie se acerca y eso nos permite movilizarnos con cierta libertad. Es por eso que evitamos salir de las cuevas, porque si ven gente sana merodeando sospecharan que nada hay dañino para la salud de las personas, incitando a gente extraña para nosotros a venir a estos sectores— Interrumpe Enzo de manera agresiva —¡Esta bien! ¡Okey!, ¡perdónenme! La verdad, es que a veces soy muy ingenuo— Dice Enzo, un tanto avergonzado.


  La respuesta de Enzo incomodó y produjo silencio. Sacha se levanta de su asiento y se acerca a Enzo, poniendo sus manos sobre sus hombros y dice —No te preocupes Enzo, tu eres una muy buena persona y de ingenuo, ¡nada!; solo eres una buena persona muy confiable. Todos vieron con agrado esa muestra de compañerismo y cariño de Sacha para Enzo, con la excepción de Mustexco, quien estaba secretamente enamorado de Sacha desde hacía mucho tiempo.


  En la mañana de un día, doce guerreros esperaban agazapados en una loma, el paso de camiones para interceptarlos y robar algo de sus productos. Generalmente llevaban de cargamento los llamados pasteles, que era comida artificial prensada y el alimento que consumía todo el mundo. Al venir dos camiones por él camino, los guerreros rápidamente bajan y cierran el paso con grandes escombros, para luego esconderse de nuevo un poco más cerca.


  Al detenerse lentamente los enormes transportes a causa del obstáculo imprevisto, aparentemente sin sospechar motivo de emboscada o robo, son rodeados en segundos y sometidos sus conductores. Todo ocurre sin percatarse que al interior de uno de los camiones venían dos robots policías. Al abrir las puertas traseras del remolque para comenzar la descarga, uno de los robot dispara un rayo impactando a uno de los guerreros y el otro hace lo mismo apuntando a Mustexco, pero Enzo alcanza a empujar a su compañero, evitando que este le diera con el rayo en la cabeza.


  Eso fue toda la defensa que alcanzaron a realizar los robots, porque los guerreros que estaban ya sobre el camión los destruyeron a golpes de fierro. Enzo y Mustexco no intervinieron, porque estaban tirados en el suelo luego de la salvada milagrosa. Posteriormente vendaron y amarraron a los conductores, para llevarse toda la mercadería alimenticia que pudieran cargar.


  Mientras iban de regreso, Enzo decía a Sacha a modo de crítica, porque no habían disparado a los robots los tres que llevaban armas. Sacha le explicaba que estas no tenían munición, que eran solo para amedrentar y además ellos jamás asesinaban a nadie, salvo que fuera en defensa inminente de su propia vida. Mientras guiaban los carritos atestados de mercaderías robadas, con evidente esfuerzo entre los escarpados senderos de los cerros, Enzo pensaba solo para sí, que realmente los escurridizos eran más humanos o al menos se comportaban con más humanidad que aquellos que decían ser civilizados, toda vez que consideraban el verdadero valor de la vida humana.


  Ya en las cuevas, después de haber acomodado los alimentos destinados para la población de escurridizos, Mustexco agradecía sentidamente a Enzo por haberle salvado la vida. Le decía que estaba muy comprometido con él por esa situación. Enzo le replicaba que no pensara así, porque solo había sido una cosa tan común y necesaria, que estaba seguro lo mismo haría él en su caso. Mustexco le decía que tenía razón, pero como había sido de esa forma, él siempre le iba a estar agradecido.


  Aquella noche, como todas, Enzo secretamente conversaba con Dios y le pedía que permitiera que Valeria fuera encontrada y despertada. Le decía que él nunca había perdido su fe y en sus más de doscientos años, aunque no hubiese estado dormido, siempre la habría mantenido. Lágrimas corrían por sus ojos cuando recordaba los momentos junto a Valeria. Se decía a sí mismo en su mente, que era cierto el mito que decía que el corazón dolía de pena. Sentía su pecho apretado y una clavada en su corazón, al pensar que su amada estaba enterrada y tal vez con vida. 


  Varios de los guerreros e incluso Sacha, habían visto en las noches como Enzo repetía sagradamente su petición a una divinidad que no consideraban. Entre ellos conversaban al respecto, pero jamás nada decían a Enzo porque lo respetaban y querían. Además que respetaban sus creencias, tal como él había hecho con las de ellos. No obstante, para todos era una curiosidad de dónde provenía Enzo, tanto como sus creencias. Los guerreros e incluso los ancianos, elucubraban al respecto, creyéndolo un ser de otro planeta, de otra dimensión o simplemente un loco. Como su actuar no les cuadraba con la locura y aquello de su pelo natural intacto, era más fuerte la creencia que se trataba de un ser de otro planeta.


  Con el tiempo, el comentario sobre la actitud de Enzo por las noches, se masificó en todos los guerreros y algunos habitantes del interior del laberinto. Se admiraban sobre la tremenda fe de una persona, al llorar todas las noches por su divinidad. Claro, ellos al ver que Enzo conversaba con una divinidad y lloraba mucho en ese proceso, sin alcanzar a escuchar realmente sus peticiones, creían que lloraba por su Dios, sin sospechar que era por su amada esposa Valeria.


  A medida que el tiempo pasaba Enzo seguía participando activamente como uno más de los escurridizos, en diferentes eventos de apropiación de lo ajeno. Una de esas veces en la tarde, robaban el cargamento de un gigantesco camión. Ya habían realizado todo el procedimiento acostumbrado de cerrar el camino y se dirigían ávidamente a las puertas traseras para ver su contenido. Siempre debían hacer lo mismo, porque los camiones eran cerrados por higiene, seguridad y cuidado de contaminación. 


  El cargamento era riquísimo, porque contenía cajas de productos en conserva; alimento no artificial y muy escaso que últimamente se estaba distribuyendo y consumiendo en los cuatro hemisferios. Todos quedan deslumbrados ante la maravilla y se llaman unos a otros para que vean y apuren la descarga de lo que llevarían. Con todo eso, descuidaron al conductor del camión y a su ayudante, quienes bajaron silenciosamente y con un cuchillo amenazan cortar la garganta de Sacha. Ella estaba muy asustada y con los ojos llorosos entre los brazos del inmenso hombre que afirmaba su garganta, mientras el otro sostenía sus brazos.


  La escena era terrible y comprometedora, porque el hombre miraba a todos con sus ojos rojos, como enloquecido, dispuesto a cuidar su cargamento a costa de todo. Los guerreros gritaban que la soltara mientras los rodeaban y enarbolaban sus fierros para golpearlos. El conductor que era quien tenía el arma, parecía enloquecer más ante la amenaza y apretaba su cuchillo contra la garganta de Sacha; eso acusaba el hilillo de sangre que se desprendía del filoso cuchillo. El ayudante del conductor también entraba en cólera y gritaba más que todos los guerreros juntos, formando todo un ambiente de nerviosismo y descontrol tal, que en un segundo podría explotar el desenfreno y dar paso a la muerte de varios, junto con Sacha. 


  En un momento, Enzo se vuelve hacia los guerreros y les grita que se calmen, para luego obligarlos a bajar sus fierros con voz muy fuerte y decisiva; posteriormente se vuelve hacia los camioneros y les dice que hagan lo mismo, porque ellos no quieren hacerles daño. Por supuesto, ellos en su locura caso omiso le hicieron. Enzo se acercó más a ellos y le habló muy calmadamente al conductor, diciéndole —Oiga amigo, nosotros no somos asesinos ni pretendemos hacerles daño, solo queremos llevarnos algo de comida para nuestros niños. En esa inmensa carga, ni siquiera se notara la falta de un poco de ella— Luego aún más calmado, les dijo a ambos —Nosotros somos igual a ustedes y necesitamos comer. ¡Es tan poco lo que vivimos!, ¿para qué exponer la corta dicha de vivir? Me imagino que ustedes tienen una esposa y un hijo, igual que nosotros. Ellos esperan en casa, con hambre, ansiosos que llevemos algo de comer. ¿Para qué pelear?, si al final somos todos hermanos en sobrevivencia. 


  Mientras Enzo hablaba, asaltantes y asaltados sin cambiar de actitud hicieron un silencio, que se prolongó mucho después que él había dicho la última palabra. Todos se miraban fijamente, pero al parecer sus mentes habían viajado rápidamente al recuerdo de algún ser querido. De pronto, el conductor suelta a Sacha y quita de ella también las manos de su ayudante, diciendo —En realidad amigo, podríamos morir nosotros y algunos de ustedes por un poco de comida. ¡Lleven! ¡Lleven lo que puedan cargar! ¡Qué más da! Solo diré que fui asaltado como otras tantas veces, pero estaré tranquilo y satisfecho, porque sabré que ayudé alimentar a niños hambrientos.


  Finalmente, todos se despidieron de mano y muy agradecidos. El camión siguió su marcha un poco más liviano y los guerreros regresaban a sus cuevas muchísimo más pesados. Lo extraño e inesperado de todo lo ocurrido, era procesado en la mente de los guerreros que acompañaban a Enzo y no se explicaban como un asalto se pudo convertir en una situación tan especial. Seguramente contarían a todos lo sucedido, pero ellos jamás lo olvidarían. Ese joven de largo pelo claro, era alguien muy especial pensaba cada uno de los guerreros. Lo mismo pensaba Sacha, mientras lo observaba caminar y le agradecía en silencio el haberle salvado la vida.


  Así regresaban todos en absoluto silencio con su rica carga, sumidos en sus propios pensamientos. Enzo en los suyos, que por supuesto involucraban imagen y recuerdos de Valeria. En ese momento pensaba él, cuando estaba en peligro Sacha, que vio reflejada a su amada Valeria en ella. En nada se parecían, pero seguramente su debilidad y ojos de terror femenino, le hicieron recordarla en semejanza.


  Por otro lado, cuando llegaron al escondite de las montañas, todos aún mantenían silencio y aquella actitud era poco común después de un asalto. Se debía al impacto general que había causado la terrible situación de muerte que experimentaron. Era tanta la carga de alimentos que llevaron, que luego de acomodarla en la gran despensa, cada uno se fue a descansar hasta el otro día.


  Después de esa historia del camión robado con amistad, como le llamaban al suceso ocurrido cuando lo contaban los guerreros, Enzo fue visto con otros ojos; era admirado y respetado por su forma de solucionar las cosas, por su temple, inteligencia y sicología humana. Además tenía otros calificativos que cada cual añadía y hacían más grande e importante su figura. En realidad, Enzo ya bordeaba los veinte años y estaba convertido en todo un hombre, con los reconocimientos de personalidad nombrados, además de un físico atlético y atractiva apariencia.


  Unos días después del fabuloso evento, Enzo es llamado a una reunión donde estaban todos los guerreros hombres y mujeres, además de los ancianos que eran la más alta autoridad de los escurridizos. Jonás, que era el más anciano de todos y al parecer el escurridizo número uno, dice con su voz suave y llena —Esta reunión que tiene carácter de especial, se ha formado exclusivamente para felicitar a uno de nuestros guerreros. Él, ha sido un ejemplo de comportamiento en una misión, logrando obtener el resultado solo con el don de la palabra, sin herir ni arriesgar vidas; al contrario, en esa ocasión salvó vidas— Todos aquellos que sabían lo sucedido, asentían con sus cabezas.


  El anciano Jonás da dos pasos y baja hacia al centro del ruedo de guerreros, para luego decir —Es un orgullo felicitar a uno de nuestros mejores guerreros; ¡Enzo!, acércate por favor— Enzo se acerca muy confundido y avergonzado, pues no se sentía enteramente parte de ellos aún. Luego, el anciano Jonás se ubica junto a Enzo y le pone su mano derecha sobre el hombro, para decirle —Enzo, a partir de hoy eres el tercer líder joven de nuestros guerreros— Después se dirige a todos y dice —Su palabra es mi palabra y todos le obedecerán.


  De pronto Enzo se siente girado de un lado a otro, mientras lo tiraban los guerreros felicitándolo y palmoteándole la espalda en actitud muy feliz. Posteriormente, pasaron todos a una gran cueva que no conocía Enzo y había unas personas asando carne. Uno de los guerreros pasó por su lado y le dijo —¡Por tu culpa hoy comeremos carne asada! —Y luego siguió caminando sonriendo feliz, tal vez por la broma o quizás porque comería carne: eso fue lo que pensaba Enzo, que lo miró y sonrió tardíamente, sin comprenderlo.


  En el momento que estaban repartiendo la carne, comienza a temblar bastante fuerte y otro guerrero haciéndose el gracioso, le dijo que hasta la naturaleza lo felicitaba. Enzo reía con muchos y se sentía agradado, porque al parecer varios o todos le querían dar muestras de afecto y amistad. Los temblores eran muy comunes y recurrentes pues ocurrían casi a diario, pero nadie se afligía mucho ni arrancaba, porque las cavernas eran de roca sólida y no caían trozos de tierra, excepto cuando eran muy fuertes, que si los había.


  Desde aquella reunión y con el nombramiento de líder, cambió un poco la vida para Enzo. A pesar que él era una persona muy sencilla, sentía una diferencia de poder por sobre el resto, pequeño poder, pero importante al fin, porque ya no lo trataban como antes los guerreros; esperaban su opinión para casi todo y le pedían permiso para algunas cosas. Le incomodaba todo eso, pero entendía que era necesario mantenerlo, para que lo respetaran como líder en algún momento necesario.


  En futuros eventos ya no salían juntos Enzo con Sacha y Mustexco. Cada uno salía a cargo de un grupo de guerreros, en distintas misiones. Por ese motivo se veían menos entre ellos y Enzo a su vez tomaba más posesión de su mando, permitiéndole desenvolverse de mejor manera, solo en base a su iniciativa y libertad de ideas. Como siempre sus misiones resultaban positivas, un poco despertaba la envidia de Mustexco, a quien ya no le agradaba mucho desde antes, porque veía que Sacha lo miraba de modo diferente.


  Todos aquellos atributos que evidenciaba Enzo, no habían pasado desapercibidos por Sacha, quien con el tiempo se había prendado de él secretamente. Es así, que una noche mientras Enzo hablaba con su Dios antes de dormir, como de costumbre en su cueva dormitorio, aparece sorpresiva y silenciosamente Sacha, totalmente desnuda y apenas cubierta con una delgada manta. Se desliza rápidamente y se mete bajo la cobija en que estaba Enzo, para luego decirle en actitud muy nerviosa e insegura —Disculpa mi atrevimiento Enzo, pero vengo para agradecerte el haberme salvado la vida; nunca he estado con hombre alguno, pero sé que tú eres el indicado para mí, para ser mi primer contacto sexual. 


  La cara de paz, humildad y recogimiento de Enzo al estar concentrado hablando con su Dios, trámite que no logró terminar, pasó a ser una cara de asombro e incertidumbre. Sacha se apegaba a él y le ofrecía su cuerpo como gata en celo, mientras le acariciaba suavemente su pecho algo velludo. Enzo reacciona y se levanta muy rápido de su cobija, para decir con voz de susurro —¡Sacha! No podemos hacer esto. Está mal; no estoy listo para algo así— Ella con voz muy melosa y erótica, le dice —¡Como dices eso!; ya tienes veinte años. ¡Eres un hombre!, ¡no un niño! —Enzo ríe fuerte y luego sonríe mirándola a los ojos, pensando en que no tiene esa edad, sino más de doscientos años. Sacha al ver esa reacción de burla, se siente muy ofendida y se levanta de un salto para salir corriendo muy avergonzada.


  A partir de ese momento, la gran amistad que se estaba forjando por el lado de Enzo y mal entendida por Sacha, se quebró; solo se hablaban lo justo y necesario de acuerdo a las circunstancias. Había más mujeres jóvenes dentro de los escurridizos y muchas seguramente pretendían algo con Enzo, pero al percibir ellas una atracción mutua entre Sacha y él, que solo era una amistad, nadie más se le insinuaba o siquiera miraba con ojos de amor. Lamentablemente, él no podía decir que ya estaba enamorado desde hacía más de dos siglos y que había encontrado su alma gemela, que le significaba la pareja ideal y única para siempre.


  Los asaltos más comunes que hacían los escurridizos eran robos a vehículos, obviamente terrestres, porque a los vehículos drones era imposible asaltarlos, excepto algunos que habían logrado robar cuando estaban posados en tierra. En uno de esos eventos precisamente se encontraba Enzo, junto a cinco guerreros más. La idea consistía en detener cualquier vehículo pequeño y quitarle a las personas que iban de pasajero cualquier cosa que sirviera; generalmente era su ropa.


  Un vehículo de modelo aerodinámico se acercaba y cinco de los guerreros armados con dos viejas pistolas, saltan velozmente a la calle y encañonan por ambos lados al conductor que iba solo, conminándolo a detenerse. Enzo no estaba presente en ese momento, porque estaba indispuesto del estómago y se había sentado para descansar a cien metros del lugar del incidente. Una vez que se siente mejor, se acerca raudamente para apoyar el asalto. Al llegar al lugar del incidente, su sorpresa fue enorme, al reconocer que la víctima en calzoncillos era Jowasky, su gran amigo protector y científico, quien estaba realmente asustado manos arriba y con orden de no moverse.


  El terror de Jowasky era muy distinto a la alegría inmensa que sentía Enzo al verlo, aunque fuera en su ridícula y pálida exposición de cuerpo. No lo vio acercarse, porque Enzo a propósito aparecía por su espalda y mientras se aproximaba gritó a sus guerreros —¡Que cuerpo más feo de ese hombre! ¡Que se cubra mejor! Devuélvanle sus ropas para que se vista— Los guerreros no sabían que hacer, porque no descifraban si la orden estaba dada seriamente o en broma; de manera que miraban con cara de incertidumbre a Enzo, que venía sonriendo y un poco aguantando el dolor de estómago. Jowasky, al notar la extraña escena, se arma de valor y gira la cabeza levemente para ver de dónde venía esa voz, que su mente algo recordaba.


  De pronto, la asustada cara de Jowasky comenzó a mostrar una sonrisa y luego sin importarle su desnudez ni los asaltantes, se abalanzó para abrazar a Enzo, quien también había apurado su tranco para saludarlo. Ante el asombro e incertidumbre general de los guerreros, los amigos se abrazaron por bastante rato, durante el cual se alejaban y luego se volvían apretar, golpeándose fuertemente las espaldas. Después de eso, Enzo miró a sus compañeros guerreros y dijo con cierto orgullo —Este hombre que ven aquí, es como mi padre y un gran científico; mírenlo bien, porque a él jamás hay que hacerle daño. Su persona, sus conocimientos, como su trabajo, todo, son una verdadera contribución a nuestra civilización. A él le debo mi vida y mucho más por verse.


  Queriendo estar a solas Enzo con su Jowasky, dijo a los guerreros que mientras el conversaba con su amigo, avanzaran unos kilómetros para contactar otras víctimas. Una vez que se vistió Jowasky, conversaron mucho dentro del auto. Jowasky le repetía una y otra vez lo feliz que estaba, porque había pensado lo peor sobre él. Le decía un tanto angustiado con síntomas de arrepentimiento, que había suspendido por un mes a Tohangottu del trabajo, debido a su irresponsabilidad y que hasta ese mismo día no lo había perdonado. Enzo le decía enfáticamente que la culpa era nada más de él y no del pobre Tohangottu, a quien había presionado demasiado y accedió a su petición nada más porque era una excelente persona y se había preocupado mucho por él.


  Enzo le contó todo lo que se podía decir sobre los escurridizos y le dio tranquilidad, haciéndolo comprender que la única parte donde no pasaba peligro, era justamente con los escurridizos y que ellos estaban prácticamente en la misma situación de él, respecto de la ausencia del chip de control de vida. Le contaba que tenía cierto rango dentro de los escurridizos y se sentía parte de ellos; que no eran malas personas y solo buscaban otra de vía de subsistencia, con otras maneras de pensar y ver la vida. Jowasky lo miraba muy atento, como analizándolo y le decía que lo notaba distinto, con más vida y más interés por vivirla, que se veía más hombre y más maduro.


  Entre ellos se percibía una extraña y potente amistad, que en cariño más bien parecía una relación de padre e hijo. Al menos sus edades estaban dentro de los parámetros habituales, exceptuando por supuesto los doscientos y algo años de Enzo mientras hibernaba. Al parecer, el tiempo de separación que habían tenido y la pena de creer muerto a Enzo, había despertado sentimientos de amistad, que hoy recíprocamente se evidenciaban sin temor ni vergüenza alguna. Jowasky aconsejaba bastante a Enzo, respecto de lo que hacía con los escurridizos, siempre en el sentido de no arriesgar su vida y que tratara de no inmiscuirse tanto entre sus cabecillas. 


  Como Enzo solo sonreía al escuchar sus consejos, Jowasky fundamentaba todo con gran preocupación, que era notoria y evidente a los ojos de Enzo. Le decía que no tenía sentido tomar la causa de los escurridizos como algo personal, porque en realidad ellos no tenían futuro alguno. Le decía en tono muy enfático, que viera las cosas con responsabilidad, porque esa gente solo vivía como zánganos del trabajo de la sociedad que luchaba fuertemente por mantener y consolidar una civilización con miras al futuro. Luego, un poco molesto, decía que los escurridizos en vez de apoyar a la sociedad que se estaba formando, la perjudicaban con el hecho de no participar en ella y la retrasaban con los robos y el terrorismo que producían.


  Luego, en momentos de calma, hacían recuerdos de sus vivencias y se sorprendían porque ya había pasado casi un año de su separación. Jowasky, le decía que Tohangottu iba a estar muy feliz, porque en la graduación de su hijo, cuando le instalaron el chip de conocimientos, se habían acordado mucho de él. Le contaba muy emocionado, que ese día Tohangottu lloró delante de todos, por la culpa que sentía respecto de su rapto. Que eso a él lo había conmovido y motivado para levantarle el castigo y permitirle que volviera al laboratorio. 


  Enzo, quien también se emocionó al escucharlo, le dijo que estaba muy contento de haberlo visto y conversado con él, que diera sus saludos y cariños a Tohangottu. Luego calló un rato Enzo y después dijo —Jowasky, nunca te di las gracias merecidas verdaderamente, pero ahora te lo digo; gracias por haberme revivido, cuidado y protegido, siempre estaré agradecido por todo lo que me ayudaste— Jowasky le respondió de inmediato, diciendo —Sí Enzo, pero tú también me ayudaste, aunque no lo creas; fuiste una gran compañía para mí. Tampoco olvides que eres mi gran proyecto científico— Termina con una carcajada por lo último dicho y Enzo que entiende el chiste, hace lo mismo, compartiendo ambos una larga carcajada.


  De pronto Enzo pasa lentamente de la risa a la seriedad y dice en tono muy triste —¿Sabes Jowasky?, no lo estoy pasando bien con mi corazón y mi mente. En aquel tiempo que estaba contigo, seguramente tenía mi mente nublada, tal vez por haber despertado recientemente de la hibernación. Me acordaba y extrañaba mucho a Valeria entonces, pero ahora es insoportable. En todo caso, me distraigo con los escurridizos, pero no hay día ni momento en que no piense en Valeria. ¡Por favor!, dile a tu amigo que no deje de buscarla.


  Jowasky casi le interrumpe para decir que aunque no lo crea, su amigo y el mismo, estaban muy preocupados de encontrar rastros de ella. Que no lo malentienda, pero ellos también tienen mucho interés por lo que significa científicamente. Luego dice muy serio —Algún día Enzo, encontremos o no a tu esposa, tendremos que informar de tu venida a este mundo; se lo debemos a la ciencia a la historia y a la civilización. Tú no comprendes seguramente, lo importante que pueden ser tus experiencias para este mundo que recién comienza.


  Enzo al parecer no le ponía mucha atención a lo que decía Jowasky, porque también casi lo interrumpe, para decirle que se acordaba de un dato importante con respecto a la posible ubicación de Valeria. Jowasky al escuchar eso y saber lo que significaba para Enzo, le dice —¡Dime!, cualquier dato es importante— Entonces Enzo dice —Ahora que me acuerdo, como ya te había dicho, Valeria tenía leucemia y estuvo un par semanas en tratamientos especiales, mientras yo estaba en otros tratamientos preparatorios para mi hibernación, porque al parecer estaba más adelantado mi proceso al estar sano.


  Enzo se queda callado y pensando. Jowasky dice —¿Entonces? ¡Qué pasó pues Enzo! —Bueno, dice Enzo un tanto confundido —No me acuerdo muy bien, porque me daban unas drogas que me aturdían un poco, pero haciendo memoria— (calla nuevamente) Jowasky grita —¡Enzo por favor continúa! —¡Deja acordarme! (dice Enzo) ¿Te olvidas acaso que son ya doscientos diez años atrás? ¡Cómo quieres que me acuerde de inmediato! —Ambos sueltan una tremenda carcajada al mismo tiempo. Luego Enzo le cuenta más serio y recuerda que Valeria siempre decía. »Mi amor voy a terapia, ¡no iré lejos! Solo estaré a quinientos metros». 


  Jowasky que escuchaba muy atento y rápidamente analizaba, dijo —Humm, ya entiendo; buen dato. Le diré a Honaspit, que ubique un punto a cuatrocientos metros de donde te encontramos y caven un radio de doscientos metros alrededor— ¿Verdad? —Dice muy contento Enzo. Jowasky, con voz segura dice —Por supuesto amigo, ya te dije que jamás hemos desistido en la búsqueda de Valeria. Con estos datos nuevos abrimos más expectativas y esperanza. Por eso, no dejes de pensar en cualquier recuerdo que pueda ayudarnos al punto de búsqueda. 


  Siguen conversando por largo tiempo de cosas triviales y recuerdos. Al rato, entendiendo que ya era la hora de despedirse, Enzo dice que tendrá que ir con sus guerreros, porque no debe dejarlos solos. Jowasky toma su celular y se lo pasa, diciéndole —Toma este teléfono que tiene carga infinita, así nos mantendremos en contacto y podremos conversar para saber de nosotros— Enzo lo toma y trata de devolvérselo, diciendo que lo lamenta, pero está prohibido tener cualquier aparato que pueda dar la ubicación de los escurridizos. Jowasky insiste, diciéndole que es muy importante que lo tenga, por cualquier antecedente que pueda darle para la búsqueda de su esposa. Eso finalmente convence a Enzo, quien lo esconde rápidamente.


  Se despiden con muchos abrazos y demostración de mutuo afecto, para luego caminar en sentidos totalmente contrarios. Jowasky se devolvía, porque su viaje a la ciudad era inexistente, ya que en realidad buscaba aun el encuentro con Enzo; de tal modo, regresaba muy satisfecho, porque después de casi un año de búsqueda diaria, había tenido por primera vez un resultado positivo con fin feliz. Enzo, muy contento se dirigía al encuentro de sus guerreros, porque ahora sabía con toda seguridad que a Valeria nunca habían dejado de buscarla y lo seguirían haciendo de la misma manera, aunque él no estuviera presente.


  Después de ese episodio con Jowasky, en las cuevas, Enzo andaba más feliz que antes; bromeaba con todos y se sentía bien. Sin embargo, con Sacha no se hablaba si no era realmente necesario, nada más que por el enojo de ella. Mustexco, poco le dirigía la palabra y cuando lo hacía era de manera cortante y explícita. Enzo, por supuesto notaba aquello y también sabía que era motivo de un celo infundado, al cual no le daba mayor importancia. Empeoraba la relación entre ellos, el comentario que circulaba entre los guerreros, quienes decían que Enzo debería ser el líder joven número uno, porque era el más preparado e ingenioso de todos y que prueba de ello, decían, eran los resultados de sus misiones.


  Aquellos comentarios que circulaban aparentemente favorables a Enzo, eran desconocidos por él; sin embargo, no por Sacha y Mustexco, a quienes sus amigos más cercanos se habían encargado de contar en forma de alerta y quizás con algo de maldad, para valorar mejor el tema y congraciarse con ellos. Finalmente, los comentarios no eran favorables para Enzo, ya que solo aumentaban la discordia y envidia de sus símiles líderes, con el agravante para su tranquilidad y buen vivir. Lo peor de todo, era que Enzo no tenía intenciones ni interés en desplazar a Sacha y Mustexco de su liderazgo superior dentro de los escurridizos.


  En corto tiempo, la madeja de malas intenciones crecía de forma nefasta para Enzo. Es así, que un día que hablaba por teléfono en las afueras de las cuevas, es sorprendido por Mustexco, Sacha y dos guerreras, quienes habían salido de las cuevas para conversar y oxigenarse. Ese fue el motivo de acusación en contra de Enzo, que llevaron ante los ancianos Jonás y Berilio. Enzo de inmediato fue llamado ante los ancianos, despojado de su teléfono y devuelto a su antigua prisión hasta el día del juicio. No se sorprendía de todo aquello, porque sabía que había cometido una de las faltas más graves entre los escurridizos.


  Una semana había pasado Enzo en prisión. Mientras, en las cuevas se multiplicaban los rumores, comentarios y diversas opiniones que tenían como tema central la causa en contra de él. Los prejuicios que hacían eran variados, pero con bastante mayoría a favor de él; no obstante, el caso en su contra era muy grave, pues había puesto la seguridad de todos y la causa misma en peligro. El hecho que todo se dilatara en tiempo, era justamente debido que hasta los mismos ancianos estaban a favor de Enzo, pero las reglas de sobrevivencia debían ser duras y estrictamente obedecidas. 


  La presión de terminar pronto con el conflicto que preocupaba a todos, hizo que el séptimo día se hiciera un juicio para el caso de Enzo. Estaban todos los guerreros con sus líderes jóvenes, más los dos ancianos, en la cueva asignada para el evento de justicia. El ambiente estaba triste y tenso, porque los guerreros aparentemente no compartían aquello; muchos miraban con dureza a Sacha y Mustexco, quienes evidenciaban nerviosismo y vergüenza. Se sentían muchos murmullos y algunas exclamaciones en tono de susurro, obviamente relativos al juicio que pronto comenzaría.


  Dos guerreros aparecen con el culpable que iba a ser condenado; llevaban de ambos brazos a Enzo, hasta dejarlo frente a los ancianos líderes de los escurridizos. El anciano Jonás, lleva lentamente al centro del ruedo de guerreros a Enzo, tal como la vez anterior cuando lo felicitaron, pero esta vez nadie estaba sonriente. Dijo —¡Sí importan las vidas que ha salvado!, ¡también las misiones cumplidas!, pero nadie puede transgredir sin castigo, la regla más importante para nuestra sobrevivencia y por eso, es muy triste tener que desterrar—… De pronto aparece Thuxio, el loco, gritando muy fuerte y caminando por alrededor de los guerreros —¡No deben castigarlo!, ¡es nuestro salvador! ¡Seremos castigados nosotros! —Algunos ríen y murmuran, mientras varios guerreros toman a Thuxio y comienzan a sacarlo del lugar. Todas las miradas se habían centrado en la escena del loco que era arrastrado, cuando comienza a temblar fuerte y poco a poco sube más la intensidad, haciendo un gran temblor. Mientras todos se miraban sin atinar a hacer nada, esperando que pasara el gran temblor, a Thuxio se le escuchaba en voz que se alejaba —¡Les dije!, ¡malditos herejes incrédulos! ¡Tomen su castigo!


  Todo era una locura en las cuevas mientras el terremoto no cesaba y parecía enfurecerse cada vez más. Los gritos del loco Thuxio se confundían con los de la gente del interior, que huía despavorida hacia la salida, mientras caían rocas, polvo y el ruido dentro de las cavernas era infernal. El fuerte temblor, en segundos se había convertido en un gigantesco terremoto, logrando el caos general de todos sin excepción y cada cual corría por su vida. Enzo hizo lo mismo y entre la gente corrió sin parar, hasta estar muy lejos de las cuevas. Nadie lo siguió y el continuó bajando por las montañas hasta llegar a terreno plano, casi junto al camino.


  Enzo ya fuera, a salvo del juicio y del sismo terminado, muy acongojado miraba hacia las montañas, mientras caminaba sin rumbo y sin sentido definido. Veía gran cantidad de polvo que se elevaba, mientras percibía pequeños temblores posteriores al terremoto gigantesco, que seguramente estaba entre los nueve y algo más grados de intensidad. Se sentía extraño sin tener donde ir y sin saber qué hacer; estaba como aturdido por los eventos recientes y quizás por la forma de cómo se dieron. Pensaba caminar hasta el laboratorio, porque al menos ahí sería recibido bien, pero el instinto lo hacía seguir caminando en dirección contraria y sin destino.


  Llevaba cerca de diez minutos caminando por el camino solitario, cuando siente un ruido sobre su cabeza y una voz que algo le decía —¿Quieres que te lleve? ¿Dónde vas? —Enzo mira hacia arriba y saluda con la mano al conductor del vehículo dron. El extraño y novedoso vehículo para Enzo, aterriza cinco metros delante de él sin detener los motores, asoma la cabeza un calvo hombre joven y dice —¡Vamos amigo!, te llevo a la ciudad— Mientras pensaba Enzo totalmente indeciso, el hombre dice nuevamente muy sonriente —¡Apúrate en decidirte amigo!, porque en esta zona habitan los escurridizos y son unos bandidos muy malos y violentos, por eso no paro los motores.


  Enzo, con su mente en blanco y la confianza que le inspiró la voz de esa persona, accede y sube rápidamente al vehículo dron. Mientras el conductor hacía las maniobras correspondientes para ascender unos metros, Enzo miraba todo con la boca abierta de asombro. Esta persona llamada «Froylo», se veía muy simpática y dicharachera, porque una vez que se presentaron, rápidamente entabló conversación muy animada con Enzo, quien estaba todavía un poco en shock. Enzo le contaba del terremoto que había ocurrido recientemente y él se reía reconociendo que tenía suerte, porque volaba desde una hora atrás y nada había sentido.


  Enzo miraba a Froylo sonriendo, porque este era algo nervioso o tal vez inquieto al parecer, ya que mientras conducía por el espacio totalmente desocupado, miraba para todos lados y se mecía en su asiento de atrás para delante, como si quisiera apurar al vehículo dron. Además, su calvicie, cuerpo desgarbado y delgado, con largas piernas y brazos que evidenciaban su gran altura, junto a sus lentes, lo hacían ver divertido y parecer un científico loco. Es por eso que Enzo le pregunta que hacía él y porque le gustaba conducir drones. Froylo le contaba con bastante soltura, que era historiador y no le gustaba para nada andar por el aire, pero era necesario para desarrollar su trabajo, el cual lo obligaba a viajar de un lado a otro y a lugares muchas veces inexpugnables.


  Mientras seguía en constante movimiento y muy concentrado en su conducir, Froylo pregunta también a Enzo, que hacía él. Enzo rápidamente le dice que nada. Froylo gira su cabeza bruscamente y lo mira con sus enormes ojos muy abiertos, para decirle muy fuerte —¡Nada!, ¿cómo es eso de nada? —Al comprender Enzo que no era la respuesta más adecuada, dice —Bueno, ahora nada, pero trabajaba en un laboratorio científico— ¡Aaaah!, ¡eres un maldito científico! —¡No!, ¡no!, era un simple ayudante y ni siquiera aprendiz— Dice Enzo un poco abrumado.


  Froylo, sin hacer gestos ni comentarios posteriores sigue conduciendo muy atento. El conversaba y parecía que no le importaba lo que se decía, o no ponía mucha atención, pero no era así, porque cuando algo merecía atención de inmediato reaccionaba para repreguntar, aclarar o discutir. Después de un silencio no muy prolongado, Froylo pregunta en que laboratorio había trabajado y Enzo para seguir la mentira con algo de asidero, dice —Trabajé poco menos de un año para el profesor Jowasky— ¿Jowasky Skett!? —Pregunta gritando Froylo y muy emocionado. —Sí, ese— Dice Enzo un tanto sorprendido. —¡Lo conozco! Es más, casi somos amigos. Es un gran científico muy reconocido y mejor persona aún—Sí, así es— Dice afirmando todo, Enzo.


  Luego de unos minutos de silencio producido a propósito por Enzo, dice Froylo —¿Y qué paso?, no creo que hayas peleado con Jowasky, ja, ja, ja, porque es muy buena persona— Enzo se sentía complicado, porque ese sujeto conocía de verdad y muy bien a Jowasky, al parecer, de manera que dice —¡No!, lo dejé solo porque quería trabajar en la ciudad. Las mentiras lo ayudaban a fabricar toda una historia, que ni el mismo sabía cómo terminaría.


  Luego, dice Froylo —En realidad tú eres muy joven aún para científico o algo parecido. ¿Qué edad tienes Enzo? —¿Quieres la verdad? —Dice Enzo, sonriendo maliciosamente. —¡Por supuesto pues mi amigo! —Dice sonriendo Froylo. Mientras ocurría esa conversación, Enzo lo miraba fijamente para ver su cara de sorpresa y dice aun sonriendo —¡Tengo doscientos diez años! ¿Qué te parece? —Ríe muy fuerte Froylo con actitud de seguir la broma y luego dice —¿Es verdad? —Enzo ríe nuevamente a carcajadas y dice —¡No!, ja, ja, ja, solo tengo casi veinte años—Hummm, ya me parecía que esa edad tenías— Finaliza Froylo y vuelve a poner más atención en sus movimientos y conducción nerviosa.


  Como a Froylo le fascinaba la historia, comienza a contarle algunas cosas a Enzo, con el propósito de hacer el resto del viaje más entretenido —¿Sabes tú?, que antiguamente había unos animales gigantes en el mar que se llamaban ballenas y eran del tamaño de siete vehículos drones— ¡Sí! —Dice Enzo algo emocionado. —Pero más antiguamente, había animales más grandes en la prehistoria. Froylo se queda pensando y dice —Claro que sí y también la gente antiguamente adoraba dioses y por esa causa destruyeron su mundo—Es cierto. Lo mismo pasaba antes que eso, pues había guerras religiosas, pero las armas no eran de muerte masiva, de manera que no podía ocurrir una destrucción del mundo. Esas batallas religiosas se llamaban cruzadas.


  Froylo queda un tiempo en silencio y luego dice —¿Qué te parece?, que en esta civilización haya cuatro hemisferios solamente y antes había muchas divisiones del planeta que se llamaban naciones—Me parece bien, porque su razón tendrá haber dividido solo en cuatro hemisferios la tierra. Antiguamente, esas naciones que tú dices, pertenecían también a continentes, que eran divisiones igual a los hemisferios de hoy. Froylo, que era muy inteligente y estaba solamente poniendo a prueba a Enzo, porque la primera pregunta respecto de la ballena, solo un historiador o gran estudioso actual podría conocer, lo mira nuevamente a los ojos y dice —¡Tú debes trabajar conmigo! Sabes mucho para perderte y además es muy entretenido conversar contigo. ¡Te ofrezco trabajo!— Enzo lo mira y se da cuenta que había hablado inconscientemente más de lo debido, de modo que solo calla.


  Como posteriormente hubo silencio de Enzo a todo lo que dijo Froylo, este captó la presión que había impuesto, de manera que dice nuevamente —No me contestes de inmediato y tampoco te sientas comprometido. Cuando aterricemos, te invito a almorzar para que sigamos conversando. La verdad es que eres muy agradable Enzo y mi trabajo es muy solitario y silencioso; tal vez por eso hablo mucho cuando puedo. 


  Pronto aterrizan y se van a almorzar al casino del Centro de geografía, historia y cultura, de la universidad del hemisferio uno. En ese lugar comieron la merienda nacional, que era habitualmente pastel sintético o artificial, que por supuesto llevaba las vitaminas, calorías y nutrientes necesarios. Froylo intentó sutilmente conversar de historia con Enzo, pero al notar que este rehuía contestar, inteligentemente abortó su intención y se guardó sus deseos. 


  Una vez que terminaron de almorzar, Froylo le mostro su oficina y el posible lugar donde Enzo trabajaría, si es que aceptaba. Todo el tiempo posterior a la propuesta de trabajo, que sabiamente otorgó Froylo para que pensara Enzo, sirvió. Eso, más la fragilidad en que se encontraba por no contar ese día con casa, comida, ni trabajo y sin amistad, le hicieron tomar la acertada decisión de aceptar el trabajo. Como el empleo conseguido tenía bono de casa y comida, se fueron al departamento de Froylo, quien por supuesto vivía solo en su soltería,


  Enzo comenzó a trabajar con Froylo y a vivir con él. Se llevaban muy bien en todo sentido. Las tareas que daba generalmente Froylo a Enzo, eran correcciones de historia que estaban hechas en primer borrador y que requerían acomodo de palabras. Jamás le daba tareas consistentes en mandados o que significaran un menoscabo para él. En realidad, donde más lo ocupaba era en su compañía, porque Enzo entendía casi todo lo que hablaba de historia antigua e incluso, sutilmente a veces lo guiaba. Por tal razón, cada momento de trabajo lo hacía junto a Enzo.


  El tiempo pasaba lentamente y Froylo estaba realmente sorprendido con los conocimientos aunque retenidos y escondidos de Enzo. No obstante, hacía mucho tiempo lo venía observando, casi desde que lo conoció y no lograba descifrar la causa de tan profundos conocimientos. Pensaba en la oficina, en casa cuando comían y en su cama se desvelaba por saber, llegando siempre a la misma conclusión; Enzo era un superdotado, o un historiador auto educado.


  Un corto tiempo había pasado y Froylo que estaba con muchas dudas respecto a Enzo, en lo que se refería a su intrigante preparación, conocimientos y otras cosas, decide visitar a Jowasky con intención de averiguar más sobre él. Por tal razón, un día cualquiera dice a Enzo que hará un viaje corto y llegara en la noche, de manera que no lo espere y se vaya solo de la oficina a casa. Como no sabía la condición especial de Enzo, que no tenía inserto el chip de control de vida, no se preocupaba y desconocía el peligro que le significaba un viaje solo por las calles, expuesto a todo.


  Froylo llega al laboratorio y se contacta con Jowasky. Ellos se conocían muy bien, porque muchas veces habían estado en reuniones protocolares. Luego de saludarse afectuosamente, Jowasky a modo de broma le dice a que se debía el honor de su inesperada visita. Froylo dice —Sabes querido amigo, tengo a un joven muy especial trabajando conmigo y dice que te conoce y aprecia mucho y que trabajó aquí como tu ayudante— ¿Quién será? La verdad, es que no tengo idea a quien te refieres—Bueno— Dice Froylo —Él dice llamarse Enzo.


  Luego de aquello vino un silencio y una lucha facial de Jowasky para no evidenciar su enorme sorpresa. Al escuchar el nombre de Enzo, se pone un poco nervioso y muy alerta, intentado que solo sea en su interior y dice —¿Enzo? ¡Ah, sí!, por supuesto. Claro que trabajó conmigo y es muy buena persona— ¡Sí! —Dice Froylo —Lo que me inquieta, es que sabe mucho de historia antigua; es algo increíble. Me tiene realmente sorprendido e intrigado por la procedencia de sus vastos conocimientos. Pienso que es un historiador nato, que se ha preparado solo o quizás es un superdotado. ¿Tú sabes algo de él?, ¿sabes el origen de sus conocimientos? 


  Jowasky, sin demostrar su nerviosismo por la peligrosa duda de su amigo, lo mira detenidamente y luego sonríe, diciendo —Las dos cosas son aciertos tuyos amigo. Ese muchacho es muy especial; es superdotado y muy asiduo a investigar la historia antigua. Por lo demás, es muy inquieto, razón por la cual no duró más de un año aquí. Al parecer está un tiempo corto en cada parte y así va obteniendo distintos y vastos conocimientos. Imagínate que estuvo en este laboratorio y aprendió mucho Ahora contigo hará lo mismo y aprenderá todo de ti— ¡Tal vez! —Dice Froylo —Para mí es diferente. Cada vez que conversamos me parece que él me enseña mucho de historia— Ambos ríen y luego vuelcan su conversación a temas de cosas pasadas en conjunto.


  Jowasky aprovechó la conversación para decirle a Froylo que protegiera mucho a Enzo, porque era muy inocente a pesar de sus conocimientos y que en forma especial se lo encargaba. Luego, cayendo en evidente emoción que llamó la atención de Froylo, dijo que él lo quería como un hijo, de manera que lo tuviera por favor al tanto de su vida y cualquier novedad con respecto a él, no trepidara en llamarlo. Froylo, que movía la cabeza en señal de comprender mientras escuchaba, dijo —Amigo Jowasky, pierde cuidado con todo que yo velaré por su seguridad y tienes razón en que es un muchacho muy fácil de querer y se ve que es una persona muy correcta y buena.


  Cuando regresaba Froylo, después de despedirse muy fraternalmente con Jowasky, pues algo importante hoy los unía, comprendía que debía preocuparse más de Enzo, por todo lo que había dicho su amigo, toda vez que en cualquier momento se podría aburrir y abandonarlo. Sabía que otro ayudante como él jamás tendría. Además, ahora se daba cuenta que era cierto eso del afecto fácil, porque ya estimaba mucho a Enzo, al igual que Jowasky. Por último, regresaba extremadamente contento, porque al menos sabía el origen de los conocimientos de Enzo y de su mente brillante. 


  El trabajo entre Froylo y Enzo fue más ameno a partir de esa visita a Jowasky. Ya no se preocupaba de analizarlo, solo trabajaban y vivían juntos, potenciando su amistad a diario. No obstante, ahora la actitud de Froylo era más aprehensiva y dedicada, para dar una buena calidad de vida a Enzo. Todo aquello era percibido por Enzo y algo le incomodaba, sin embargo lo apreciaba bastante y eso hacía crecer su afecto por Froylo.


  Era tanta la preocupación de Froylo con respecto a Enzo, que un día llegó con una nueva peluca de color claro, muy similar al cabello de Enzo y cuando se la entregó en forma de regalo, le dijo —Enzo, no lo tomes a mal, pero te traje esta peluca similar a la tuya, ¡claro que no tan larga! De esa forma, podrás mandar a lavar y desinfectar la otra que llevas tiempo usando. ¿Sabes tú?, que las cosas sintéticas ocasionan trastornos e infecciones a la piel, por ese motivo es que yo no uso peluca hace muchos años; no las resisto, a pesar que me fascina usarlas. 


  Todo aquello tomó de sorpresa a Enzo, que lo miraba sin emitir palabras mientras él hablaba. Luego sonrió muy nervioso y le agradeció el generoso gesto, diciendo mientras tocaba su cabello, que era su peluca regalona, pero apenas se sintiera incómodo con ella la cambiaría. Además agregaba Enzo para tranquilizarlo, que él constantemente se preocupaba de limpiarla y ventilarla y magnificando, dijo que casi lo hacía a diario. Froylo le creyó sin duda alguna y se retiró muy satisfecho por la buena recepción de su regalo, al cual le había dedicado muchas horas encontrarlo.


  El tiempo para Enzo y Froylo pasaba entre trabajo, conversaciones y amistad. Un día conversaban en casa y mientras Enzo contaba algunas historias que podía contar, Froylo no dejaba de mirar su cabello. No ponía atención a lo que contaba Enzo, de modo que este dijo —¿Qué pasa Froylo? ¡Parezco loco hablando solo!, y tú estás como en otra parte—Disculpa amigo, lo que pasa es que esa peluca no es la que te regalé— Se pone muy nervioso Enzo y dice —¡No!, es cierto; es la vieja peluca de siempre. Enzo se disculpa, sin sospechar las fuertes dudas que tenía Froylo sobre su cabello, desde hacía tiempo y más profundamente en ese momento.


  Estaba tan entusiasmado Enzo en su tema de conversación, como Froylo lo estaba con su cabello. Mientras hablaba sin parar un momento Enzo, Froylo no resiste más y le dice— ¡Amigo! Esa peluca está creciendo o estoy loco; estoy seguro que esa peluca está más larga cada día. ¡Déjame tocarla! —Enzo dice que no, pero Froylo se acerca a él para tocar su cabello. Enzo arranca por el departamento riendo y Froylo muy serio lo seguía para salir de dudas. Finalmente lo alcanza con dos zancadas de sus largas piernas y comienza a tocar y tirar el pelo, intentando arrancar la peluca. Cada vez lo hacía más fuerte, mientras Enzo reía y reía. Era tan brusco el tirar del cabello, que sonaban las raíces y apareció el dolor en Enzo. De pronto la risa se borró de su cara, para transformarse en un gesto de agudo dolor, obligándolo a gritar en forma desesperada a Froylo —¡Basta, suéltame!, ¡déjame o me arrancarás el cabello! 


  La impresión fue desconcertante. Al escuchar aquello Froylo, se tira hacia atrás y queda sentado en el suelo, apoyado en sus manos y con los ojos desorbitados. Mientras, se sobaba la cabeza adolorida Enzo. Luego Froylo con una cara terrible de espanto y sorpresa, grita —¡Tienes cabello de verdad! ¡Dime que es cierto Enzo! Me has engañado todo este tiempo. Enzo se ordenaba el cabello y se sobaba la cabeza, al mismo tiempo que pensaba en una respuesta adecuada, pero no le quedaban mentiras, de modo que dice —¡Tienes razón Froylo!, este pelo es todo mío, no es peluca. Por eso es que no uso la que me regalaste, así que no te sientas mal por eso. Froylo, que nada de eso escuchaba ni le importaba, porque su pensamiento era otro, lo miraba desconcertado, asombrado e intrigado, con los ojos muy abiertos y fijos, esperando una explicación de la causa de su cabello y la aclaración de la duda que hacía tiempo ya tenía.


  Luego de toda esa trifulca donde cayeron sillas, vasos y otras cosas al suelo, se pararon en silencio y Froylo se sentó nuevamente a la mesa, miró a Enzo y le dijo muy serio e interesado —Amigo, para todo hay un momento y el de tu verdad ha llegado. Si eres mi amigo, confías en mí y me aprecias, cuéntame la verdad sobre ti. ¡No aceptaré que me mientas más! Creo realmente, que de acuerdo a mi proceder contigo, no lo merezco; por favor, no insultes más mi limitada inteligencia y no te burles de mí ingenua confianza.


  Enzo se acomoda en su silla mirando el piso y luego lo mira directamente a los ojos, para decirle con actitud muy seria —Froylo, no pienses que soy una persona desleal y te pido disculpas por todo lo que te ha parecido mal. No es ni ha sido mi intención traicionar todo lo que tu amistad representa para mí. Sé que te debo mucho y por todo aquello te diré la verdad. No es un asunto simple; al contrario, es algo muy delicado e importante. Esto que te contaré, solo lo sabe Jowasky y los científicos del laboratorio, de manera que confiaré en ti para que lo mantengas también como un secreto.


  Enzo comienza a contarle absolutamente todo a Froylo; desde su niñez, la relación de alma gemela con Valeria y la hibernación de más de doscientos años. Froylo gozaba escuchando a Enzo, sin hacerle preguntas y su mente acaparaba cada detalle que Enzo comentaba, como si fuera parte del argumento más rico de la historia de la civilización y en realidad no era muy diferente a eso el cuento que narraba Enzo. Horas y horas llevaba Enzo narrando la historia a Froylo. Cada detalle importante Froylo hacía que Enzo lo repitiera y era entendible y obvio, porque la increíble historia era realmente como una aventura de película y más rica aún para un historiador.


  Froylo estaba como loco, no quería que Enzo siquiera tomara agua; quería más y más información. En momentos interrumpía y decía muy alterado, lo grandioso que era todo aquello, que Jowasky y el mismo Enzo, no calculaban el alcance de toda esa historia. Enzo le decía al respecto, que por eso él lo había ocultado y también lo mismo había hecho el científico Jowasky, razón por la cual, tenía también que hacer lo mismo él a partir de ese momento.


  Cuando Enzo contaba la parte que se refería a Valeria, sobre su enfermedad y la causa de hibernación, se emocionó hasta las lágrimas. Froylo abrazaba a Enzo y decía que lo admiraba mucho más que antes, porque todo lo había hecho por amor. Ahora, decía —Comprendo tu silencio, tus mentiras y entiendo porque te veía rezar a un Dios cada noche. No sabía por quién pedías con tanta fe y vehemencia. Te juro que ayudaré a encontrar a tu esposa, a quien tanto amas.


  Al amanecer, luego de escuchar toda la historia, a Froylo le brillaban los ojos y decía con euforia controlada —¿Sabes?, es todo esto como un sueño y no quiero despertar. Tú Enzo, amigo querido, representas muchas cosas importantes y valiosas para la humanidad; eres la más grande historia viviente y simbolizas el amor real entre un hombre y una mujer, el cual aquí no existe, porque las uniones son en base a datos computacionales. Lo más importante de todo, es que demuestras que el amor nacido del corazón de un alma gemela, es más poderoso que aquella relación perfecta hecha por la tecnología y ciencia del hombre. Además, científicamente eres prueba cierta, que la hibernación con buen resultado es posible.


  Desde aquel momento, Froylo estrujaba los conocimientos de Enzo, escribiendo sobre la historia antigua del siglo veintiuno hacia atrás. En casa, en la oficina, cuando viajaban por asuntos de trabajo a otras zonas, hacia largas y a veces tediosas sesiones de interrogación a Enzo. Los borradores escritos por Froylo se acumulaban en un rincón de la oficina, porque nadie tenía tiempo ya de ordenarlos y revisarlos. Enzo era como un libro abierto para Froylo, de modo que no le daba tiempo para otras cosas. El resto del tiempo, Enzo lo ocupaba exclusivamente en recordar a Valeria y sus momentos juntos, pues no quería olvidarlos en ese nuevo y extraño mundo.


  Semanalmente Enzo pedía el teléfono a Froylo para llamar a Jowasky y preguntar por los adelantos con respecto a la búsqueda de Valeria; sin embargo, la respuesta casi siempre era la misma y consistía en que estaban haciendo todo lo posible, pero nada aún habían encontrado. Después de cada llamada, esa decepcionante respuesta era como un puñal que clavaba y hería gravemente el corazón de Enzo. Sentía constantemente dolor en su pecho cada vez que pensaba en Valeria y se estaba haciendo insoportable su vida sin ella. 


  Era tan evidente el sufrimiento de Enzo, que Froylo lo había notado hacía tiempo y estaba muy preocupado por ello. Lo notaba sin emociones y sin alegría; ya no hacía bromas como acostumbraba, solo contestaba exactamente lo que Froylo preguntaba. Como solución, Froylo sabía que una alternativa era la distracción, porque la vida para un joven como él, limitada en viaje de la oficina a casa y viceversa, era aburridísima. De tal modo, Froylo piensa convencerlo para que le instalen un chip de control de vida, el cual le permitiría moverse por las ciudades con libertad y sin temor.


  Enzo, además de rehuir actualmente los interrogatorios de Froylo, quien en casa quería seguir indagando sobre el pasado histórico de él, comía sin hablar, contestaba con monólogos y rápidamente se iba a dormir. Dormir, en realidad era solo un decir, porque no lograba conciliar el sueño; su mente divagaba en los mejores recuerdos junto a Valeria. Aquellos felices viajes en bicicleta, cuando veía su hermosa cabellera alzarse desordenadamente con el viento, su franca risa irradiando alegría, su suave voz diciendo su nombre y todo el entorno verde natural que los encerraba en un cuadro de amor y felicidad.


  Enzo no podía evadir los hermosos recuerdos que lo hacían tan feliz, los cuales sacaban risas y lágrimas, tanto de su cara como de su alma. Las horas de la noche así pasaban, mientras en su mente, el cansancio luchaba contra la felicidad de los recuerdos que ocasionaban su insomnio. Como resultado de esa pugna interna, el cansancio daba lugar a los recuerdos lindos en la noche, pero se evidenciaba durante el día y causaba los trastornos que Froylo veía. Día a día eso pasaba, encaminando a Enzo hacia una inminente depresión.


  Froylo por su lado, usando importantes contactos que le permitía tener su elevado cargo, fabricaba la posibilidad clandestina, que le instalaran un chip a Enzo, por supuesto sin los trámites ni pruebas previas legales obligatorias, para no exponer su verdad secreta. Después de un tiempo y muchos favores por pagar, logra establecer un canal seguro para regularizar la situación de Enzo. Significaba aquello, que le instalarían el debido chips, con nivel general de cuarenta años de vida, sin investigar su pasado ni la causa del porque anteriormente no lo poseía.


  Como Froylo había prometido a Jowasky mantenerlo al tanto de todas las cosas importantes relativas a Enzo y esta era una de ellas, le contó todo referido al chip de control de vida, una vez que tenía los logros definitivos. Jowasky le decía que era complicada la situación, porque Enzo probablemente no iba a querer someter su vida, a un tiempo determinado por un instrumento hecho por el hombre. Le decía muy seguro, que Enzo tenía sus convicciones muy especiales, debido a que pertenecía a una civilización muy distinta, en que la vida estaba supeditada a la muerte natural y también a una fuerte creencia religiosa. Además, le decía que él no era una persona común ni libre en su pensamiento, porque amaba a Valeria de una manera muy especial, quien era su joven esposa y seguramente esa determinación querría tomarla junto a ella.


  Luego de intercambiar pensamientos por mucho rato, le decía Jowasky, que seguramente nunca ellos lo entenderían, pero Enzo aunque era humano exactamente igual a ellos, su civilización era muy diferente y los dogmas de ella estaban muy arraigados en su personalidad y decisiones. Froylo, aunque era igual o más inteligente que Jowasky, no tenía esa percepción de la vida, tal vez por ser mucho más joven o inexperto en el tema. Sin embargo, comprendía todo aquello que le decía muy preocupado Jowasky. Finalmente, Jowasky le dice a Froylo, que a pesar de todo lo que ellos elucubran, no sabrán la decisión de Enzo hasta que le presenten la situación, de modo que había que hacer, lo que había que hacer.


  Pasaron unos días y Froylo se animó a presentar la propuesta a Enzo. Le dijo mientras comían después de llegar de la oficina, que tenía una gran noticia para él. Enzo muy esperanzado en que aquello tuviera que ver con información relacionada con Valeria, abrió muy grande sus ojos y le dijo —¡Dime Froylo!, soy todo oídos— Froylo de manera muy cuidadosa y tratando de ser convincente en extremo, dice —Sucede amigo, que estoy muy preocupado por tu situación tan inestable. He realizado algunos contactos con personas muy influyentes y por suerte he conseguido que puedan instalarte un chip de control de vida. Lo bueno de todo, es que sería hecho de forma segura, sin exponer tu secreto. Es decir, sin preguntas, ni explicar el por qué a estas alturas no lo portas. No ha sido fácil, pero tiene que ser cuanto antes, porque está todo preparado de la forma que queremos ahora y si quieres pensarlo, cuentas solamente con una semana, ya que después no se podrá hacer.


  Enzo parecía escuchar atentamente con su miraba fija en un punto distante, sin asombrarse y demostrando una actitud de desinterés, como si aquello no tuviera importancia para él. Froylo, un poco molesto por la evidente actitud de indiferencia de Enzo, le dice que él se había expuesto como persona además de hacerlo con su cargo, al solicitar favores enormes que hacían peligrar su integridad, su futuro y posiblemente hasta su vida. Que piensa, que él estaba actuando de manera irresponsable y un tanto malagradecida, al no querer comprender que lo conseguido era algo muy difícil, sin precedentes y legalmente penalizado en esa civilización.


  Enzo, mediante un esfuerzo mental logra situarse en cordura y dice a Froylo que lo perdone, que él no se siente bien y no actúa como quisiera, que su actitud y decisiones actualmente estaban fuera de su dominio y toda lógica. Por lo mismo, dice, no poder tomar una determinación inmediata respecto a su propuesta, ya que significaba poner fecha de duración a su vida. Después de pensar unos minutos, dice a Froylo, muy quebrado —No creas que no entiendo lo que haces por mí Froylo. La verdad, es que vivir dieciocho años más en este mundo sin futuro para mí, no me interesa si no tengo a mi lado a Valeria. Si sé que ella no regresará a mi vida, podría morir mañana y lo haría complacido, porque me reuniría con ella en el más allá.


  Froylo escuchaba consternado, por la actitud y lo que decía Enzo, mientras lo veía como agachaba su cabeza y luchaba por no llorar ante él. Nada se atrevía a decir, solo lo miraba con tristeza y preocupación. Luego, con voz quebrada Enzo dice —A estas alturas amigo, me da lo mismo morir hoy, mañana o después, pero años más de vida sin ella, sin mi amor, no me interesa nada. He pensado mucho en la posibilidad que Valeria no haya sido puesta en el programa de hibernación y es probable que haya muerto de leucemia, o tal vez durante el proceso de preparación a la hibernación. La verdad, no quiero pensar en nada que prolongue mi vida sin ella y tampoco quiero pensar en la muerte de Valeria, solo quiero tener mi mente en blanco y no saber nada de nada. Tal vez sería bueno volver a hibernar, hasta que me despierten con la noticia de Valeria viva, de lo contrario, preferiría seguir hibernando eternamente o mejor morir.


  Froylo lo miraba sin tener respuestas ni palabras tranquilizadoras para él. Era tan evidente la pena, la destrucción de alma y las nulas ganas de vivir de Enzo, que Froylo no insistió más en presionarlo y adoptó la posición de receptor único, para escuchar sus lamentos y permitir que se desahogara. De tal manera, Enzo sacó todas las penas, el amor intenso e infinito y la inseguridad de su vida, para exponerla ante Froylo. Hablaba y hablaba, mientras Froylo escuchaba sin emitir una silaba, solo gesticulaba de acuerdo a la necesidad de lo dicho. 


  Aquella conversación unilateral entre Froylo y Enzo, sirvió mucho para su estabilidad emocional alterada. Finalmente una vez parcialmente desahogado, dijo a Froylo que pensaría durante esa semana la decisión de instalarse el chip. Nuevamente, casi de amanecida se retiraron a la cama; Enzo, abatido, destrozado y con actitud de sonámbulo, mientras que Froylo se fue muy preocupado y también triste por su amigo, quien ya no parecía ser el mismo.


  Al día siguiente Froylo no vio levantado a Enzo, de manera que fue a su pieza para despertarlo y cuando lo movió del hombro para que reaccionara, Enzo con cara de ebrio o tal vez enfermo, le dice en tono de súplica si puede ese día faltar al trabajo. Froylo, por supuesto al ver el cansancio en sus ojos y el aspecto demacrado de su cara, dijo que no había problemas que solo descansara para recuperarse. 


  Froylo trabajó todo ese día en la oficina y lo hizo muy preocupado por Enzo. Lamentablemente no tenía comunicación con él. A pesar que la tecnología era muy avanzada en esa época, solo los profesionales que aportaban a la civilización directamente gozaban de teléfonos y otros aparatos de comunicación como televisores y adelantos considerados de elite; sin embargo, aunque este tenía el derecho no los había solicitado, a excepción del teléfono celular único y personal. 


  Enzo, una vez que despertó muy tarde casi a mediodía, sintiéndose agobiado por todos sus problemas, decidió hacer caso sobre lo que había dicho Froylo, respecto a lo saludable que le haría una distracción en la ciudad. De tal modo, comió algo y salió a deambular por las calles sin rumbo definido. Para él era todo novedoso; los edificios bajos, la infinidad de escaleras mecánicas y la tecnología múltiple en todo. Lo que más llamaba su atención, era las diferentes pelucas y sus extraños colores que usaban hombres y mujeres; pensaba él, que era la moda eso del color, porque el largo en todas era muy similar.


  El cabello de Enzo era totalmente diferente a todas las pelucas, porque su color era muy natural y el largo difería en marcada diferencia. Evitaba generalmente mantenerlo suelto, llevando siempre una colita, pero aquella vez despreocupadamente no lo hizo, exhibiendo su cabello desordenado, abultado y muy distinto a todo lo usado en esa época. Cuando caminaba muy tranquilo y absorto en el nuevo mundo que veían sus ojos, una voz robótica le dice en tono amenazante, que se detenga porque desea analizarlo. Enzo se detiene muy nervioso y extrañado por la mecánica voz, para luego girar y enfrentarse a una extraña máquina, muy parecida a los policías robot ya conocidos y a una enceradora de su época. Mientras lo miraba un poco perplejo y sin atinar a nada, ve que una luz le ilumina el pecho y algo rojo marca en una pantallita; luego, la misma luz ilumina su cabeza y la pantallita nuevamente da una señal roja.


  El robot se pone en actitud extraña, como agresiva y alerta, para decir con su mecánica voz —No se mueva, será enviado a la central de análisis; si se resiste, será eliminado de la civilización— Después, el robot emite unos sonidos interiores y comunica a alguna parte, que tiene un caso de evasión de control de vida y que requiere apoyo. No pasaron más de cinco minutos y rápidamente llega un vehículo dron, aparentemente policial. Bajaron dos personas vestidas idénticamente de negro y se llevan a Enzo después de ponerle un extraño brazalete en cada muñeca. La gente que se había agolpado a ver la detención, murmuraba diciendo que habían atrapado un escurridizo, que su aspecto era muy extraño y que evidentemente no pertenecía a ese hemisferio.


  La condición sicológica de Enzo en ese instante, lo hacía actuar con cierta desidia respecto de su vida. Sabía el peligro que estaba corriendo en esos momentos, pero tal como había dicho a Froylo, no le interesaba vivir y auguraba para sí mismo el fin de sus días. Dedicaba por lo tanto esos minutos o tal vez horas, a pensar en sus momentos gratos vividos, que no eran otros que aquellos que pasó junto a su amada Valeria. De tal modo, mientras lo trasladaban en el vehículo dron policial, su mente estaba lejos en distancia y en tiempo. Todos sus recuerdos eran hermosos y alegres, imaginándose junto a Valeria tomados de la mano, conversando de su amor y de los proyectos que idearon para su futuro.


  Luego de veinte minutos de viaje, el vehículo dron desciende en un singular edificio de cuatro pisos, que parecía ser una modernísima central de policía. Enzo es ingresado al edificio e inmediatamente puesto en una cámara escáner, que lo analizaba completamente. La persona encargada de operar el equipo una vez que termina el análisis, le dice que tome asiento afuera, siempre con los pequeños grilletes tipo brazaletes puestos y un policía humano vigilando. El operador conversó con dos personas que estaban en una oficina, regresando con ellos hasta la cámara para repetir el análisis a Enzo. De tal modo, le repetirían el examen escáner que eran dos minutos expuesto a una extraña luz color violeta, que le recorría el cuerpo de pies a cabeza en lento desplazamiento.


  Enzo, ya un poco consciente de lo que sucedía con su situación, observaba muy extrañado que los hombres conversaban a modo de discusión, hasta que uno de ellos que aparentaba ser el jefe, gesticula con la manos mientras grita algo y los dos policías se dirigen raudamente hacia él y le dicen que los acompañe, al mismo tiempo que lo toman de los brazos y lo llevan hasta la oficina del supuesto jefe. Enzo queda solo en la oficina con el jefe, quien le ofrece asiento y posteriormente le dice —Usted ha sido analizado dos veces y ha arrojado ausencia de los chips obligatorios de control de vida y de conocimientos. Comúnmente, esas faltas son causa de muerte inmediata; sin embargo, lo que más nos ha llamado la atención de su análisis, es que usted no lleva peluca, sino pelo natural y propio, ¿tiene algo que aclarar al respecto?


  Enzo, en su estado emocional ligeramente perturbado que nada le parecía importarle, dice —¡No!, no tengo nada que aclarar y usted tiene razón en todo lo que ha dicho— El policía, muy extrañado por la actitud pasiva e indolente de Enzo y además por el extraño e importante hallazgo que no tenía precedentes, no se atreve a tomar una determinación sujeta a reglamento, que significaba la muerte inmediata. Entonces le dice — Bien, usted será transferido al comité especial de asuntos legales y ellos tendrán la misión de ordenar la fecha de su muerte, una vez estudien su singular caso. 


  Nuevamente Enzo es llevado por los dos policías a otro edifico, para lo cual el vehículo dron policial viajó media hora. Una vez que llegaron ya los estaban esperando, para ingresarlo rápidamente a una celda toda de vidrio, con una puerta parecida a una compuerta de barco. En ese lugar Enzo se sentía muy incómodo, toda vez que era observado de todos lados y por todas las personas que pasaban por los pasillos aledaños. Pensaba él y reía interiormente, que parecía un pez en acuario y seguramente así debían sentirse los peces prisioneros en acuarios de oficina.


  Habían pasado cerca de dos horas, desde que Enzo había sido encarcelado en la prisión de vidrio o material transparente, cuando de pronto se ve ingresar por la puerta principal a dos hombres y una mujer, todos vestidos igual, con una especie de traje plástico ceñido al cuerpo, de color azul muy oscuro. Enzo miraba muy extrañado todo lo que ocurría, porque las personas que ingresaron parecían pertenecer a una unidad militar y estaban siendo recibidas por un hombre obeso, quien por su actitud parecía ser el jefe del lugar donde estaba. Comprendía en ese instante, que su posición en esa celda transparente era también ventajosa para él, ya que también podía ver a todos aquellos que lo observaban y analizaban su caso.


  Todo era muy transparente en ese edifico, al menos en lo que respecta a la infraestructura, porque Enzo también podía ver a la gente que había llegado y como conversaba con el obeso jefe en una oficina. Veía muy concentrado como hablaban, tratando de entender sus palabras a la distancia, comprendiendo que en realidad no era una conversación, más bien era una acalorada discusión. Después de veinte minutos de verlos discutir en medio de llamadas telefónicas, gesticulaciones que parecían ofensas y otras cosas más un tanto extrañas, todo termina al parecer abruptamente y se ve a los hombres y a la mujer salir de la oficina, todos en dirección a su celda. Con la ofuscación presente aún en sus caras, dicen que tendrá que ir con ellos y sin protocolo alguno, lo toman del brazo y lo sacan casi en andas desde la prisión de cristal.


  Una vez en el vehículo de transporte que también eran un dron, los tres extraños sujetos ignorando la presencia de Enzo, comentaban la situación ocurrida con el jefe del comité especial de asuntos legales. Decían muy molestos que era obtuso y tozudo el jefe aquel, porque era lógico comprender que el asunto era de alta dirección y no del nivel que el defendía. Además se referían a la porfía de él, al haber accedido a cumplir la orden, solo con la llamada del mismísimo director del hemisferio. La mujer era la más molesta y se refería a que ese caso del escurridizo con cabello, no era algo común ni policial, sino, atingente a temas científicos altamente confidenciales.




  Enzo comprendía entonces que aquellas personas estaban relacionadas con lo más alto de la Dirección del hemisferio y lo habían arrebatado de las manos de la policía, para seguramente hacer estudios de su persona y entrevistarlo o interrogarlo, de manera descubrir científicamente su diferencia en cuanto al cabello. También se daba cuenta que esa acción lo había salvado momentáneamente de la muerte, pero su secreto estaba en evidente peligro de ser descubierto. 


  Mientras seguían conversando los sujetos de la Dirección del hemisferio, quienes aparentemente pertenecían a algo así como la NASA, Enzo se daba cuenta que lo subestimaban enormemente, porque decían cosas que él fácilmente relacionaba y descifraba, pudiendo entender materias que tal vez eran privadas o atingentes a su propio caso que se suponía secreto. Con todo, Enzo que era muy inteligente pero normal para su época real, creía saber el porqué de tal actuar en los sujetos. En esa época futura para él, los jóvenes de la edad de Enzo e incluso mayores, tenían una formación exclusivamente natural y básica, toda vez que gozaban solo del chip de conocimientos. Como no había televisión masiva y existía poca comunicación y también poca interacción, eran limitados en montón de cosas y evidentemente inferiores en suspicacia y cosas de ese tipo. Peor eran los escurridizos, que carecían de todo chip, como de comunicación al exterior.


  A pesar de la delicada situación que estaba pasando Enzo, nada le afectaba ni preocupaba; estaba casi seguro que su condena no sería ya la muerte, pero si así fuera, le daba lo mismo. Se consideraba solo en ese mundo y sin Valeria en existencia, no había motivo ni razón para aspirar a algún futuro que lo hiciera feliz. No obstante, sí había gente preocupada de su bienestar y el más cercano en ese momento era Froylo y por supuesto también Jowasky.


  Por ese motivo, en casa, Froylo estaba hecho un loco al notar que a esas alturas de la noche Enzo no estaba por ninguna parte, ni siquiera en los alrededores. Sin embargo se resistía a darlo por perdido y deambulaba por las calles alejándose cada vez más en busca de su amigo, quien realmente corría peligro por su condición de escurridizo. Casi de amanecida Froylo volvió a su casa, con la esperanza de encontrarlo en ella y que todo hubiese sido un arranque momentáneo de quiebre mental, no una partida definitiva de Enzo, tal como lo había hecho con Jowasky.


  Enzo había sido encerrado en una nueva prisión que a todas luces no lo parecía, ya que era una habitación muy cómoda con baño privado y todas las necesidades posibles de la época, excepto, aparatos comunicacionales y por supuesto una salida libre, ya que la pieza tenía puerta de reja metálica con llave. Lo confortable de todo, la suma de viajes en dron, más los trámites en las prisiones visitadas, hicieron que Enzo se acostara encima de la cama y se durmiera plácidamente. El dormir tan profundamente, no le permitió darse cuenta de todas las personas de la Dirección del Hemisferio que se acercaron para ver de cerca su cabello.


  Froylo, aquella madrugada luego de no encontrarlo en casa, durmió unas horas para recuperarse de su cansancio y luego seguir buscándolo. De tal modo, esa mañana lo hacía desesperadamente, pero esta vez en hospitales y cárceles. Sabía que estaba en una carrera contra el tiempo, porque si atrapaban a Enzo su condena era una sola; la muerte.


  Al otro día, mientras Froylo buscaba algún dato para seguir la pista de Enzo, este era sometido a varios exámenes en dependencias de la Dirección del hemisferio; le tomaban escáneres, exámenes de sangre y otros específicos a su cabello. De la misma forma, el protocolo legal seguía su curso reglamentario en paralelo por parte de la policía, porque nadie podía evadir el mandato de uso de chips, ya que había sido el pilar fundamental de equilibrio en la sociedad de la nueva civilización. 


  La búsqueda que Froylo realizaba era infructuosa, toda vez que no existían antecedentes de Enzo en ninguna organización y él no podía hablar de su cabello como referencia para ubicarlo. Sabía que era lo único que podía identificarlo rápidamente, ante su carencia de identidad reconocida en el control de vida. Por tal razón, pasaron días y días sin rastros de su amigo del pasado. En caso de hacerlo Froylo, es decir, usar como recurso el conocimiento de su cabello natural propio, se incriminaba de inmediato, con lo cual probablemente podía perder todos los beneficios y probablemente la vida, al esconder a la Dirección del hemisferio una información tan importante para la civilización. Para alguien que era un estudioso directo al servicio de la misma, constituía una de las peores faltas, solo homologable con la traición y seguramente merecía el peor de los castigos. 


  En peor situación estaba Jowasky, quien nunca hizo partícipe a la Dirección del hemisferio de tan importante descubrimiento, como tampoco de la resurrección de Enzo. Jowasky, al igual que Froylo, desarrollaban su trabajo con recursos de la Dirección del hemisferio y gozaban de los mayores beneficios, con el compromiso de aportar sus conocimientos y por supuesto sus descubrimientos, a la nueva civilización. 


  Enzo, mientras era sometido a las diferentes pruebas, las cuales lo estaban encaminando a un punto de enfrentamiento a la verdad, pensaba justamente en aquellas personas que arrastraría con él. Ya sabía que su vida no importaba, pero sí le preocupaba la de sus amigos de la época actual. De tal modo, analizaba toda la incriminación relativa a ellos y las causas de probable condena, pensando seriamente en solo guardar silencio ante las interrogaciones que vendrían pronto.


  Al quinto día de búsqueda desesperada y ya angustiosa, Froylo decide contar lo que estaba pasando a Jowasky. Antes no lo había hecho, pensando en que podía encontrarlo y solucionar el problema sin inquietar a su amigo. Para comunicar la terrible situación que mucho le avergonzaba y de la cual se sentía responsable, viajó hasta el mismo laboratorio. Sabía que la situación era realmente delicada y comprometedora para ambos, por cuanto merecía ser conversada de manera personal y privada.


  Al llegar al laboratorio Froylo en su moderno vehículo dron, veía muy sonriente en la entrada a Jowasky, quien tomaba un poco de aire puro. Desde que aterrizaba su dron Froylo era recibido con alegría por Jowasky y su sonrisa que así lo demostraba, lo acompañó hasta que se abrazaron muy afectuosamente. Jowasky le dice de manera muy atenta y cariñosa que ingresen hasta su oficina para conversar más cómodamente, pero Froylo se niega caballerosamente y le dice que necesita decirle algo muy privado. Jowasky cambia rápidamente a una actitud preocupada y lo conmina a que le cuente pronto el motivo de su inesperada visita, relacionándola intuitivamente con una amenaza para Enzo.


  Realmente no le salían palabras a Froylo, porque titubeaba mucho, para luego decir —Querido amigo, ¡estamos perdidos! Enzo se ha extraviado y no lo puedo encontrar; de esto ya han pasado cinco días de búsqueda continua e infructuosa. Tú sabes que si lo encuentran será su muerte y nuestro silencio será tomado como una falta gravísima o quizás una traición, por cuanto el castigo será también para nosotros muy drástico.


  Jovasky al escuchar aquello, da un grito de rabia y se paseaba de un lado para otro sin saber que decir. Solo su rostro enrojecido y su mirada de espanto, evidenciaban la ira y temor que sentía. Luego dice —No debemos perder la calma y pensar muy bien lo que haremos. Pierde cuidado Froylo sé que no es tu culpa, te advertí que él de repente se iba sin decir nada, porque su alma está sufriendo por su esposa que no hemos podido encontrar. No quiere comprender que debe estar muerta y si fue hibernada y llegamos a encontrarla, son pocas las opciones de hallar su sarcófago en buenas condiciones, siendo lo más probable que ella sea solo polvo, revuelto con los millones de víctimas de la última guerra que casi extinguió este mundo.


  Acuerdan alejarse de la entrada del laboratorio, para pensar y conversar más tranquillos, sin exponerse a que alguien escuche sus palabras. Después de mucho intercambiar ideas y entender que no podían abiertamente consultar a nadie y en ninguna parte sobre Enzo, deciden finalmente pedir el favor de averiguar al contacto de Froylo, quien antes le había conseguido el chip para Enzo. Muy abrumados por la situación, se despiden igual muy afectuosamente y se comprometen a mantener una comunicación estrecha y privada, sobre el avance de la búsqueda de Enzo.


  Mientras tanto en la Dirección del hemisferio uno, Enzo era interrogado por los mismos tres sujetos que lo habían llevado hasta ahí. Las preguntas recurrentes estaban dirigidas generalmente a cuál era la causa de su cabello, de dónde provenía él y como era su vida completa. Enzo que nada podía decir, sabía que la mejor forma de no cometer errores, era no hablar absolutamente nada. De tal modo, callaba sin decir nada e incluso evadía las miradas de los interrogadores, tratando de dar la impresión que no entendía nada de sus preguntas.


  Al no existir reacción ni argumentos de parte del acusado, los interrogatorios se repetían cada media hora por varios días. La estrategia de los sujetos vestidos de azul oscuro era al parecer agotarlo, hasta que Enzo de cansancio o de molestia por el asedio, terminara diciendo algo que los guiara, para apuntar a un interrogatorio más eficaz. Enzo también contaba con su estrategia de silencio, sin saber que los sujetos que lo interrogaban también tenían una tremenda presión sobre ellos, impuesta directamente por los directores de ese hemisferio.


  Los directores o consejeros del hemisferio, eran el cargo más importante de la nueva civilización. Tres eran ellos, quienes tenían a cargo las decisiones más importantes del Hemisferio uno. También, en conjunto con los nueve restantes que eran los directores de los otros tres hemisferios, dirigían y tomaban las decisiones atingentes la nueva civilización. En este, que era el hemisferio uno, había dos consejeros que estaban de acuerdo en aplicar la ley y dar fin a la vida de Enzo, porque había infringido la ley sobre los chips al no llevarlos; eso significaba la pena de muerte inmediata. Otro, que era más visionario y flexible, decía que no podía eliminarse como cualquiera, porque podían estar cometiendo un grave error al desconocer y no aprovechar un gran aporte científico, que podía significar el estudio de ese extraño y singular sujeto. 


  No obstante, el poder de dos consejeros o directores era más que uno, de manera que la presión sobre los sujetos que interrogaban, tenía ya definido su límite de tiempo. Es así que faltaban dos días de plazo para obtener algún resultado, de lo contrario Enzo sería eliminado. Mientras los interrogatorios se hacían más presionados y un poco violentos, la pugna entre los directores se acrecentaba. El director en minoría puso como última carta sobre la mesa, el argumento en que se desligaba de toda responsabilidad y no votaba para la muerte del sujeto extraño; de esa forma, decía, que no quería ser partícipe de una aberración que no significaba nada más, que un desperdicio de posibles descubrimientos beneficiosos para la humanidad. 


  Por otro lado, Froylo había contactado a su amigo, que era justamente el obeso jefe del comité especial de asuntos legales. Hace una cita para conversar con él, alertándolo que se trataba de un asunto muy delicado e importante. El obeso amigo le dijo que por supuesto y a la vez le preguntó si iba a seguir necesitando el favor del chip y Froylo respondió que cuando se vieran de manera personal le confirmaría.


  Al día siguiente a primera hora, Froylo llegaba a las oficinas del comité especial de asuntos legales. Entra a la oficina de su amigo y luego de saludarse, tratando él de no mostrar mucho interés, dice —¡Amigo! Nuevamente vengo a molestarte, pero es solo una consulta sin mucha importancia, más bien es una averiguación—No hay problema, ¡lo que sea amigo! —Replica el jefe. Froylo, un tanto nervioso e intentando esconderlo, dice —Lo que sucede querido amigo, es que ando buscando a un joven amigo y en ninguna parte lo he podido ubicar; he ido a las policías, hospitales y no he logrado encontrar rastros de él.


  El obeso jefe dice —¡No hay problema amigo!, dame sus datos y lo averiguamos de inmediato. Tú sabes que basta unas llamadas a las jefaturas de las centrales de policía y caso cerrado— Froylo, más inquieto y se le notaba, dice— Bueno, ese es el problema; no tengo datos de él, por eso me ha costado tanto ubicarlo— El obeso jefe ríe y en tono de broma dice si le había visto cara de adivino. Ambos comparten risa por el chiste, pero Froylo lo hacía de manera forzada. 


  Aún con la marca de sonrisa en su cara, Froylo se acerca más a él y le dice casi murmurando —El favor es grande amigo, porque necesito que esto sea muy reservado. ¡Mira!, lo único que tengo es esta foto de él— El obeso jefe observa la foto en el celular con mucha tranquilidad, para luego echarse hacia atrás del sillón y pronto se para como impulsado por un resorte, diciendo —¡Froylo, amigo!, ¿tú conoces a este tipo?, ¿él es tú amigo? Dices que el hombre del cabello natural es amigo tuyo— Froylo se pone rojo, nervioso e intrigado y pregunta —¿Lo... lo conoces, lo has visto? —¡Por supuesto!, es el extraño sujeto que me quitaron de las manos los engreídos y poderosos de la dirección del hemisferio. 


  Luego de todo eso, el obeso jefe le contó en detalle que había pasado con Enzo y el camino que había tomado su persona. También donde estaba arrestado actualmente y le agregaba a su información, que para todos significaba una incógnita el desenlace de su arresto, toda vez que esa alta organización, no contaba ni ponía a escrutinio de organizaciones menores sus decisiones. Sobre lo mismo, Froylo pidió el último gran favor, que consistía en mantener en secreto su corta y sin importancia relación con el sujeto, ya que lo podía comprometer y el solo lo había conocido casi de paso. Agregaba sonriendo y para disminuir el favor que había pedido, que solamente le preocupaba, porque tenía unas cosas de él guardadas en su casa.


  Cuando se retiró Froylo, mientras caminaba, se enjuiciaba a sí mismo y se perdonaba de inmediato, ya que él había negado a su amigo con una buena intención, que era la de no comprometerse para seguir buscándolo y ayudarlo. Sabía sí en el fondo, que se había asustado sobremanera y aun lo estaba. De inmediato una vez que salió de ese lugar, puso en conocimiento de Jowasky el paradero de Enzo y por supuesto también contó los detalles de información obtenida. Ambos coincidían en su alegría, porque Enzo estaba vivo y sano, sin embargo, también coincidían en reconocer el temor que tenían, por el compromiso de cada uno, con el desfavorable desenlace que estaba tomando la situación.


  Los interrogatorios para Enzo seguían continuamente, por supuesto sin resultados positivos ni cambios en su actitud, excepto en los interrogadores, que habían probado todo tipo de fórmulas, como sicológicas, amenazas, agresiones físicas y otras al límite de caer en la barbarie, producto de la desesperación. Claro que la tortura no estaba permitida, de manera que las agresiones físicas eran nada más que suaves empujones y las agresiones eran de voz y de mirada. 


  El tiempo se había agotado para los sujetos de Azul oscuro y la pena de muerte para Enzo se estaba formalizando. Los dos directores a favor de ella, aunque no estaban muy conformes con su propia decisión, por las consecuencias posteriores que podrían tener si el tercer director reclamaba, de igual forma apoyaban su decisión inicial, ya que se basaba estrictamente en la ley de vida. 


  Con todo, la policía en paralelo siguió su curso de acuerdo a la reglamentación y determinó que correspondía la pena de muerte para Enzo. Como actualmente, cualquier condena para el ser extraño estaba sujeta a la palabra final de los directores del hemisferio y estos en favor de dos a uno coincidían, fue proclamada condena definitiva y al día siguiente seria ejecutada. La pena de muerte fue comunicada a Enzo por los interrogadores, aduciendo que la resolución se debía a su nula cooperación con la nueva civilización, además de haber infringido la ley madre, al no portar los chips obligatorios para cualquier ser humano viviente. Enzo, aunque la muerte le importaba lo mismo en un principio, al saber que ya no había vuelta atrás, igual estaba asustado y en el fondo se daba cuenta que si morir ya era un hecho, no significaba algo sin importancia como ayer.


  Afortunadamente para Enzo, el obeso jefe del comité especial de asuntos legales, motivado por lo que podría significar en su carrera la rica información, traicionó la palabra dada a Froylo y dio cuenta de lo que había sucedido con su visita a la oficina. De tal manera, comunicó a la oficina de investigación de la Dirección del hemisferio, que tenía un contacto que conocía al extraño sujeto detenido. Con los antecedentes nuevos conocidos, se aplazó momentáneamente la pena de muerte de Enzo y se allanó la casa de Froylo, deteniéndolo esa misma noche.


  Al día siguiente las oficinas de la Dirección del hemisferio estaban revolucionadas, por el hallazgo de una persona que podía aclarar algo respecto del extraño sujeto con cabello propio. En el mismo recinto se realizaba una reunión parecida a un juicio, con la presencia de los tres directores del hemisferio uno; esto, dada la importancia de la situación a tratar. Enzo, que no sabía los pormenores ocurridos posterior a su condena, tuvo una gran sorpresa al ver aparecer a su desgarbado y calvo amigo Froylo, esposado y con cara de afligido.


  En la sala estaban los tres directores del hemisferio, los tres interrogadores de azul oscuro, Enzo y Froylo. Enzo fue interrogado nuevamente delante de todos los asistentes y le preguntaban exclusivamente respecto de la relación que tenía con Froylo. Este dijo que no había tal relación, que solo lo había ayudado ofreciéndole trabajo y luego dadas sus condiciones precarias de recursos, le había dado alojamiento y por eso él le estaba muy agradecido. 


  Froylo, cuando fue interrogado por los directores, también dijo lo mismo que Enzo, con la diferencia que tartamudeaba y transpiraba de manera copiosa, demostrando mucho temor a la probable condena de muerte. A pesar de los testimonios tan coincidentes, no les creyeron, porque fueron poco convincentes y evidenciaron que había una marcada intención de protección mutua, sobretodo de Enzo para Froylo. 


  Luego de todo, hicieron salir a los acusados de la oficina y se quedaron solo los directores del hemisferio junto a los interrogadores, para dirimir sobre la condena final de ambos acusados. Una vez que los hicieron pasar después de cinco minutos de deliberación, les dieron formalmente el resultado de su condena. Fue tanto el tiempo de interrogación, las molestias internas que causaron y la nula cooperación de Enzo, que todos estaban muy molestos con el caso y sólo querían terminar pronto. En consecuencia, les informaron que ambos estaban condenados a muerte, con fecha de ejecución determinada para el día siguiente.


  Froylo, aunque muy asustado y quebrantado emocionalmente, al saber el fallo definitivo que acortaba sus vidas, se dirigió a los directores en tono agresivo e insolente, seguramente porque comprendía que estaba todo perdido, diciéndoles que estaban cometiendo el error más grande de sus vidas, toda vez que estaban eliminado el único vestigio que los unía con el mundo antiguo real y pasado. Decía casi gritando, que él ofrecía su vida porque nada valía, pero Enzo era la historia viviente del pasado y la riqueza de sus conocimientos no había civilización que las tuviera. Los directores se miraban con cara de duda, interés e incertidumbre, para luego uno de ellos, decir que aclarara lo que había dicho.


  Froylo, un poco más compuesto, les dice que Enzo no era de esta época, que pertenecía al pasado del siglo veintiuno y que gracias a un experimento de hibernación estaba actualmente entre ellos. Que si lo mataban, sería la pérdida más grande de la nueva civilización; que él, como historiador, jamás podría perdonar una determinación tan descabellada. Además, muy emocionado tal vez por su pronta muerte, agregaba en su discurso, que el científico Jowasky, quien era una eminencia en el tema, podía dar fe de ello y que ese científico precisamente, había encontrado y revivido a Enzo después de dos siglos de estar hibernado.


  Ante esa extraña y rimbombante información, todos los directores quedaron en silencio, para luego comunicar que harían un receso. Enzo y Froylo fueron llevados a distintas celdas dentro del recinto, con el propósito no se pusieran de acuerdo en sus versiones. Mientras caminaban a sus respectivas celdas, sus miradas se cruzaron y Froylo pedía perdón con sus ojos llorosos, porque no sabía si estaba haciendo bien o mal. Sin embargo, su profesionalismo y amor por la humanidad, lo hacían defender la vida de Enzo más que la suya, justamente por lo que significaba su experiencia de vida pasada para la nueva civilización.


  Una vez que se reanuda la sesión tipo juicio, «Shonyax», el director que apoyaba el perdón de Enzo, se dirige a todos, por supuesto con la anuencia de los otros directores, para informar la decisión que habían tomado —Señores, el directorio del hemisferio uno, luego de considerar los antecedentes conocidos y no probados, además de todo lo que está en vías de investigación, ha decidido posponer el resultado de esta junta, hasta contar con la información de la tercera persona implicada, quien esperamos pueda aclarar y fortalecer lo ya conocido.


  Una vez terminada la interrogación, Enzo y Froylo fueron encerrados en celdas distintas nuevamente y se extendió una orden de aprehensión para Jowasky. Los directores, además de esas decisiones, habían acordado tener todas las piezas juntas y mantener el secreto de la operación, dada la importancia de todo lo que significaba. No obstante, entre los tres altos personeros seguía una discusión muy fuerte, respecto de la vida o muerte de los implicados ya culpables. Los dos directores estrictos, habían declinado su posición de condena de muerte para Enzo, pero no para Froylo ni Jowasky. Una vez que apresaran a Jowasky e hicieran el juicio definitivo, serían ellos condenados a muerte por haber traicionado a su civilización; todo, sin oposición de Shonyax. 


  Al otro día en la mañana, salía un vehículo policial terrestre en busca de Jowasky. Dado el alto rango científico de Jowasky y el reconocimiento de su obra con respecto a la civilización, la Dirección del hemisferio tuvo cierta deferencia en su detención. De tal modo, fue informado telefónicamente del proceso que lo inculpaba, pero no de la condena de muerte. De la misma forma, se le informó que no sería sometido ni esposado, pero se esperaba su cooperación con dignidad. 


  Una vez que llega el vehículo policial al laboratorio, Jowasky estaba esperando en la puerta junto a todo el plantel de científicos y ayudantes que apoyaban su gestión. Entre ellos estaba también Tohangottu, quien le dio el abrazo más fuerte y prolongado, mientras lágrimas brotaban de sus ojos, al igual de aquellos que observaban. En realidad, todos sabían la pena existente para la falta cometida y aunque todos participaron en la recuperación de Enzo, solo Jowasky pagaría las culpas debido a su responsabilidad de jefatura y lo haría con la muerte.


  El vehículo policial se alejaba y Jowasky con aspecto de derrotado y cara muy triste, miraba angustiado la razón de su vida, que era el laboratorio. Se alejaba de lo que más quería en el mundo y se acercaba a lo contrario; a la inesperada e ignorada muerte. Mientras eso ocurría con el suave desplazamiento del vehículo, pensaba en todo lo que había pasado y sin auto critica, sino a modo de vislumbrar otra vía, creía que tal vez había hecho mal, al no informar de inmediato la situación del hallazgo de Enzo, pero jamás el intentó esconderlo; incluso recordaba haberle advertido a él, que un día cercano tendrían que hacerlo. Sin embargo, se había encariñado con Enzo y eso quizás lo hizo prolongar demasiado el momento de compartir su descubrimiento.


  De esa forma iba Jowasky, sumido en sus pensamientos y analizando el porqué de sus errores, si es que existían estos. Pensaba luego, que tal vez sí había error y fue ver a Enzo como persona y no lo que significaba para la ciencia. Sonreía mientras pensaba en él, porque era el humano más humano que había visto. Al vivir con él, se dio cuenta que irradiaba algo especial. Su hablar, su pensar y actuar, eran diferente a todas las personas que conocía. A pesar de tanto avance tecnológico y la creencia que eran muy avanzados, no podían igualarse a Enzo, quien tenía unos sentimientos de amor únicos, probablemente igual a los antepasados. De la misma manera, su religión, su conocimiento y relación con la naturaleza, todo lo hacía diferente y encantador a los ojos de cualquier ser actual; era lo más distinto a un proyecto científico.


  Jowasky pensaba también que dadas las circunstancias actuales, había sido una muy buena determinación no formar familia, toda vez que existía la pena de muerte para actos que a veces no la merecían. Además, se decía como justificando su pensar, que se nacía con la condena a la muerte, después del plazo de vida de cuarenta años. Luego se daba cuenta, que cercano a la muerte, sus verdaderos pensamientos afloraban y estos diferían enormemente del mundo en que vivía; que solo el pensar así lo condenaba y peor si era el pensar de un científico.


  Todos iban en silencio en el vehículo policial y Jowasky gastaba sus pocas horas de vida en pensamientos y los dos policías seguramente hacían lo mismo. De pronto, se siente un tremendo golpe y chocan contra un tonel de enormes dimensiones que cayó a la vía. Antes que puedan darse cuenta que había pasado, entre la incertidumbre y el colapso del golpe, aparecen dos mujeres y ocho hombres; eran escurridizos que los estaba asaltando. Rápidamente los encañonan con dos viejas pistolas y desarman a los policías, quienes no oponen resistencia al verse a tiro de quemarropa.


  Cuando le quitaban los uniformes y el armamento a los policías, preguntan a Jowasky porque estaba en ese vehículo policial, mientras le pedían su ropa. Este les dijo que era un prisionero y gustoso les daría su ropa, porque su amigo le había contado el propósito que ese robo tenía. Uno de los escurridizos avisa a la líder Sacha, que a ese hombre lo habían detenido una vez y Enzo lo había hecho liberar porque era su amigo. Pensando Sacha que ese prisionero era otro escurridizo, se lo arrebatan a los policías y se lo llevan con ellos. Jowasky no se resistió, porque lo estaban librando de la probable muerte y era de manera obligada, lo que significaba que no estaba faltando a su palabra dada a la Dirección del hemisferio.


  Al llegar los dos policías desnudos a su central, asaltados y menoscabados, ocasionó una molestia general de las fuerzas policiales y otras organizaciones afines, porque eso antes jamás había ocurrido. Siempre se mantuvo un límite de respeto hacia las fuerzas del orden, como también había cierta tolerancia hacia los escurridizos, porque se sabía que robaban para comer y vestirse; es decir, para subsistir, pero jamás habían humillado a la policía y menos enfrentado a punta de pistola a sus integrantes. Todos esos comentarios fueron habituales en pasillos, oficinas y lugares de reunión a partir de ese momento, generando un descontento muy desfavorable a los insurrectos contrarios a la sociedad civilizada.


  Lo que realmente sucedía con los escurridizos, es que había cierto conflicto interno despertado con la huida de Enzo, toda vez que Sacha y Mustexco querían verse más eficaces, inteligentes y decididos que su antagonista, para ganarse el respeto nuevamente de los jóvenes guerreros. Sin embargo, todo aquello no era conocido y menos respaldado por los ancianos que lideraban los escurridizos. Toda esta nueva forma de operar, estaba transgrediendo el pacto natural de respeto y tolerancia que se había forjado con los años, entre las sociedades de civilizados y escurridizos, peligrando seriamente la estabilidad y normalidad de la existencia de estos últimos.


  Cuando llegan con Jowasky a las cuevas del laberinto, lugar de escondite de los escurridizos, este es inmediatamente enfrentado a interrogatorio ante los ancianos líderes. Jowasky no estaba muy asustado, debido a que Enzo aquella vez del último encuentro, le explicó que tipo de gente era y el espíritu de su lucha, que no era más que la libertad de vivir como ellos querían, sin que el hombre pusiera límites a su vida. Al comenzar las preguntas habituales de quien era, porque estaba siendo arrestado y otras, Jowasky comenzó a contar todo, por supuesto aquello que se podía contar solamente, omitiendo el resto que se refería al secreto de Enzo.


  Les decía Jowasky en actitud muy tranquila, que él era un científico que trabajaba para la nueva civilización, que conocía de ellos y respetaba sus pensamientos, pero no los compartía de ninguna manera. Además, agregaba para dar fe de sus conocimientos respecto de ellos, que conocía a Enzo y era muy amigo de él, quien lo había informado en detalle de todo, hablando muy bien de ellos y borrando el mito equivocado de maldad y violencia con que los conocían.


  Después de toda esa pequeña interrogación, Jowasky es desamarrado de sus manos e invitado por los ancianos Jonás y Berilio a conversar en calidad de amigos, no de detenido. A los ancianos les pareció interesantísimo poder conversar del mundo civilizado como le llamaban ellos, con alguien que seguramente conocía todos los aspectos. Esto, porque tanto a ellos como al resto de escurridizos, los separaban muchísimos años de nulo contacto con alguien de esa sociedad. De manera que la intriga de cómo vivían, los avances y otras inquietudes, podrían ser satisfechas con la llegada de Jowasky.


  A los días, la actitud de todos cambió para Jowasky, siendo considerado un huésped o invitado especial, mientras que el mismo se sentía como tal y muy agradado. Además, que estaba agradecido porque momentáneamente lo habían salvado de la muerte. De esa forma, a diario se hacían conversaciones de alto nivel y con mucha profundidad, en los temas más importantes que separaban a las dos sociedades de la nueva civilización. Era tan interesantes y enriquecedoras las conversaciones, que los tres se amanecían sin que ninguno quisiera desertar.


  Esas conversaciones u otras similares se repitieron por varios días y muchas horas, en las cuales se escuchaban voces alzadas, risotadas, golpes en la mesa y otras cosas, pero todo en un marco de respeto y admiración recíproca, por cada uno de sus ideales o pensamientos. Todos los escurridizos sin excepción, estaban asombrados de la situación que ocurría en la cueva de sesiones de los ancianos. Cada día que pasaban por fuera de ella, veían a los tres en las mismas posiciones y conversando animadamente, como si nada más existiera en el mundo.


  Jowasky les contó sobre Enzo, diciéndoles que estaba cautivo por la policía y lo más seguro que pasaría con él, era su muerte. Les comentaba, que aquella vez que lo descubrieron hablando por teléfono, era justamente con él, de modo que nunca existió peligro alguno. Asimismo les contó un tanto emocionado, que Enzo era una persona muy especial para él y que tenía un alma noble, que era el ser más justo y correcto que había conocido. Además, con la misma emoción les contaba que Enzo se había casado muy joven y buscaba por años a su joven esposa que estaba perdida.


  Respecto a los temas de la nueva civilización, Jowasky les contó los adelantos que habían hecho y que estaban en una línea de investigación para descubrir un sustituto alimenticio, que permitiera extender o terminar con la restricción de vida. El aseguraba, que en unos pocos años obtendrían resultados sorprendentes, porque iban muy avanzados, sobre todo en un producto muy abundante encontrado en el mar, el cual era rico en nutrientes y no había sido contaminado totalmente. Les explicaba, que eso no lo podían comentar con nadie, porque era un secreto de Estado y aún en proceso de investigación.


  Los ancianos Jonás y Berilio estaban asombrados, de cómo habían avanzado en conocimientos y tecnología en solo setenta años. Decían que ellos cuando eran jóvenes y se sumaron a los escurridizos, no había ninguna posibilidad de creer siquiera aquello. Jowasky les argumentaba que por eso trabajaban tan fuerte, porque al igual que ellos, tampoco estaban de acuerdo en vivir restringido a cuarenta años. Deseaban vivir y morir en forma natural y poder gozar de una familia como se hacía en siglos pasados.


  Los temas conversados eran tan deslumbrantes y de tal contenido humano, que los tres derramaron lágrimas en más de alguna oportunidad. Llegaban finalmente a la conclusión, que por supuesto era ya sabida, que nadie era feliz en esa nueva civilización. Criticaban a las civilizaciones pasadas por haber destruido el planeta, defendiendo estúpidos ideales que solo eran imágenes en su mente. Estaban seguros que hasta los más belicosos o fanáticos del mundo pasado, si vieran en ese momento en lo que estaba convertido el planeta, desistirían de inmediato en tomar una opción de guerra exterminadora.


  Increíblemente, se daban cuenta que coincidían en muchas cosas importantes, como por ejemplo no tener inquietud por religiones, cuidar sobremanera la poca naturaleza que existía en algunas comarcas, el deseo de prolongar o terminar los años de vida restringidos y otras de gran importancia. Sin embargo, las medidas tomadas por las Direcciones del hemisferio no eran compartidas por los escurridizos y eso era el punto de discusión entre Jowasky y los ancianos líderes.


  Jowasky decía muy enfático, que ellos debían compartir esas medidas tomadas por la nueva civilización, porque eran realmente necesarias y no haberlas impuesto, por ejemplo estandarizar el límite de los cuarenta años de vida para todos, habría significado el fin del alimento existente y por supuesto el fin del mundo nuevamente. Tan importante era aquella medida, que seguramente había evitado llegar al canibalismo para sobrevivir, hasta cuando el último de los humanos, se comiera a sí mismo para prolongar su existencia.


  Los ancianos defendían su posición, aduciendo que él tenía razón, pero no creían que el alimento se agotara tan pronto y que algo saldría en el camino. Jowasky un tanto molesto en esa oportunidad, les dice —Amigos, disculpen mi rudeza, pero esa es la respuesta más irresponsable que podemos dar como líderes de la nueva civilización. Los cálculos están hechos rigurosamente en exactitud y comprobados año a año. No podemos dejar la subsistencia de toda la raza humana, a merced del resultado de una adivinanza. Por ejemplo, yo tengo nivel dos y podré vivir hasta los sesenta años, nada más porque soy un aportador directo a la subsistencia de nuestro planeta. En su caso, ustedes como dicen tener ochenta años, han vivido dos vidas y eso significa la de ustedes propiamente tal y la vida de otro que no podrá hacerlo, porque se han consumido todo su alimento.


  Al escuchar aquella respuesta tan dura, los ancianos se miran bastante avergonzados y Berilio dice creer que él tiene razón, si los cálculos son exactos y que lo lamentaría mucho si ese fuera el caso. Luego, el mismo, retomando su defensa, dice que ellos luchan justamente porque no creen en aquello y que piensan que son cálculos erráticos, que tienden a justificar las medidas de poder que tienen los directores de los hemisferios y no son compartidas por los escurridizos, que solo buscan la vida en libertad e igualdad.


  El anciano Jonás que se tomó más tiempo para pensar, dijo con voz muy angustiada y sentida, que lamentaría mucho que Jowasky tuviera razón, toda vez que él no quisiera vivir la vida de otra persona y que sería el robo más grande, vergonzoso e injusto cometido en su vida. Luego agrega, que todo lo conversado había sido muy ilustrativo y conmovedor, pero muy decepcionante, porque si es todo tal como decía Jowasky, ellos estarían actuando mal desde hacía muchos años. Que el hecho de robar alimentos que eran vida para otras personas, sin aportar nada para beneficio común de la nueva civilización, mientras todos luchaban por ello, sería el abuso más grande y vergonzoso de su vida. 


  Con el pasar de los días, las conversaciones en confianza y la cordial relación formada con los escurridizos de alto nivel, Jowasky se sentía muy a gusto. Además que ya lo habían invitado a compartir sus últimos años de vida con ellos, una vez que se enteraron que lo esperaba la condena de muerte fuera de las cuevas del laberinto. Él sabía que su chip le garantizaba al menos hasta los sesenta años de vida, si no enfermaba de algo antes, porque entre los escurridizos no había asistencia médica, más que la básica. Del mismo modo, sabía que no podían intervenir su chip a la distancia, toda vez que estaban asegurados ante cualquier manipulación en línea Estos expiraban exactamente en los años programados, enviando la orden de término de trabajo al corazón y cerebro, mediante un paro cardiaco y cerebral fulminante.


  Jowasky se sentía tan comprometido con los escurridizos por no haberlo tratado como un prisionero, sino como un invitado selecto, que decide contarles su gran secreto. En una de las tantas reuniones, le dice a sus amigos ancianos que él tenía un secreto guardado y esperaba contárselos, esperanzado en que no lo tomaran a mal. Ante la mirada sorprendida e intrigada de los ancianos, Jowasky dice que posee un celular escondido en su bolsillo y que ha recibido muchas llamadas silenciosas sin contestar. Al ver la cara consternada de los ancianos, sin esperar otra reacción, Jowasky se apresura a decir que no se preocuparan, porque ese aparato era de características muy especiales, otorgado solo a personas como él y contaba con un desviador de señales que lo hacía inubicable.


  El anciano Berilio con el ceño fruncido y tono determinante, dice que todo aparato electrónico estaba prohibido en su territorio y lo secunda Jonás, diciendo que aquello era sin excepciones por la seguridad de toda su gente. Jowasky, a modo de negociador, les comenta las bondades de su aparato y les justifica la necesidad de llevarlo, dadas las importantes novedades que él debe comunicar respecto de la vida de Enzo y la suya propia, jurando y prometiendo de todas formas no comprometer en nada su ubicación o dar indicios de cualquier situación que pudiera perjudicarlos. 


  Luego de varios minutos de conversación, promesas, amenazas, llamadas a la conciencia y otras cosas, deciden autorizarlo, toda vez que Jowasky usó como último argumento, que se quedaría con ellos, porque prefería aquello a morir en su llamada sociedad civilizada. En realidad, lo más importante considerado por los ancianos para decidir su autorización, fue la confianza que les inspiraba Jowasky. Por supuesto se dio cuenta del tremendo gesto y diferencia que los ancianos hacían y prometió a ellos tanto como a él, no defraudarlos de ningún modo, ya que además sabía lo que aquello implicaba para todos.


  En paralelo, el tiempo también pasaba en la ciudad como en las oficinas de la Dirección del hemisferio. Enzo seguía prisionero al igual que Froylo y a pesar que estaban en celdas, estas no tenían el aspecto de tales, ya que eran pequeños departamentitos con bastantes comodidades. El trato no era malo; al contrario, era más bien con cierta deferencia, al menos para Enzo. Más de una semana en sus pequeñas piezas, los había obligado a acostumbrarse a su nuevo modo de vida.


  Actualmente la situación de Froylo y Enzo dependían de la captura de Jowasky, pero este no era buscado por ninguna parte, porque ya se sabía que estaba raptado por los escurridizos. La Dirección del hemisferio ya había dado la orden a las policías, en el sentido que fueran a buscarlo y rescatarlo de manos de los desadaptados escurridizos. Sin embargo, los altos mandos de las policías no querían y tampoco podían obligar a sus hombres, exponerse a la fuerte radiación que cercaba las montañas, precisamente donde estaban viviendo los escurridizos. Se comentaba que dentro de los laberintos de las cuevas, en sus interiores más profundos, los escurridizos tenían escondidos a todas las personas afectadas por la radiación, las cuales tenían malformaciones aterradoras y la carne se caía de sus huesos.


  El dilema era tremendo para las fuerzas de orden del hemisferio, manteniendo todo el proceso de Enzo y Froylo en suspenso y paralizado. De tal forma, pasadas dos semanas, la presión de los directores del hemisferio sobre las policías se hizo insoportable, obligándose estas nuevamente a interrogar a Froylo. Lograron sacarle cierta información que conectaba a Enzo con los escurridizos, específicamente, el dato que este había vivido con ellos por cerca de un año. Con solo eso, la policía sabía que Enzo conocía entonces el modo de operar y todo lo concerniente a su defensa, como la forma de llegar a ellos sin peligro de contaminación.


  También, luego de Froylo, fue la policía a interrogar a Enzo, para saber cómo llegar hasta los escurridizos y rescatar a Jowasky. En ese momento, recién se daba cuenta Enzo que su amigo Jowasky había seguido sus pasos, que estaba con los escurridizos y seguramente protegido por ellos. Mientras le hacían preguntas muy específicas, pensaba en todo lo que afectaría si él hablaba o los guiaba hasta sus amigos. Sabía que de todas formas los policías irían a las montañas y lo peor de todo, era que se darían cuenta que no existía la temida radiación, que era la única causa que mantenía a los escurridizos en libertad y con vida. 


  Enzo, ya enterado de todo lo que estaba pasando, las presiones a las policías y el inminente ataque a los escurridizos, comprende que debe cambiar de estrategia para salvar muchas situaciones en peligro. De tal modo, dice a quienes lo estaban interrogando, que cree tener una solución para todos sin exponer a los policías a una muerte horrorosa y lenta. Uno de ellos le pregunta porque él no estaba afectado por la radiación, si vivió un año con exposición a ella. Enzo sonríe y dice que hay un sector que está libre de aquello y precisamente esta al fondo del túnel más profundo, donde viven los escurridizos sanos, que es realmente un pequeñísimo lugar de calor insoportable, con humedad y hedor que apestan, pero no tiene radiación.


  Luego de dar la última respuesta de modo muy convincente, Enzo les dice que se puede comunicar por teléfono con Jowasky. Que si ellos ya lo han intentado infructuosamente, a él sí le contestará cuando lo vea en pantalla. De inmediato le traen un teléfono para que se comunique con Jowasky, pero desatendiendo su petición de hablar a solas con él. Jowasky, que solo respondía a las llamadas de Tohangottu, se sorprende mucho cuando ve la imagen sonriente de Enzo, que silenciosamente se movía en la pantalla de su teléfono. Se apresura a contestarle, cuando uno de los interrogadores jefes le arrebata el teléfono de la mano para hablar. Jowasky se da cuenta y rápidamente corta la comunicación.


  Para lograr restablecer el contacto telefónico entre Enzo y Jowasky, a partir del error del interrogador, se tuvo que realizar varios contactos cortos y atender a ciertas condiciones, que significaban el no seguimiento de la señal y conversación privada. Como la única necesidad era lograr un modo de traer a Jowasky y no conversar con él, se accedió a todo, dando las instrucciones a Enzo, para que lograra al menos una comunicación inicial y la posibilidad de convencerlo para que se presentara a declarar. 


  Hecha la comunicación entre los amigos de modo privado y sin interrupciones, se saludaron muy afectuosamente de palabra. Jowasky le cuenta muy emocionado a Enzo, que estaba realmente impresionado con los escurridizos, porque eran personas igual que ellos, pero vivían y pensaban de manera tan distinta. Enzo tuvo que interrumpirlo para sacarlo de su éxtasis comunicacional y hablar de la situación específicamente importante.


  Una vez que logra tomar el mando de la comunicación, Enzo le dice a modo de susurro a Jowasky —Amigo, aunque estoy solo en mi celda, hay gente afuera intentando oír lo que conversamos, de manera que debemos hacer todo con mucho cuidado— Jowasky le contesta que entiende perfectamente el mensaje, que así lo hará y que no se preocupe por él, porque se encuentra en perfectas condiciones, incluso, le dice muy emocionado, que está muy a gusto, gozando de tertulias maravillosas con los ancianos líderes.


  Enzo, mientras sonreía por sentir tan contento a su amigo, le dice —¡Me alegro!, estoy feliz por eso Jowasky, pero acá las cosas no están muy bien. Los directores del hemisferio claman por tu presencia y han puesto un ultimátum a las policías para traerte. Si lo hacen y van a las cuevas, será el fin de todos, porque sabrán que nada se los impide, ¿tú me entiendes que quiero decir? —¡Sí!, te refieres a esa cosa que no existe— Dice Jowasky. —Ciertamente amigo y eso me tiene realmente preocupado— Termina diciendo Enzo. 


  Luego de un silencio, como para pensar y no cometer errores en la conversación, Jowasky dice —¿Qué crees que debemos hacer?—Lo que sucede— Dice Enzo muy angustiado —Es que te requieren a ti, para preguntarte sobre mí, ya que Froylo contó sobre mi llegada de otra época y tu intervención para el logro de ello. De tal modo, estamos los tres comprometidos y creo se hará un juicio en contra nuestra— Jowasky, muy apesadumbrado, le manifiesta a Enzo que prácticamente lo sabía o lo intuía, pero su salida de ahí no dependía solo de él, sino de la voluntad de los escurridizos y con todo lo que sabía sobre ellos actualmente, informado directamente por los ancianos líderes, era muy difícil que lo dejaran partir así nada más. Luego agrega que siente que los escurridizos le tienen mucha confianza y estima, pero él en esas circunstancias, tampoco daría la libertad a alguien que pusiera en peligro la integridad de todos.


  Después de un momento de silencio, Enzo dice —¡Pucha viejo!, no sé qué hacer, nada se me ocurre— Jowasky al instante le pregunta —¿Qué me dijiste? No te entiendo, ¿Qué es, pucha? —Enzo ríe muy fuerte y prolongado, para luego decir que era una especie de exclamación de su época, de modo que no le haga caso; ambos rieron juntos rompiendo un poco la tensión del momento. Después, mientras los policías apuraban muy molestos con ademanes y señas a Enzo, porque al sentirlo reír pensaban que no estaba haciendo su misión, Jowasky dice que no se preocupe, que él se entregará de una u otra forma a la policía, porque en realidad ya había vivido más de cuarenta años y el resto significaba un abuso, de acuerdo a lo que consideraba justo en la sociedad. Sin embargo, decía —Debemos esperar que resolución toman los ancianos líderes de los escurridizos, para pensar en que haremos a futuro, por lo tanto, pide que te dejen el teléfono para mantenerte informado.


  Una vez que terminó de hablar Enzo, los policías interrogadores se abalanzaron sobre él, para tener en prioridad las noticias sobre Jowasky. Enzo se sentó muy tranquilo y les dijo —Señores, lo que sucede es que Jowasky está prisionero, pero de manera muy especial. Los escurridizos no son asesinos ni maleantes deshumanizados. Ellos, tengo entendido que luchan por ciertos ideales. No significa esto que digo, que esté defendiendo o respaldando su existencia y menos su causa, sin embargo, les comento esto para que comprendan el escenario en que se encuentra Jowasky. Por esa razón, es muy probable que lo dejen libre, sin ser necesario exponer vidas de policías en su intento de liberación. Él me ha dicho que está dispuesto a entregarse y cooperar en todo lo necesario, pero se preocupa de las vidas que puedan perderse en una decisión apresurada y errónea. Es por eso que pide expresamente me dejen el teléfono, para recibir su llamada con la decisión final de los escurridizos.


  Mientras los policías en un rincón de la celda dirimían respecto del otorgamiento del teléfono, Enzo les decía en su favor, que no tenía a quien llamar, que solo estaba conectado con Jowasky. Afortunadamente ganó el sí para el teléfono y este le fue entregado a Enzo, por supuesto con un sinnúmero de advertencias en tono de amenazas. Asimismo, le hicieron presente que apenas tuviera noticias las traspasara de inmediato, sin importar ni considerar hora, ni momento adecuado.


  Por otro lado, Froylo en esas dos semanas transcurridas estaba más flaco que antes, producto de la preocupación de todo y el suspenso de su muerte. No sabía si quería realmente la presencia de Jowasky, toda vez que mientras no estuviera capturado, su vida se prolongaba. La otra tesis que manejaba en sus pensamientos, era que si Jowasky llegaba a entregarse, debido a su peso científico y lo que representaba para la nueva civilización, podrían tal vez hacer una defensa en conjunto con Enzo y él, para salvar sus condenadas vidas.


  En las cuevas de las montañas, precisamente en la que celebraban sesión los ancianos líderes, se llevaba a cabo la tercera reunión de Jowasky con los ancianos Jonás y Berilio, tratando el tema de su libertad. Entendían claramente la situación los ancianos, pero pedían a Jowasky un poco de comprensión, en el sentido que liberarlo con todos los conocimientos estratégicos que ellos mismos le habían confesado, era la acción más tonta que podrían ejecutar. Jowasky por su parte, les prometía que su lealtad era ilimitada y hasta con la amenaza de su muerte no sería traicionada.


  De ambos lados los argumentos eran muy fuertes y convincentes, pero los ancianos tenían la responsabilidad de vida de mucha gente detrás de ellos, al contrario de Jowasky, que solo exponía la vida de él y de sus dos amigos. Esa era la razón fundamentada que esgrimían loa ancianos líderes y en la cual soportaban definitivamente su negación a la libertad. Como último recurso, Jowasky decía que prueba de lealtad era el caso de Enzo, quien jamás los había traicionado, pese a que había estado un año con ellos conociendo todas sus debilidades y hoy podría salvar su vida con solo dar información respecto de ellos.


  Aún muy firme en su decisión los ancianos y como para terminar con el tema, pusieron una difícil condición a Jowasky, la cual era imposible de cumplir; le dijeron en tono muy seco, que habría una posibilidad de liberarlo, siempre y cuando Enzo volviera a las cuevas para conversar con ellos y respaldara en persona todo lo que él había dicho. Jowasky a regañadientes acepto, porque no vislumbraba otra opción para convencer a los ancianos, pero sabía que era un imposible, toda vez que Enzo no era un ciudadano libre, sino un prisionero tal como él o quizás en peores circunstancias. 


  Al tercer día de haber usado el teléfono Enzo, suena nuevamente cercano a las tres de la madrugada y su amigo Jowasky estaba en comunicación. Luego de despabilarse un poco por la interrupción del sueño, Enzo lo saluda cariñosamente y le pregunta que novedades tenía. Jowasky le contesta que en realidad no había llamado antes, porque recién había obtenido la respuesta definitiva de los ancianos líderes, que se había reunido con ellos a diario y en múltiples ocasiones, sumando decenas de sesiones. Ansiosamente, Enzo le repite la pregunta, diciendo si tenía buenas o malas noticias. Jowasky le dice con voz alicaída, que no eran muy buenas noticias, pero tal vez para él significaba algo mejor.


  En ese momento, en la puerta de la celda ya estaban los policías interrogadores, quienes habían sido alertados por los centinelas de la llamada telefónica que estaba recibiendo Enzo. Una vez asumida la interrupción, Enzo apresura a Jowasky para que le cuente el resultado de la decisión tan esperada. Jowasky con voz desesperanzada, le dice que los ancianos quieren que él vaya a buscarlo y que conversaran su decisión solamente en su presencia, para que pueda reafirmar la lealtad y la promesa de no traición que les había hecho personalmente. 


  Al percibir la angustia inusitada de Jowasky, Enzo le contesta de inmediato que hará lo imposible por lograr esa autorización. Sabía bien Enzo, que Jowasky a pesar de sus cuarenta y tres años, era una persona relativamente joven para su época antigua, pero tenía un alma noble de anciano. Por eso, no quería alterarlo más del estado en que creía que estaba y pretendía protegerlo contra todo, ya que le inspiraba un afecto muy fraternal. Según Enzo, lo que solicitaba su amigo era realmente un imposible, pero no podía habérselo dicho en un momento así. No obstante, se decía a sí mismo, que haría un gran lucha para lograr un permiso y traerlo.


  La noticia comenzó a correr entre los pasillos de las oficinas de ahí mismo, llegando a los directores del hemisferio, con el mensaje que el hombre con cabello como algunos ya le decían, había recibido la llamada de Jowasky, el científico raptado por los terribles escurridizos. De tal forma, se programó una sesión de interrogación para unas horas más tarde de ese mismo día, o sea, cuando amaneciera. 


  En la mañana cerca de las nueve horas, se daba comienzo a la sesión de interrogación, donde estaba Enzo sentado en un lado y en otro los tres directores del hemisferio en cuestión, más los tres policías interrogadores habituales. Rápidamente Enzo fue llevado al punto y tema central de la incertidumbre. Uno de los directores con cara de molesto, seguramente por el tiempo que había pasado sin nada claro, le pregunta que había dicho Jowasky sobre su entrega a la justicia. Enzo contesta muy tranquilo lo siguiente —Señores directores, conversé con Jowasky y está dispuesto a venir de inmediato para entregarse a las autoridades y cooperar con todo lo que sea necesario. Los escurridizos que lo tienen prisionero, también quieren cooperar con esta situación, dada la importancia científica que tiene Jowasky. Dicen ellos, que su intención es contribuir y no entorpecer el avance de la nueva civilización, sin embargo, requieren una prueba de fe para todo esto, ya que pudiera ser solo un ardid para liberar al personaje, como ellos se refirieron a Jowasky.


  Interrumpe el director más drástico de todos, llamado Kharklof, diciendo irónicamente —¡Que!, además quieren prueba de fe los desadaptados escurridizos, cuando merecen una invasión directa y fulminante para terminar con todo el problema— Shonyax, el más moderado de los tres, dice que una medida tan ofensiva y deshumanizada como esa dicha por Kharklof, puede significar la eliminación del científico por parte de sus raptores. Kharklof nuevamente acomete, diciendo que ese señor Jowasky ya no debiera ser tratado como un científico honorable, sino como un renegado, que faltó a su sagrado juramento profesional de servir a la nueva civilización.


  Enzo veía la situación progresivamente desfavorable si los directores endurecían sus posiciones, sabiendo que eran claramente dos a uno en desfavor, por cuanto interviene pidiendo la palabra para hablar. Una vez que se la dan, dice que la condición que piden los escurridizos es que él vaya a buscarlo. Luego de un silencio, dice que es necesario no salirse del punto principal que es traer a Jowasky y que él se presta para ello sin importar si peligra su vida y les promete que volverá con o sin él. Además, si logra traer a Jowasky, les demostrará a todos que su palabra es ley y respetable. Luego agrega muy emocionado, que en su época la palabra de un hombre era respetada y cumplida, que significaba la honra y era considerada más importante que la propia vida. 


  Una vez calmadas las aguas en la discutida reunión, la posición en contra de la autorización que Enzo saliera en busca de Jowasky, era igual de firme, pero en ambiente más tranquilo. Como último recurso, Enzo dice de modo muy convincente, que pone de inmediato su vida a disposición a cambio del permiso solicitado, porque vivir hoy para él no era una opción de felicidad. Shonyax, muy intrigado, le pregunta porque dice algo así, recibiendo como respuesta inmediata por parte de Enzo, que su esposa Valeria y único amor, por quien hibernó para estar en cualquier época junto a ella, ya no existía y no tenía razón alguna para vivir. Shonyax, conmovido por aquella muestra de sentimiento tan poderoso, dice que él también pone su cargo a disposición, si Enzo falla en su misión de traer a Jowasky y que está de acuerdo en dar la autorización pertinente.


  Finalmente la autorización es concedida, sostenida en las condiciones de vida de Enzo y el cargo de Shonyax. Además se acordó por seguridad y tranquilidad de los escurridizos, para que no peligrara su cooperación, que Enzo fuera llevado hasta las montañas por alguien de confianza, de tal manera sería llevado por Froylo en su vehículo dron. Las condiciones impuestas por el director kharklof, consistían en que tendrían tres días para volver; de lo contrario serían eliminados por traición. La peor de todas las condiciones, era que después de esos tres días sin tener resultados o información sustantiva para el caso, daría lugar a un ataque masivo a las montañas, con orden de exterminio total de los escurridizos y sus amigos.


  Ese mismo día, Froylo fue informado de lo que se haría y se realizaron todos los contactos para iniciar la misión al día siguiente. De tal manera, Enzo llamó a Jowasky y le comunicó lo decidido por la Dirección del hemisferio, como también todos los detalles colaterales. Esto, con el fin que también fueran informados los líderes de los escurridizos sobre su visita y lo dramático de la situación imperante.


  El día de la gran aventura comenzaba. Froylo comentaba que estaba feliz de salir de su encierro, que no comía casi nada porque al parecer estaba muy deprimido y que reconocía que no estaba bien mental ni físicamente. Enzo, con el propósito de subirle el ánimo le hacía bromas respecto de su peso, diciéndole que gastaría menos combustible por ello. Froylo, sin reírse, le decía que su dron funcionaba con baterías solares y no con ese líquido que ya casi no existía. Después, mientras viajaban por los aires, Froylo volvía a ser el mismo o casi él mismo, ya que conversaba muy rapidito y hacía preguntas de la misma forma. 


  Enzo, al notar que su amigo Froylo no estaba normal, trataba de calmarlo diciéndole que todo iba salir bien, que tuviera fe, que Dios era grande y no abandonaba a las personas de bien. Froylo respondía extrañado y sin palabras, solo con miradas que decían no comprender todo aquello, porque realmente no sabía de Dios, ni de fe. Al rato, cuanto se dio cuenta Enzo que sus palabras no calzaban en esa época futura, cambió a la estrategia de recordar momentos gratos de la convivencia en común, logrando por fin hacerlo sonreír y ver su cara de Froylo anterior.


  Durante el desarrollo del viaje y entre la conversación, Enzo comentaba su poca importancia a la vida y el desinterés por todo lo que veía a futuro para sí mismo. Posición muy distinta era la de Froylo, quien luego de decir que no lo comprendía, con lágrimas demostraba sus ganas de vivir y se resistía a ser ejecutado tan joven. Enzo comprendía que sus visiones de la vida eran tan distintas, porque Froylo tenía un mundo por descubrir y le quedaban doce años de vida, con la posibilidad de ampliarlos a treinta y dos años en total, si le reconocían su condición de nivel dos a la cual había postulado. Trataba de tranquilizarlo Enzo, con la promesa que daría su vida a cambio de la de él, si era necesario y lo permitían.


  Después de más de una hora de vuelo rápido, logran por fin llegar a una planicie cercana a las cuevas. Luego de bajarse ambos del dron, Froylo es obligado por Enzo a cubrirse los ojos, por supuesto con bastante resistencia de su parte. Finalmente es convencido, en razón a que se trata de su propia seguridad, ya que los escurridizos no permiten liberar a aquellos que conocen su geografía secreta cercana a las cuevas. De esa manera, Froylo vendado de ojos, es llevado del brazo por Enzo y caminan por cortos senderos en busca de la entrada a las cavernas del laberinto.


  Llevaban solo cinco minutos de andar por una estrecha huella y fueron vistos por guerreros escurridizos, quienes los llevaron hasta la entrada principal del laberinto, donde estaban esperando Jowasky junto a los ancianos Berilio y Jonás. Además, había muchos que querían ver nuevamente a Enzo, tanto porque lo recordaban con estimación y otros querían observar nuevamente su hermoso cabello. Le quitaron la venda a Froylo y se abrazaron alternadamente los tres amigos, que vivían una causa común de tragedia, que al parecer los unía más que siempre.


  Enzo saludó muy cortés y amablemente a los ancianos, para luego presentarles a Froylo como una eminencia en asuntos de historia universal. Asimismo, repartió saludos de mano y besos con los escurridizos que lo recordaban con cariño y extrañamente entre ellos estaban también Sacha y Mustexco, quienes lo saludaron con un poco de vergüenza, pero con renovado cariño. Aparentemente habían comprendido que su acusación había sido injustificada, al magnificarla maliciosamente, para que el error de usar el teléfono fuera considerado más que un delito grave.


  Enzo hizo un guiño de ojo tanto a Jowasky como a los ancianos, para luego decir que a Froylo era necesario llevarlo a una de las cámaras de descontaminación, toda vez que él no había tomado las pastillas de inmunidad temporal radiactiva. Ante la mirada asombrada de todos, les aclaró a solas luego, que no confiaba en él respecto de guardar celosamente el secreto de la radiación, toda vez que ante presiones lo vio flaquear y dar información muy fácilmente. Entonces Froylo fue llevado a una pequeña cueva y sometido a tratamientos de humo y algunas sustancias que eran inocuas, pero que despertaron gran temor en él, mientras tosía y lagrimeaba muy ahogado durante el tratamiento de dos horas.


  En la reunión inicial, el anciano Jonás preguntaba a Enzo porqué había huido aquel día de su juicio, sin siquiera saber la condena o la absolución de culpa. Este le decía sonriendo que jamás huyó por sentimiento de culpa o algo parecido, pues no existía tal. Que el temor se apoderó de él y lo sacó de control, al experimentar ese terremoto de proporciones apocalípticas. Los ancianos reían y le comentaban que eso era común y que se producían entre tres y ocho terremotos de esa magnitud por año. Luego hablaba Jowasky diciendo a todos, que la culpa de dar información comprometedora atribuida a Enzo, debiera ya estar aclarada, toda vez que Enzo conversaba con él de cosas personales y eso no guardaba ningún peligro.


  Berilio y luego Jonás, ambos ancianos dijeron que en realidad aquello era tema pasado y que con todos los antecedentes hoy conocidos, se dieron cuenta que hubo un error y peor aún, que había sido una injusticia el trato y la acusación en contra de él. Además, decía Jonás, con el tiempo Sacha y Mustexco aclararon que ellos habían magnificado en cierto modo la situación, para quitarle un poco el poder que tenía sobre los guerreros escurridizos. Luego el anciano Berilio dijo muy serio, que la vergüenza de la mentira los obligó a decir la verdad y aquello era premiado por ellos, ya que valoraban la valentía de reconocer errores, incluso a veces más que la misma culpa.


  Entrando en asuntos más importantes, el anciano Jonás preguntó a Enzo cuál era la situación en estos momentos, ya que él había estado en todos los lugares que son parte del caso. Enzo mira a Jowasky y luego a los ancianos, para decir con tono y forma muy responsable —Ustedes deben saber, que esto que sucede, es más importante de lo que creen. Asimismo, mi situación en particular aunque no quisiera, juega un rol muy importante en todo lo que acontece. En estos momentos son muy pocas las personas que saben que sucede conmigo y ustedes hoy son parte relevante en todo y les debo manifestar mi confianza informándolos también. El hecho de sincerarme con algo tan delicado, espero lo consideren para tomar su resolución de liberarnos. Una prueba de ello, es porqué separé a Froylo de esta reunión.


  —Mi cabello natural y propio, se debe a que yo provengo de otra época y más exacto, del siglo veintiuno. El profesor Jowasky es quien me resucitó y por eso conoce mi historia completa. También la saben hoy los directores del hemisferio y algunos policías de alto rango que están participando en todo este evento. Mediante un proceso de hibernación de doscientos nueve años, fui encontrado y despertado por mi gran amigo Jowasky— Justamente Jowasky, con su acostumbrada humildad, interrumpe para decir que el héroe que lo descubrió fue su amigo Honaspit, quien hacía excavaciones para las direcciones del hemisferio y solo tuvo la suerte que lo llamara a él; que no es su mérito.


  Hubo unos segundos de silencio, mientras todos ordenaban la historia en su propias mentes, cuando Enzo retoma el tema, diciendo —Es cierto, pero Jowasky me revivió, me cuidó y protegió por todo este tiempo y es a él a quien más debo y más agradezco— Los ancianos estaban con los ojos desorbitados ante la increíble historia y no atinaban a preguntar nada, solamente Berilio dijo —Entonces Enzo, ¿tú viviste tu vida como a nosotros nos gustaría vivir, en plena libertad y hasta que la muerte te lleve por morir de modo natural? —Sí, efectivamente, pero eso ya no existe y hay que vivir lo que se tiene. 


  Pronto Enzo entra en el tema medular y les dice que a pesar que tuvo su situación lo más secreta posible, hoy ya muchos la saben y él creía que ellos también merecían conocerla. Sin embargo, decía muy afligido —Hoy estamos en el punto más crítico, porque nuestras vidas peligran y me refiero a todos. Si nosotros no volvemos en tres días, se lanzará un ataque fulminante con invasión a las montañas, para aniquilar a todos ustedes con nosotros incluidos. Créanme que sería el exterminio de todos aquí, porque aunque no mueran en esa instancia, se darán cuenta que no existe problema de radiación y de esa forma vendrán por tierra hasta acabar con toda su población.


  Luego de un paréntesis de silencio en que todos pensaban sobre lo dicho por Enzo, este prosigue como asumiendo liderazgo y repartiendo directrices de comportamiento estratégico —Por tal razón, debemos actuar con mucha inteligencia y tomar la decisión acertada y esto justamente es lo quería decirles, para que ustedes piensen y determinen lo más correcto dadas las circunstancias. Yo creo que debemos irnos junto a Jowasky y Froylo para afrontar nuestro juicio y de esa manera moriremos solo los tres ejecutados por traición, que es la acusación que hoy nos tiene en proceso. Pero también, entre los tres podemos hacer una buena defensa para mitigar la condena. Así, como sea el resultado, con nuestra muerte o sin ella, su secreto estará seguro, porque confío en el silencio y juicio de mi amigo aquí presente, tanto como en el mío.


  —En cuanto a lo más personal, les diré que no me preocupa mi muerte, solo la de mis amigos, por quienes haré lo posible para salvarlos y me prestaré como objeto de estudios o lo que sea con el fin de protegerlos. Ellos ya saben toda mi situación e incluso lo que pienso de todo mi pasado, presente y futuro. Sepan ustedes que yo estoy en esta época, nada más por seguir a mi linda y joven esposa Valeria, que hibernó junto a mí. La única oportunidad de curar su leucemia era trasladarnos al futuro, cuando supuestamente encontraran una cura y por ese motivo, juntos nos metimos en ese proceso de hibernación. Mi vida sin ella no tenía sentido, al igual como no lo tiene en esta época. Dormido y despierto, llevo más de doscientos años con su ausencia y ya no resisto vivir de esa manera. Nada tiene sentido para mí. Siendo bien honesto, hoy prefiero más la muerte que la vida.


  Después que terminó de hablar Enzo mostrando lágrimas en sus ojos, seguramente al volar en su imaginación hacia los recuerdos de la bella Valeria, todos parecían compartir su pena y sentimientos, al notar tanta tristeza y amor en su hablar. Los más sorprendidos y afectados con la insólita y hermosa historia de amor, eran precisamente los ancianos líderes Jonás y Berilio, porque al parecer sus vidas aunque estaban en esa época futura, era la más parecida y cercana a la de Enzo. En los escurridizos, lo frío de la nueva civilización estaba casi ausente de sus vidas y albergaban aún sentimientos en su corazón, tan humanos como los de antaño. Las parejas entre ellos, no se hacían a través de máquinas computacionales para encontrar el alma gemela, sino, buscaban su pareja solo por afinidad, atracción y quizás amor verdadero.


  Fue muy grande la impresión que causó la historia de Enzo, incluso para Jowasky que ya la sabía, seguramente debido al sentimiento real que impuso al narrarla. Acordaron finalmente un receso para luego continuar con el tema central e importante. De ahí mismo Jowasky se fue a conversar con Froylo, tanto para saber cómo estaba y a la vez para acompañarlo en su cámara de depuración, que en realidad era una pequeña prisión llena de humo verdoso. Enzo se retiró solo hacia fuera de las cuevas, muy apesadumbrado y silencioso, para pensar en sus hermosos recuerdos que habían cautivado sus pensamientos nuevamente.


  Por otro lado, los ancianos líderes se retiraron a su cueva privada, para conversar respecto de la resolución de liberar a los tres amigos, pero el tema fue desviado por la insuperable e increíble historia escuchada. Se daban cuenta de lo que significaba realmente la presencia de Enzo, tanto para la nueva civilización como para ellos y no para investigarlo físicamente decían, sino, para saber cómo era la vida en esos tiempos. Sabían y con certeza aseguraban, que había tantas cosas en común con la vida que había tenido Enzo, que era la misma que ellos habían escuchado de sus más antiguos antepasados y que se habían ido pasando de generación en generación. Se emocionaban sobremanera los ancianos, al decir que Enzo realmente había vivido todo aquello.


  Coincidían en todo plenamente Jonás y Berilio, al comprender la trascendencia de la presencia de Enzo en esa época. Entendían la importancia que este tenía para los habitantes de la nueva civilización y lo que representaba para sus áreas científicas. Pensaban ellos, que la Dirección de los hemisferios eran capaces de despedazarlo para analizar hasta su última célula. La distancia de muchos años entre los escurridizos y la nueva civilización, hacía que cada uno pensara del otro, lo peor. Eso, producto de las historias que se contaban a lo largo de los años y se iba transformando en misterios horrorosos, que no siempre eran verdad. Lo cierto, es que eran seres humanos exactamente iguales, solo con ideales de vida diferente y eso mismo los había llevado a distintos caminos y a formas de vivir antagónicas.


  Cuando se inició la segunda reunión al día siguiente, todos llevaban sus ideas claras y más conocimiento de la situación general que afectaba los ámbitos de la civilización de todos. De tal manera, Berilio y Jonás apelaron a toda su sabiduría de ochenta años y decidieron liberar a los cautivos, para contribuir al buen desarrollo de las opciones que podían tener Enzo y Jowasky, con respecto al aporte que podían entregar a la nueva civilización. Estaban seguros que los directores del hemisferio, aunque no compartían el pensamiento de ellos, sabrían perdonarlos de la errada idea de traición y aprovecharían de ellos los beneficios que a la vista del más común de los humanos, podían entregar a la recuperación de la sociedad destruida, por la cruenta tercera guerra mundial.


  Enzo y Jowasky estaban felices por la decisión de los escurridizos y los felicitaban por la acertada acción de sabiduría. También, ambos no solo prometieron jamás divulgar algo que comprometiera su seguridad, sino que les dijeron muy emocionados, que harían lo posible para buscar una solución e integrarlos a la sociedad de toda la raza humana. Jowasky, les decía que no era posible que ellos estuvieran marginados, toda vez que ya no existían fronteras ni razas distintas en la nueva humanidad. Que el gran logro actual consideraba al ser humano sin discriminación y que la diferencia de colores en la piel ya no existía en mente alguna, solo eran visible a los ojos y que las parejas no se casaban por etnia, color ni posición, ya que la computadora que las elegía no se equivocaba al distinguir quien era perfecto para otro. Por eso, la diferencia de ideales que había entre la nueva civilización y los escurridizos, debería muy pronto eliminarse.


  Cuando caminaban los tres amigos, Enzo, Jowasky y Froylo hasta el vehículo dron para su regreso, iban acompañados de los ancianos líderes, varios guerreros y gente de las cavernas internas del laberinto que salió a despedirlos. De pronto se escucharon gritos muy fuertes que llamaron la atención de todo y era Thuxio, el loco religioso como le llamaban, que manos al cielo decía —¡El mesías se va pero pronto regresará y nos salvara de este mundo injusto, que nos separa de la vida de verdad! ¡Mírenlo, reconózcanlo!, ¡es nuestro salvador! 


  Entre risas, abrazos, alabanzas y muestras de cariño, los tres amigos suben al vehículo dron y se marchan por el eterno plomizo cielo. Mientras piloteaba su nave Froylo, como siempre mirando hacia todos lados y meciéndose, igual como si estuviera en una calle céntrica llena de automóviles, preguntaba muchas cosas. Nadie se las respondía, porque Enzo y Jowasky iban sumidos en sus pensamientos, que seguramente tenían que ver con la muerte no querida por uno y la muerte esperada con tranquilidad por otro. Este último no sufría por aquello, ya que se uniría de esa forma a su amor, debido a que su religión le ofrecía la posibilidad de una vida eterna junto a Valeria. A Enzo no le importaba donde fuera, solo quería estar con su amada Valeria y es probable que nadie lo entendiera, pero es de imaginar que el amor de alma gemela debe ser muchísimo más fuerte, infinito y maravilloso, que el amor común entre dos personas que creen amarse.


  Tal y como habían prometido, los tres amigos llegan al estacionamiento de la Dirección del hemisferio. Esta vez no fueron esposados, pero inmediatamente los condujeron a una sala prisión, similar a la que había estado Enzo y Froylo, solo que era de dimensiones más grandes. Al día siguiente habría una junta de interrogación; esta no se podía realizar de inmediato, aunque había premura en hacerlo, debido a que uno de los directores estaba de viaje y precisamente llegaría al día siguiente. 


  Como estaban los tres amigos en la misma celda, Froylo estaba conforme, ya que la vez anterior había sufrido mucho en su soledad. Aprovechó Froylo de repreguntar aquello que no fue satisfecho durante el viaje, debido al hermetismo de Jowasky y Enzo. Contaron a Froylo sobre los escurridizos y contestaron todas sus consultas, claro, hasta el límite que sabían podían contar. Mayor énfasis daban a la estrategia de defensa que debían adoptar, para librarse de la inminente muerte, si es que aún los directores querían aplicar la ley. Sabían ellos que por ese lado no tenían excusa, sobre todo Jowasky y Froylo. De acuerdo al espíritu de sobrevivencia las leyes eran duras, irreversibles y aplicables en igualdad, sin excepción. Sin embargo, Enzo pensaba que podrían atenuar sus culpas, con el compromiso de aportar conocimientos útiles para la nueva civilización, para lo cual estaba dispuesto hasta ser ratón de laboratorio, con el fin de salvar a sus amigos que no querían ni merecían morir, según él.


  El nuevo día comenzaba y los tres amigos fueron llevados a la sala de interrogación, pero esta vez era diferente, ya que la sesión tenía carácter de juicio y no una mera interrogación. Esto significaba que luego de escuchar las partes tanto acusadoras como defensoras, las condenas probables se formalizarían y por ende se cumplirían. Lo particular de todo, era que no existía abogado defensor, toda vez que los juicios siempre eran directos entre las autoridades y la propia autodefensa del acusado. La nueva civilización en todo orden de cosas actuaba así; todo era directo, para no repetir errores conocidos por la experiencia tomada de la justicia en la antigüedad. No permitía que resquicios escritos dieran libertad o impidieran condenas de verdaderos culpables, lo cual iba en desmedro de una justicia pareja para todos. 


  El director kharklof abre la sesión, diciendo que se someterá a los seres humanos Froylo, Jowasky y Enzo, a un juicio por faltas graves a la normativa de sobrevivencia de la nueva civilización. Luego hace una pequeña introducción, donde dice —No es grato en lo personal, ni en la responsabilidad de autoridad tanto mía como de mis pares directores, el hecho de someter a un juicio con carácter de traición, a personajes tan relevantes en nuestra civilización. Sin embargo, es nuestro deber hacerlo, pues es la motivación que permite el progreso y conservación de nuestra civilización en sano crecimiento y maduración. Nadie, incluido nosotros los directores, estamos exentos de condena en culpas graves o simples.


  Continúa kharklof, diciendo en tono más fuerte para que toda la sala escuche y tal vez se sienta comprometida con el resultado de esta, que ese juicio, aun siendo de carácter público era reservado solo para algunas autoridades, debido a la importancia del mismo. Luego dice —Por eso, además de nosotros los tres directores del hemisferio, están aquí los tres policías interrogadores que participaron en todo el proceso, el jefe del comité especial de asuntos legales y otras autoridades pertinentes.


  Luego, toma algo como una hoja de papel tiesa y lee —«Se acusa al ser humano Enzo, por rehuir al uso del chip obligatorio de control de vida. Asimismo, también se le acusa de haber participado con los llamados escurridizos, enemigos de nuestra sociedad, en actos delictuales de robo y violencia».


  —«Se acusa al ser humano Froylo, por haber ayudado a un escurridizo, manteniéndolo escondido de la policía y apoyarlo en el delito de no usar el chip de control de vida. Todo, con el agravante de ser un directo colaborador de la nueva civilización y conocer perfectamente las leyes».


  —«Se acusa al ser humano Jowasky, por haber ayudado a un escurridizo, manteniéndolo escondido de la policía y apoyarlo en el delito de no usar el chip de control de vida. Todo, con el agravante de ser un directo colaborador de la nueva civilización y conocer perfectamente las leyes».


  —«Se acusa a los seres humanos Froylo y Jowasky, de alta traición, por haber escondido información de extremadísima importancia para fines científicos. Todo, con el agravante que usan medios y beneficios exclusivos para el desarrollo de su trabajo, cuyo único objetivo es nutrir de resultados a la nueva civilización y no obtener ni perseguir fines particulares.


  Luego toma la palabra Shonyax y dice lo siguiente —Seres humanos presentes, este juicio tiene carácter de especial, debido a todo el tiempo transcurrido para conocer de él y estudiar las pruebas. Les anticipo que hubo fallo divido para el resultado. Los argumentos han sido estudiados rigurosamente y discutidos de distintas maneras por nosotros los tres directores. Las posiciones de cada uno han sido muy duras e inamovibles, para llegar al resultado que les leeré en este instante. Aunque parezca extraño, no se aceptará defensa en esta ocasión, porque los cargos de traición están comprobados a la vista de todos. Saben ustedes que muchos casos similares hemos tenido y el veredicto no tiene porqué ser otro, que el debido legalmente. Leeré el veredicto.


  —Por resolución de la Dirección del hemisferio uno, en fallo dividido de dos a uno, los acusados Enzo, Jowasky y Froylo, han sido condenados a la pena de muerte. Por la condición de la condena derivada de traición a la nueva civilización, carecerán de todo beneficio, por cuanto mañana a primera hora serán llevados al crematorio, con el fin se sometan al procedimiento de muerte por traición, el cual obliga también a borrarlos de nuestros recuerdos. Nunca, nadie, podrá nombrarlos nuevamente y de ser sorprendido alguien que los nombre por primera vez, estará expuesto a una falta simple.


  La sorpresa fue enorme para todos. Nadie esperaba un juicio sin defensa y menos la muerte de tres personajes tan útiles a la nueva civilización. Obviamente, nadie podía siquiera decir algo como una exclamación o hacer gesto alguno; incluso, las miradas o cualquier cosa extraña podía ser tomada como desacato. No obstante, la mirada de los tres amigos era de consternación por lo insólito de lo ocurrido, toda vez que esperaban un juicio formal y normal, para defenderse con el derecho que debe tener toda persona. Enzo se sentía muy engañado, por ser obligado a traer a su amigo Jowasky a la muerte y tampoco podía dar su vida por Froylo como le había prometido tan enfáticamente, ya que no contaba con ella para negociar.


  Por seguridad, fueron separados en celdas distintas. En una, Froylo lloraba como un niño desconsoladamente, maldiciendo lo injusto de todo, ya que él solo había ayudado a Enzo y supo de toda su extraña situación, prácticamente justo al momento en que había sido descubierto. En realidad, era el menos culpable o quizás carente de culpa alguna.


  Jowasky estaba en otra celda, sentado y sosteniendo su cabeza entre las manos, asumiendo toda su culpa de manera estoica y casi convencido que ya había vivido lo suficiente para una persona normal de esa época. Sin embargo, le dolía más la muerte de Froylo, que era una persona joven, llena de ilusiones por su carrera y dejaría inconclusa una futura historia real del pasado, que nadie conocería. 


  Enzo, más que sentir su muerte, caminaba de un lado a otro en su celda, despotricando en contra de la injusticia cometida, porque se sentía traicionado y utilizado para convencer a su amigo, a quien llevó como un cordero al matadero.


  Nadie durmió esa noche, porque la muerte esperaba impaciente en la puerta de cada celda. Cumplido el tiempo, la noche negra se convirtió poco a poco en un plomo y lúgubre día, mientras tres vehículos terrestres llevaban a los condenados hacia el crematorio. Ahí les extraerían la vida, quitando el chip de control a Jowasky y Froylo, mientras que a Enzo lo impactarían con un rayo fulminante, a través de una inyección que paralizaba corazón y cerebro al mismo tiempo. Posteriormente, sus cuerpos serían incinerados en el crematorio, para borrarlos físicamente de la tierra y desde ese momento también serían borrados del recuerdo de todo ser viviente. Esto último, era parte del castigo por actos de traición a la nueva civilización.


  Una vez que llegaron al macabro crematorio, fueron bajados de los vehículos y puestos en una corta fila, detrás de siete condenados más que esperaban su muerte por diversas faltas graves. La fila del otro lado tenía veinte personas esperando la muerte y unos estaban sentados y otros de pie, aunque había más de cien sillas dispuestas. Se notaba diferencia en el trato como en todo. Aquellas personas también estaban condenadas a muerte, pero su falta era cumplir los cuarenta años de vida, otorgados según la norma vigente. La otra diferencia era notoria, porque aquellos condenados que antecedían a los tres amigos, uno a uno los tendían en el piso de espaldas, mientras les sacaban los chip de control de vida, tal como arrancar los grados a un soldado por deshonra militar, con furia y sin misericordia. Todo eso, por supuesto después de una inyección de anestesia local. En cambio a los otros, se esperaba que el chip terminara su jornada de cuarenta años, lo cual avisaba por medio de un singular silbido agudo y constante, para luego sobre una mesa tipo camilla, extraerles los chip por medio de un equipo de personas especializadas.


  Faltaban solo dos condenados por ejecutar para llegar a Enzo, que era el primero de los tres. A propósito, él se puso en ese lugar, para dar un poco más de aliento de vida a sus amigos. Durante la espera de la muerte, cuatro veces se despidieron con abrazos, palabras de ánimo y llanto retenido. Finalmente llega el turno de Enzo y mientras miraba a los ojos de Jowasky y Froylo en actitud de despedida, le clavan con furia la inyección letal en el pecho. Mientras caía al suelo Enzo, visiblemente desmayado o muerto, la tierra da un salto y comienza un terremoto descomunal, sin bajar ni subir su intensidad de grado diez. Todos cayeron al suelo y sin poder levantarse se azotaban en el piso. Jowasky y Froylo también se azotaban junto al cuerpo inerte de Enzo, mientras el polvo ascendía a diez metros y hacía todo invisible, en medio de gritos y alaridos de terror.


  Después de casi doce minutos, tiempo en que se disipó el polvo que dejó el terremoto grado diez, de dos minutos de duración, todos comenzaron a verse; vivos y muertos estaban esparcidos por el piso. Había muertos por infarto y otros por chip finalizado, cuyo pito agudo avisaba. Entre los caídos estaba Enzo, quien solo escuchaba murmullos, luego un pito en el oído y se fue.


  Ese mismo día, el edificio de la Dirección del hemisferio uno era un caos; los empleados y operarios que trabajaban en él estaban confundidos, porque se había llenado de comitivas de gente muy importante de la nueva civilización. Se habían hecho presente los nueve directores a cargo de los tres hemisferios restantes, quienes estaban muy malhumorados y dispuestos a tomar serias decisiones, respecto de todo lo que había sucedido con los nuevos acontecimientos, que constituían un secreto exclusivo del hemisferio uno.


  Alguien había informado anónimamente lo que estaba sucediendo en ese hemisferio, a espaldas de los otros directores y que era concerniente a la humanidad sobreviviente completa. Por tal motivo, en viaje de urgencia llegaron para tomar medidas y corregir aquello y para tal efecto se haría una reunión del más alto nivel y bajo estrictas medidas secretas. Todos pensaban que el tema a tratar era el gigantesco terremoto que dejó muertos y destrucción en algunas ciudades, sin embargo, el tema central era otro y se refería al descubrimiento de un nexo con el pasado, que supuestamente tenía información valiosísima tanto biológica como histórica, la cual seguramente reportaría infinitos beneficios para la humanidad actual.


  El crematorio se había inutilizado por el fuerte sismo, suspendiendo ahí todas las operaciones. De tal modo, los cadáveres y postulantes a serlo, como Jowasky y Froylo, serían trasladados a otro crematorio del mismo hemisferio, para finiquitar la orden de exterminio de los condenados y finalizar el proceso de los muertos en cumplimiento de años según chips, que no alcanzaron a ser cremados. No obstante, solo una parte de todo aquello pudo llevarse a cabo, porque salió una orden urgente del hemisferio uno, que indicaba textualmente que los condenados Enzo, Jowasky y Froylo, fueran devueltos inmediatamente al edificio del hemisferio para un nuevo juicio.


  La orden de nuevo juicio no había salido por iniciativa propia de los directores del hemisferio uno, sino, por presión de los directores de los otros hemisferios. Lamentablemente ya era tarde y solo Jowasky y Froylo pudieron volver al edificio del hemisferio. Al conocerse la terrible situación que afectó a Enzo, se creó una rabia corporativa entre los directores visitantes y de inmediato llamaron a la sala de sesiones para apresurar la reunión. Esta fue corta y efectiva. Cuando había problemas graves que involucraban a uno o más directores, dirimían en asamblea general los directores de todos los hemisferios, como era en este caso.


  Todos los directores tenían el mismo nivel de poder, ninguno estaba por sobre otro y solo la mayoría decidía sobre el resto. Se evitaba en todas las organizaciones de la nueva civilización, que existiera un poder absoluto y dictatorial. Por tal razón, en el hemisferio uno, fueron removidos de sus cargos dos directores, dejando vigente solo a Shonyax. Los motivos de la acusación, eran exactamente aquellos que habían utilizado en contra de los acusados Jowasky y Froylo, en el sentido de esconder información altamente relevante para la nueva civilización. La condena sí era diferente, solo dejarían su cago y pasarían a ser personas normales sin servicio directo a la humanidad y sin autorización de ejercer cargos de por vida.


  Quedó finalmente solo Shonyax a cargo del hemisferio uno, hasta una próxima designación por parte del directorio general. El mismo Shonyax, acompañado por todos los directores visitó a Jowasky y Froylo para liberarlos y solicitarles que explicaran en detalle a todos los directores, lo que había sucedido con el visitante del pasado, llamado Enzo. En una reunión muy amena y respetuosa, Jowasky y luego Froylo, contaron paso a paso y segundo a segundo, tal como les fue pedido, el desarrollo de vida que tuvieron junto a tan extraño e interesante visitante de dos siglos atrás. Después de esa larga e informativa jornada, como ya era de noche y muy tarde, se acostaron todos para una importante jornada al día siguiente.


  Al otro día, una inmensa comitiva compuesta por diez directores de hemisferios, más Jowasky y Froylo, se dirigían al hospital de alta tecnología biológica. Fueron recibidos por el director del hospital y una comitiva de médicos especialistas, que rápidamente los llevaron a una sala especial muy custodiada, donde estaba el paciente que venía del pasado y todos querían conocer. Enzo estaba muy bien y pronto sería dado de alta, ya que solo estaba en cuidados preventivos, luego de haber sido inyectado por una dosis de anestesia en el pecho.


  El operario encargado de eliminar a los condenados, milagrosamente se había equivocado con él; correspondía que le inyectara la dosis fulminante que detenía el cerebro y el corazón, pero repitió el procedimiento que hizo a todos anteriormente, que consistía en insensibilizar primero el área con anestesia, para luego retirar el chip de control de vida. Eso lo salvó y por supuesto el terremoto, que no dejó tiempo de enmendar el milagroso error; mismo terremoto que salvó también a sus amigos Froylo y Jowasky


  El nivel de emoción era general y altamente contagioso en la sala. Mientras los amigos se abrazaban y lloraban levemente, todos estaban conmovidos por la forma en que se habían salvado. Si hubiesen sido religiosos los presentes que escucharon la historia de salvación, hablarían de milagro divino, pero eso no estaba permitido, de modo que era atribuido a suerte o coincidencia de la vida.


  Enzo, Jowasky y Froylo, por mucho rato permanecían abrazados, felices de estar vivos. Después de haber compartido tantos episodios importantes de la vida, hoy compartían también una experiencia cercana y terrible con la muerte. El resto de asistentes que estaban en la sala solo miraban asombrados, notando el grado de amistad que se había forjado en ellos. Con todo lo visto, los directores de otros hemisferios comprendían mejor lo que había pasado, en el sentido que Enzo no se trataba de un espécimen que estudiar, sino, de una persona exactamente igual a ellos, que podría contribuir a la humanidad en enormes proporciones. 


  Algunos directores muy entusiasmados con Enzo, solicitaban permiso de él para tocar y revisar su cabello y otros le hacían preguntas de algunas cosas del pasado, como por ejemplo, como se veía el sol iluminando completo y también la luna. Enzo reía levemente, porque médicos y otras eminencias presentes, al igual que los directores, hacían preguntas tan básicas que era sorprendente. Se daba cuenta que existía mucha ignorancia sobre su época y entendía que el mundo se había cortado abruptamente, borrando todo vestigio del pasado.


  Shonyax le decía sonriendo a Enzo, que después que se recuperara, tal vez podría contribuir por muchos años a rememorar sus tiempos, para darles a conocer aquella época antes de la guerra, que se conocía como mito solamente y hablaba de una naturaleza esplendorosa y tan diferente a la civilización actual, que se reconoce como fría. Enzo contesta que para él sería un agrado, pero no quiere vivir por años, que se siente como un zombi, que es un muerto viviente y sufre mucho por dentro aunque no se note. Luego dice muy emocionado, que su corazón late pero está muerto, porque la mitad de él pertenece a otra persona que es su esposa y está perdida en el tiempo sin saber de su destino.


  Al escuchar la triste y honesta confesión de Enzo, los directores miran a Jowasky con cara de incertidumbre, tratando de buscar una respuesta que pudiera ayudarlo. Jowasky, bastante incómodo y triste por no tener una respuesta satisfactoria para calmar a Enzo y a la vez dejar tranquilos a todos aquellos que compartían su pena, dice —Lamentablemente, nada encontramos después de mucho tiempo de búsqueda, aunque hemos hecho lo posible por encontrar a Valeria, quien también fue hibernada junto a Enzo.


  Al escuchar aquello, los directores y algunos médicos comenzaron a hablar al mismo tiempo, armándose una gran discusión de argumentos favorables y enormes expectativas, al existir una mujer en las mismas condiciones que Enzo, porque sería en resumen como Adán y Eva, según una antigua religión. Decían otros, que podría hacerse una nueva generación pura y libre de secuelas de la terrible guerra mundial. De pronto, se escucha una voz que sobresale de todas por su ronco timbre y dice sobre todo el bullicio —¡Pero Jowasky! ¿Por qué de esto no sabíamos nada? Enzo interviene rápidamente, para salvar la comprometida situación de su amigo y dice —¡Lo que pasó!, es que yo no quería que se supiera nada de nuestra búsqueda, hasta que encontráramos a mí Valeria y tampoco podía mostrarme como ser de otra época, sin encontrarla antes. Tal como ocurrió, sabía que podrían eliminarme por no llevar chip y si yo moría, la esperanza de búsqueda para ella también moría.


  Todos movían la cabeza y pensaban tratando de entender y luego comprender lo que Enzo había dicho. Algunos lo lograron a medias y otros que carecían de todo antecedente, como por ejemplo los médicos, nada entendieron y menos comprendieron. Los comentarios siguieron entre todos, ignorando al paciente, que miraba y trataba de entender los diversos focos de conversación.


  Jowasky, que aún se sentía en deuda con la pregunta no aclarada y medianamente salvada por Enzo, dice —Sucede caballeros, que hay un enorme equipo de búsqueda muy profesional, que ha cavado cientos de kilómetros cuadrados y profundizado en la misma medida. Todo se ha realizado en la misma zona donde fue hallado Enzo, sin resultados. Luego, mi amigo Honaspit, que es de profesión geólogo y está encargado de todas estas excavaciones gigantescas y precisamente fue él quien descubrió la capsula de Enzo, insistió en territorio aledaño con igual tipo de excavaciones, sin resultado positivo nuevamente. Como pueden apreciar ustedes, con lo dicho, se han realizado grandes esfuerzos en pos de esa causa, que me interesa de manera muy personal y también como científico de esta civilización.


  Todos asentían comprender por medio de palabras murmuradas y otros con movimientos de cabeza; sin embargo, Jowasky siguió su charla para afianzar aún más la sensación, que realmente se hacían enormes esfuerzos por hallar a Valeria. Entonces, de manera más enfática dijo —¡Por eso señores! No piensen que hemos realizado cosas a medias, ya que además de volcar todo el profesionalismo en esto, nos motiva una fuerza aún más poderosa, que es el cariño que siento por Enzo. De tal modo, Honaspit, mi otro amigo, hace lo imposible en su labor de búsqueda, porque se lo encargué como el mayor favor personal que me podía hacer.


  Luego de un silencio y mirada general de todos los presentes a los ojos emocionados de Jowasky, este siguió hablando —Espero que ustedes comprendan señores, que esto para mí es algo personal; la búsqueda de la joven esposa de Enzo, es mi batalla en proceso, no perdida ni olvidada, sino en plena y vigente realización. Enzo me dio unos datos donde buscar últimamente, ya que Valeria estaba en tratamientos de leucemia, al mismo tiempo de su preparación para la hibernación, pero lamentablemente solo encontramos basura. Lo único de valor y más simpático de todo, es que encontramos una pequeña cajita de metal herméticamente cerrada, la cual contenía un muñequito de género color amarillo, el cual estaba muy bien conservado.


  De pronto, Enzo se sienta en la cama cual un resorte y grita —¡Es cosito!, ¡es cosito! ¡Ese era el osito de Valeria! ¡Ella está cerca! ¡Ahí mismo hay que buscarla!— Fue lo último que dijo y cayó desmayado en la cama.


  El ambiente se convulsionó dentro de la pequeña sala del hospital. Mientras atendían el colapso de Enzo, todos opinaban de todo, referido a Valeria, a un tal cosito, otros a un osito y estaban varios preocupados de Enzo, hasta que alguien más centrado y en control de sus emociones, dijo —¡Un momento! ¡Señores, por favor! ¡Tengamos la capacidad de ordenarnos! —Era uno de los directores que tenía aspecto de serio militar, a quien no le había gustado la reacción de las más altas autoridades de la nueva civilización, frente a un problema algo complicado. 


  Ahí mismo y de pie, se tomaron varias decisiones importantes. Se sumarían nuevos equipos de búsqueda a los de Honaspit, siempre bajo sus órdenes, con el fin de ubicar aunque fueran los restos de Valeria, ya que todos coincidían en la importancia para sus propósitos de recuperar la tranquilidad definitiva de Enzo. Esto se lograría por supuesto, una vez que dieran sepultura o cremación a alguna parte, que simbolizara la mujer que tanto amaba el humano del pasado. Asimismo, se les pidió disculpas en nombre de la nueva civilización a Jowasky y Froylo, reinsertándolos nuevamente a sus funciones con todos los beneficios ya adquiridos.


  Una vez que se supo el diagnóstico de sencilla alteración nerviosa, influenciada por algo de anestesia en la cabeza de Enzo, todos se retiraron a sus respectivos hemisferios y particulares tareas. Sin embargo, deberían ser informados los directores paso a paso de los resultados de la búsqueda de Valeria y de la recuperación de Enzo. De todo aquello, el primer nexo a quien informar en el hemisferio uno, era Jowasky, designado por todos los directores.


  Cuando Enzo fue dado de alta del hospital se fue a vivir con Jowasky nuevamente, porque quería estar cerca del laboratorio con el fin de presionar y mantenerse al tanto de la búsqueda de Valeria. Su ánimo era muy bueno, ya que las esperanzas de encontrar a Valeria le habían dado nuevas y enormes ganas de vivir, incluso, hasta su buen genio y alegría había recuperado. El avance de la obra lo tenía contento, porque del hemisferio continuo que era el número dos, había llegado una excavadora más poderosa que la usada, junto con detectores subterráneos de alta fidelidad.


  Tres semanas habían pasado ya del alta hospitalaria de Enzo y se encontraba totalmente recuperado. Aquel día era importante, porque estaba de cumpleaños Froylo y celebraría con una pequeña comida en su casa. Froylo, en sus íntimos pensamientos celebraba la resurrección de su vida, después de haber estado a escasos segundos de la muerte. Aún despertaba sobresaltado y sollozando en las noches, tratando de huir de la muerte en sus sueños de pesadilla. En el día, su mente también se iba poco a poco, hasta caer en estado hipnótico, enfrentando terribles pensamientos de muerte. A nadie le había contado aquello que estaba sucediendo, por vergüenza y además porque parecía que lo estaba superando paulatinamente.


  El primer invitado en llegar al cumpleaños fue Enzo, quien abrazó fuertemente a Froylo y le deseó un feliz cumpleaños, tanto como una larga vida. Esto último, en forma de broma. Froylo, sin embargo no reía, solo lo miraba extrañado y sin moverse, tal como un palo seco, alto y sin expresión alguna. Cuando ya se repone de su estado temporal de catalepsia, grita diciendo —¡Enzo! ¡Cortaste tu cabello! ¿Pero qué locura hiciste? —Justo en ese momento tocan nuevamente a la puerta y el mismo Enzo mientras reía, se acerca y abre, encontrándose con Jowasky, a quien solo dos horas antes había dejado en casa. Lo acompañaba un hombre joven como de la edad de Froylo, alto y muy gordo, con su brillante cabeza calva, más bigotes y barba.


  Jowasky, mientras sonreía ampliamente observando las expresiones de sus amigos y a la vez abrazaba a Froylo deseándoles feliz cumpleaños, dice a Enzo —¡He ahí a tu salvador! —Luego mira al obeso joven y dice —¡He ahí, a tu mayor hallazgo! ¡Enzo y Honaspit!, los presento— Después de unos largos segundos de mirarse, se abrazan fuertemente para luego separarse visiblemente emocionados. Nada se dijeron, solo se miraban extrañados, pensando seguramente en que fueron el primer contacto humano después de dos siglos. Honaspit no lo diría, pero para él, fue como encontrar una momia. Aunque era geólogo de profesión, siempre soñó con ser arqueólogo, pero esa especialidad era de la antigüedad y no se daba en esos tiempos. Sin embargo, la labor que hacía Honaspit para los hemisferios o nueva civilización, era precisamente la de un arqueólogo, o al menos, en gran parte se parecía. 


  Estaban solo ellos cuatro en el cumpleaños de Froylo, pero la algarabía era tremenda y parecía que se conocían los mismos años que tenía Enzo. Entre ellos, en el ambiente, existía una extraña sensación de fraternidad inexplicable. La relación que los unía era desconocida para cualquier época, pero era verdadera y poderosa. Había cierta dependencia, familiaridad y afecto, cuyo origen nadie sabía, pero estaba presente, perceptible y derivada en cariño que se reflejaba en sus tratos.


  En esa época futura para Enzo, se celebraban los cumpleaños generalmente con una comida, pero no se cantaba y menos se hacían regalos; lo material no era importante, de modo que solo se saludaba. No obstante, Enzo era fiel a su crianza y costumbre, de manera que sí llevó un regalo para su gran amigo Froylo, que lo cuidó y albergo durante mucho tiempo. Enzo no hablaba mucho de las cosas, prefería los gestos directos, de modo que pasó una caja a Froylo, diciendo que le otorgaba ese obsequio con mucho cariño y aprecio, que demostraba con él su agradecimiento y amistad. Mientras Jowasky y Honaspit aplaudían el gesto, Froylo abría la caja con mucho cuidado y al ver su contenido cayo sentado en su silla, para luego gritar —¡Enzo, amigo! ¡Es tu cabello!, ja, ja, ja, que maravilloso obsequio amigo mío. 


  Mientras los demás observaban con sana envidia el hermoso cabello rubio dentro de la caja, Enzo le dice —¡Te lo mereces amigo! Además no es solo cabello, si lo sacas, apreciaras que han fabricado una hermosa peluca natural para ti. Así no sufrirás lesiones usando pelucas artificiales— La felicidad de Froylo era indescriptible, ya que no era un regalo menor y sería la única persona en todo el mundo, que tendría una peluca de cabello natural. Además, Enzo sabía que a él le encantaba usar peluca y no lo hacía debido a su aguda alergia. Muchas veces lo escuchó decir de modo angustiado, que soñaba con volver a su imagen de joven, de hacía diez años atrás, cuando no sufría alergias y podía usar pelucas de todas formas y colores.


  Honaspit, aprovechó el momento para contar que su barba era postiza por supuesto, pero estaba de moda actualmente y hacía tiempo se usaba en otros hemisferios. Luego muy emocionado, decía que estaba feliz de haber encontrado a Enzo, que jamás se hubiera imaginado lo bella persona que era, que constituía el hallazgo más maravilloso de su vida, el cual jamás lograría superar. Enzo lo interrumpió, para decir que si hallaba a Valeria, sí superaría todos los hallazgos más maravillosos que existen o hayan existido en la vida humana. Ante eso, Honaspit prometió a todos los amigos presentes, hacer aún más y mayor esfuerzo del que había hecho, para lograr encontrar a la joven esposa de su amigo Enzo.


  La reunión de amistad era realmente maravillosa. Parecían todos embriagados, pero de fraternidad, ya que los unían situaciones verdaderamente importantes de la vida, cuya piedra angular era Enzo, con su increíble origen. A pesar que habían bebido bastante vino, estaban más hinchados que borrachos, porque este no contenía alcohol ni sustancias embriagadoras.


  En ese año 2238, no había problemas de agua, porque tenían gigantescas máquinas desalinizadoras y depuradoras de altísima tecnología. Con esa agua purificada vivían y además fabricaban brebajes similares al vino; por supuesto sin alcohol u otro ingrediente perturbador de la mente, ya que estaba prohibido fumar, comer o beber cualquier cosa que impidiera el libre y natural funcionamiento del cerebro, como el control y dominio corporal.


  En los dos meses siguientes, Enzo había viajado a todos los hemisferios restantes, invitado por los directores de cada uno de ellos, para que conociera parte del vivir de la nueva civilización y se sintiera parte integrante de ella. Aquello había sido un acuerdo general de los directores, para que Enzo tomara conciencia del nuevo mundo, se sintiera cómodo y renovara sus ganas de vivir, en caso que no encontrara a su amada esposa Valeria. De esa forma cooperaría en los avances científicos, prestándose para los análisis, pruebas y experimentos que estaban preparando. En todas partes, Enzo era recibido por comitivas de mucha gente y tratado como una gran celebridad; todos querían verlo, tocarlo y por supuesto acariciar su claro y natural cabello sedoso.


  Una de esas veces, Enzo volvía de un viaje que había repetido al cuarto hemisferio. En esta oportunidad lo había realizado con Froylo, con el propósito de inaugurar una especialidad llamada historia antigua, que se daría en el centro de estudios más importante de ese hemisferio. Esto era una revolución académica, debido a que estaba prohibido y no había interés en conocer nada del pasado que había destruido el planeta. Sin embargo, con la llegada de Enzo se había despertado el interés mundial, por saber cómo era la vida antes de la guerra más destructiva conocida.


  Al regreso de Enzo, al momento de aterrizar Froylo su vehículo dron, esperaban Jowasky y Honaspit, junto a Shonyax, el momentáneamente único director del hemisferio uno. Todos saludaron más efusivamente que otras veces a Enzo, lo cual llamó profundamente su atención, pensando que se debía a que hoy era más importante su persona. Sin embargo, riendo les preguntó a que se debía tanta muestra de cariño, pero nadie le contestó, solo sonrieron, por la gracia del comentario dicho y por demostrar una actitud de buenas costumbres.


  Luego, mientras caminaban hacia el interior de las oficinas de la Dirección del hemisferio, donde lo habían citado para una reunión se suponía de carácter irrelevante y normal, Jowasky, de manera muy calmada, como era habitual en él, dice —Enzo, querido amigo, tengo una importante noticia que darte, espero sí que lo tomes con calma. Hemos encontrado un sarcófago similar al tuyo, con una mujer dentro.


  Enzo detiene su marcha y da un grito, para luego con los ojos desorbitados, decir —¿Es Valeria?, ¿acaso me dicen que encontraron a mi amada esposa Valeria?— Jowasky, un poco confundido y apresurado, le dice que lo tome con tranquilidad, que al parecer así es, pero necesitan que antes la vea para ratificar aquello. Enzo pregunta muy nervioso y emocionado si ella estaba bien o existía algún problema. Shonyax le dice que espere con paciencia para conversar privadamente en la oficina, porque solo quedaban diez metros para llegar a ella.


  Enzo apuró el paso para llegar a la oficina y rápidamente se sentó en una silla, preguntando con palabras y ojos muy emocionados, si Valeria estaba bien. Jowasky lo toma del hombro de manera muy cariñosa y le dice —Tranquilízate amigo, hasta el momento todo está bien. Este hallazgo ha sido un notable acierto de nuestro laborioso amigo Honaspit, quien por iniciativa propia cavó hacia donde lo guiaba su intuición y la encontró. Al menos el sarcófago está intacto igual al tuyo. Queremos que la veas para que reconozcas si realmente se trata de Valeria, antes de iniciar el proceso de recuperación. Es probable que existan problemas al contacto del oxígeno y destruir el clima de hibernación interno del sarcófago, ocasionando problemas mortales definitivos a la mujer que yace dentro.


  Prosigue Jowasky, tratando de dar mayor información a Enzo —En tu caso de recuperación, además de ser muy prolijos durante todo el procedimiento, pienso que tuvimos bastante suerte y esperamos contar nuevamente con ella— Enzo interrumpe y dice casi sollozando —¡Dios es grande amigo! Estoy seguro que permitirá que Valeria regrese a mí, para acompañarme en una vida realmente completa. ¡No sé porque!, ¡pero tengo mucha, muchísima fe en mi Dios! —Todos se miraban al ver la cara compungida y creyente de Enzo, que depositaba sus esperanzas en un ser inexistente para ellos. 


  Jowasky retoma la palabra y en tono muy calmado dice —Enzo, querido amigo, necesitamos que estés muy tranquilo y te armes de valor, para que puedas ver a la mujer y sea capaz de reconocerla, ya que la visibilidad interior del sarcófago no es muy buena. Es probable asimismo, si es Valeria, que sea la última mirada que le des, para verla como realmente era.


  Toda la pequeña comitiva formada por los tres amigos y el director Shonyax, salen detrás de Enzo que caminaba presuroso hacia al enorme dron que los llevaría hasta el laboratorio de Jowasky. Mientras todos conversaban dentro del vehículo dron sobre el caso de Valeria, las posibilidades que fuera ella, que reviviera, la suerte de encontrarla, la experiencia de Jowasky y su equipo, etc., Enzo sentado y atado a su silla aérea, murmuraba rezos, peticiones divinas y hacía promesas casi imposibles de cumplir; todo, para dejar la vida de Valeria en manos de su Dios. Las probabilidades de ayuda religiosa eran muy escasas, toda vez que Enzo parecía ser el único creyente del mundo en esa época, además por supuesto, del loco Thuxio.


  En cuanto llegaron al laboratorio y bajaron del vehículo dron, Jowasky tuvo que detener a Enzo en su carrera por entrar. Le explicaba que sólo ellos dos entrarían, pero antes debían hacer un proceso de desintoxicación corporal y vestir unos trajes estériles especiales para esa ocasión. De la misma forma, le explicaba más de una vez, el comportamiento necesario y obligatorio que debían tener, una vez dentro de la sala estéril donde se encontraba el sarcófago. Asimismo, le aconsejaba tener tranquilidad y control de actitud, en el caso que fuera o no su amada Valeria, para no destruir el proceso de recuperación del ser humano que estaba dentro hibernando. Lo más difícil de todo, era que no debía respirar dentro de la sala y tampoco dentro del traje estéril. Enzo comprendía que su amigo Jowasky estaba actuando como el científico que era y tomaba todas las providencias del caso para no permitir el más mínimo error, que perjudicara la posibilidad de vida del ser que estaba dentro.


  Una vez depurados de cuerpo y dentro del blanco traje estéril, ambos se metieron a la sala de manera muy lenta y sin respirar, tal como lo habían practicado muchas veces. Afuera, expectantes, estaban los amigos Froylo y Honaspit, el director Shonyax y todo el equipo de científicos y asistentes de Jowasky. Enzo se acercaba lentamente al inoxidable sarcófago, abriendo sus claros ojos al máximo para lograr una mejor visión. De pronto como por arte de magia, como si alguien hubiese soplado dentro del sarcófago, se corrió o disipó el espeso elemento gaseoso del interior y Enzo pudo ver con toda claridad la hermosa cara de Valeria, que parecía dormir plácidamente. Su garganta se apretó, su voz quiso gritar, su estómago se retorció, pero transformó todo eso en lágrimas y huyo de ahí para poder respirar.


  Ya fuera de la sala, Enzo se quitó la capucha del traje de un tirón y gritaba en descontrolada felicidad —¡Es Valeria!, ¡Es mi amada!, ¡Dios mío gracias!, ¡gracias por permitir verla! —Al parecer la impresión fue tan grande para él, que lo hacía actuar como un loco desatado; saltaba, corría en cortas carreras sin dirección, abrazaba a uno, luego a otro y decía —¡Es grandioso todo esto! Gracias, gracias a todos, los amo, amigos.


  Después de casi media hora de todo aquello, ayudado por agua y algunas píldoras lograron controlar los exabruptos de Enzo. Aunque todos estaban felices, también estaban sorprendidos ante tanta efusividad por el amor de una mujer. Parecía que en este nuevo mundo no existía esa magnitud de cariño por otra persona, o bien, no existía ese tipo de amor en ninguno de aquellos que estaba presente.


  Más tarde, Enzo cayó en un estado de depresión transitoria, queriendo solo estar sentado dentro del laboratorio y cerca de Valeria. Shonyax, Jowasky, Honaspit y Froylo, luego de ofrecerle todo tipo de ayuda, soluciones e ideas para que saliera de ahí y dejará seguir el proceso de recuperación de Valeria, que supuestamente sería de una semana siempre y cuando no existieran complicaciones, lograron convencerlo que se fuera a vivir durante esa semana con Tohangottu y su familia. Así, luego, todos volvieron a sus lugares de trabajo, dejando a Jowasky y su equipo para que realizaran su delicado e inusual trabajo de recuperar una vida hibernada.


  En casa de Tohangottu, Enzo fue muy bien recibido por Pruxia, la joven esposa del científico. Al tercer día de estar ahí, había dejado la cama y estaba despabilado completamente, era ya capaz de sostener una conversación y actuaba normalmente. Se sentía un tanto integrado a la familia, de manera que conversaba libremente con ellos, quienes lo llenaban de preguntas. Estaba muy sorprendido con la forma de actuar y pensar de Proxo, hijo de Tohangottu, quien se desenvolvía igual a un adulto. Comprendía que aquello seguramente se debía al chip de conocimientos que le habían insertado al cumplir sus diez años. De tal modo, las conversaciones que se desarrollaban a cada instante, eran igual a una reunión de tres adultos.


  Como el equipo de científicos trabajaba sin horario determinado, Tohangottu hacía visitas periódicas a su casa para estar con su familia un rato, pero particularmente era enviado muy seguido por Jowasky, para saber el estado de Enzo e informarle que todo marchaba bien, con el propósito de mantenerse todos tranquilos y sin sobresaltos. Cuando se juntaban todos en casa de Tohangottu, las reuniones familiares eran muy entretenidas, porque reían y conversaban mucho. De todo lo que sucedía, llamaba profundamente la atención de Enzo el actuar del niño Proxo, ya que sus conocimientos acabados en todas las materias, diferían bastante con su actuar de niño, que se dejaba ver a cada instante. 


  Pensaba Enzo en silencio, mientras el resto conversaba animadamente, lo extraño que debía ser para aquel niño cuando lo casaran obligadamente a los doce años, como le habían dicho que era el medio legal de hacerlos hombre y formar una familia. Todo aquello con el propósito de ganar tiempo, en los cuarenta años autorizados para vivirla. Se imaginaba que aquel niño con mente de hombre, al menos en conocimientos, tendría un gran shock al sentirse obligado a realizar cosas de hombre adulto y luego de padre de familia, siendo mentalmente detrás de sus conocimientos, aún un verdadero niño. Luego se contestaba mentalmente a sí mismo, que seguramente sus genes ya estaban acostumbrados a ese sistema, tan contrario al proceso de desarrollo humano que él conocía.


  Ya había pasado más de una semana de espera, durante la cual Enzo invadió de preguntas la cabeza de Tohangottu, sobre el desarrollo del proceso y estado de Valeria. Este siempre le decía que estaban en pleno proceso, en la parte más delicada, etc. Últimamente, la respuesta era que habían tenido unas leves complicaciones, que significaban solo retardo del proceso, pero nada terrible ni comprometedor. No obstante, todas las respuestas ya no satisfacían la incertidumbre y desesperación de Enzo, toda vez que habían transcurrido cerca de doce días y nada importante se había sabido. Enzo, ya no conversaba en casa de Tohangottu, solo comía en las horas que había que hacerlo y se encerraba en su pieza sin hablar ni contestar nada.


  Jowasky fue informado de eso por Tohangottu, tal como lo era de todo lo concerniente a Enzo, preocupándolo mucho al saber que estaba tomando una actitud solitaria. También los directores de los hemisferios estaban preocupados al saber aquello, ya que Jowasky tenía orden de transmitir cada detalle de información relativa a Enzo. La preocupación general, radicaba en que Enzo fuera a tomar una acción de riesgo, toda vez que al verlo actuar tan fuera de sí aquella vez, pensaban que en cualquier momento podría atentar contra su vida, dejando a la humanidad entera sin la valiosa contribución que podía hacer. De tal modo, Jowasky con su equipo de científicos sufría las consecuencias de presión constante y a veces muy severa de parte de todos los directores de los hemisferios.


  Al día diecisiete de enclaustramiento, Enzo no resiste el encierro y sale hacia unas pequeñas lomas cercanas a la casa de Tohangottu. En su prisa y desesperación, no pudo notar que fuera de la casa había gente especializada de la policía, que seguía sus pasos a cada segundo con el propósito de cuidar su integridad. La Dirección del hemisferio lo protegía desde que conoció su caso, sin que él se diera cuenta. Este era otro de los acuerdos que habían tomado los directores del hemisferio, dada la importancia que él significaba para la humanidad. 


  Ese aire casi puro y la amplitud del entorno diferente a cuatro paredes, le hacía bien a Enzo, permitiéndole pensar en soledad y tranquilidad. Mientras jugueteaba con unas piedrecillas en sus manos, pensaba en Valeria y en lo tortuoso de sus vidas, en lo difícil que había sido estar juntos, como también, en los posibles desenlaces que el destino le podría deparar. Sabía que su corazón era mitad ella y mitad él, razón por la cual no podría vivir si ella no existiera. Cada vez que la recordaba, su corazón parecía recogerse por el dolor de una puntada. Sin embargo, al llevarla a su mente era como un vicio que no podía ni quería dejar de hacer; eso, a pesar que le causaba mucho dolor, también le producía enorme placer.


  En ese momento la recordaba con su cara sonriente, con un vestido blanco vaporoso y su cabello llevado por el viento; su cara sonreía de placer con esa imagen, la cual luchaba por mantener en su mente. Recordaba cuando ella decía su nombre y por molestarlo le decía «Encho»; sonreía nuevamente y veía en su mente, como esa hermosa imagen jugaba con él llamándolo así. Parecía sentirla a su lado, pero solo lo acompañaban lágrimas de amor, que caían entre sus pestañas y se perdían en el polvo plomo del suelo. Parecía sentir su dulce voz cuando decía —¿Encho, mi amor, donde está cosito?,… ¿lo guardaste para mí? ¿Por qué dejaste botado el regalo que te hice?


  Al escuchar su mente Enzo, deja caer las piedrecillas de su mano y levanta la cabeza, creyendo que estaba enloqueciendo, porque esas palabras, estaba seguro él no las había pensado en su mente. Esperó escuchar nuevamente aquello en su mente, pero nada volvió a sentir. Se aprontaba para pensar que estaba enloqueciendo, que debía controlarse, cuando se siente obligado a mirar hacia atrás, porque una fuerza magnética extraña lo instaba a girar su cabeza, pero se resistía pensando que era parte de su síntoma de locura. Se hizo todo un vacío de silencio que asustó a Enzo, quien con cara atemorizada comenzó a girar lentamente su cabeza y vio a cinco metros, la misma imagen de su mente frente a él. Ya no tenía dudas, estaba enloqueciendo y sus ojos enrojecidos por el llanto y su cara de temor, se transformaron en angustia desesperada y volvió su cabeza al frente.


  El silencio siguió y la fuerza magnética aumentó. Enzo de verdad estaba asustado, pues no quería perder la cordura, lo cual era evidente ante semejantes visiones. No obstante, nuevamente de modo muy forzado y lento miró hacia atrás, constatando que la imagen seguía permanente. Pestañeó varias veces, haciendo la última con un prolongado cierre de ojos, sin lograr borrar la hermosa imagen de Valeria. Se aprontaba para levantarse y salir corriendo de ahí, cuando la imagen dice —¿Es que ya me olvidaste? ¿Dos siglos fueron suficiente para borrar tu amor?


  Ante la bella imagen de Valeria en vestido blanco, Enzo se entregó a su locura y contestó —¡No, no, mi amor!, te recuerdo a cada instante, cada segundo. ¡Sueño por tenerte en mis brazos!— Entonces, la hermosa imagen, con una realidad que se escuchaba, dijo —¿Qué esperas Mi amor?, ¡ven y abrázame! 


  Junto con las palabras de la imagen, Enzo logra ver como caminaba hacia ellos una muchedumbre de gente y entre ellos estaban todos los directores de los hemisferios, Jowasky, el equipo de científicos, Froylo, Honaspit, Tohangottu y otros muchos más que no conocía. Casi sollozando por el fuerte impacto, al comprender que su locura no existía y era todo una realidad, no avanzó más de un metro en su caminar, cuando Valeria ya estaba en sus brazos llorando. La fingida actitud de seguridad de ella, había perdido toda fuerza para dejarse caer en los brazos de Enzo. Las sensaciones de dos cuerpos sin sentirse por dos más de siglos y las muestras de amor incomparable, eran indescriptibles; solo se puede reconocer que se miraban, se besaban, se tomaban de las manos, se tocaban, incluso se pellizcaban mutuamente, para asegurarse que no era solo un sueño maravilloso. 


  La muchedumbre aplaudía a rabiar el encuentro de todos los siglos, como si se tratara del final de amor de un gran evento cinematográfico. El amor inmenso de ellos, la plácida ternura que se entregaban, parecía irradiar todo su entorno con dulzura, logrando una escena general de júbilo y felicidad. La escena duró mucho, pero mucho rato y ellos repetían todo su acto de besos y caricias a cada instante, como necesitando que todo fuera una realidad, que sí lo era.


  Era lógico que tuvieran dudas, porque haber hibernado por más de doscientos años y lograr estar vivos, sintiendo mutuamente sus cuerpos en otra época tan distante, además conservando el mismo amor que viajó en el tiempo junto a ellos, era algo increíble, incluso para ellos mismos.


  Después de media de estar unidos sin soltarse, casi ignorando el plomizo mundo destruido y la gente que los observaba, Enzo y Valeria fueron invitados a una casa muy cercana a la de Tohangottu, la cual había sido reservada para ellos. Valeria había revivido hacía diez días, pero estuvieron informándola de todo y preparándola sicológica y físicamente para el insólito encuentro con su amado Enzo. Todo ese tiempo tuvieron los directores de los hemisferios, para preparar una casa con todas las comodidades de la época para ellos. Había un vehículo dron, un teléfono celular y hasta un televisor para su distracción e información. Eran y serían los regalones de la nueva civilización, por todo lo que representaban, de modo que ninguno de los directores de los hemisferios quería quedar al margen y exento de reconocimiento en aquellos eventos, que seguramente quedarían registrados en la historia universal para todos los tiempos.


  Todos aquellos que conocían ya su historia, comprendían que esa pareja era realmente extraordinaria, porque constituían el primer caso de hibernación humana con resultado positivo y eran representantes de una época pasada de más de dos siglos atrás y como si aquello fuera poco, simbolizaban el amor más grande conocido en los siglos de los siglos y estaban vivos. Froylo, además de pensar lo mismo, como gran historiador tenía una mirada diferente, pues conocía la historia de Adán y Eva y algo de semejanza les encontraba a Enzo y Valeria. Había unido ciertos cabos que daban razón a Thuxio, el loco escurridizo que hablaba de Enzo como un mesías. Era ridículo pensarlo y peor decirlo, pero no podía negar la similitud, en varios hechos por él conocidos.


  La situación de Valeria respecto de la hibernación, recuperación y encuentro con Enzo, no fue tan traumática como lo fue para él. La diferencia estaba en que ella hibernó dos meses después que Enzo y al ser revivida, lo volvió a ver diez días después; es decir, solo dejó de verlo de manera consciente menos de tres meses. En cambio para Enzo fue todo muy tortuoso, ya que vivió sin ella por dos largos años, en una época desconocida y beligerante para él. Además, tuvo que soportar la incertidumbre de su ubicación y por último, la agonía que significaba su posible muerte en el proceso de recuperación.


  Lo más importante de todo era que Valeria ya no padecía leucemia, como aseguró Jowasky cuando se le preguntó. La respuesta se la dio sin mayor importancia a Enzo, como si se tratara de un simple resfrío, porque si hubiera tenido leucemia dijo Jowasky, en un segundo se la curaban con los adelantos que tenían actualmente.


  Enzo pensaba sobre lo que había dicho Jowasky respecto de la leucemia, pues afirmaba que la curaban con transfusiones de sangre o médula, después de tomarlas de cualquier célula madre y si no eran compatibles, tenían procesos de conversión que lo hacían. Comprendía entonces la importancia de la medicina, de los conocimientos y lo irónico de la vida, toda vez que ahora la leucemia era curada tan simplemente. Entonces, decía que amaba el progreso, porque todo lo que habían realizado con Valeria había sido para sobrevivir y si hubiesen pertenecido a la época actual, habrían vivido sin problemas, claro que solo por cuarenta años de vida.


  Todo había quedado atrás, porque Valeria y Enzo eran muy felices en su casita, siempre protegidos y cuidados por el mundo entero. Los dejaron vivir tranquilos cerca de dos meses, sin molestarlos absolutamente en nada, excepto en los exámenes preventivos obligatorios que les hacían cada semana, donde aprovechaban de extraerles sangre y obtener otras pequeñas muestras. Los jóvenes enamorados no se separaban ni un segundo, ni se alejaban un metro, solo permitían entre ellos, incluso en la cama, a su único regalón, «cosito». La fea y desgarbada casi intacta figura amarilla, con apariencia parecida a un osito, había permitido encontrar milagrosamente a Valeria. Enzo jamás olvidaría aquello, de modo que la habían hecho restaurar de muy buena manera. 


  Tiempo después, Enzo y Valeria fueron invitados a una reunión con todo los directores de los hemisferios, la cual se desarrollaría en las oficinas centrales del hemisferio uno. Aquel día estaban presente también Jowasky, Froylo, Honaspit y muchos jefes de altas organizaciones con sus esposas, invitados también a la cena especial que daban en honor a los visitantes del pasado. El motivo de la reunión comida era ignorado por los jóvenes enamorados, quienes disfrutaban riendo muy felices de una entretenida conversación en la única enorme mesa, junto a sus mejores amigos Jowasky y Froylo y también Honaspit. Reían graciosamente y se burlaban de Froylo, porque era reconocido actualmente como un «don juan», ya que constantemente era asediado por mujeres que lo pretendían, cautivadas por la estampa de seductor que le daba su peluca de cabello natural.


  En un instante, la algarabía general de los distintos temas de conversación se vio interrumpida, cuando se sienten unos golpecitos en un cristal y Shonyax se levanta pidiendo silencio total. Les agradece la presencia a todos, felicita a las mujeres por haberse puesto tan hermosas y luego explica que tiene cosas importantes que mencionar. Luego adopta una actitud muy formal y dice —Es un orgullo, tanto como una alegría, contar con la presencia de nuestros personajes de honor Enzo y Valeria. En asamblea general de directores de hemisferios, hemos acordado lo siguiente: a la pareja Enzo y Valeria, se les concede «nivel uno de vida». Para que comprendan algunos, significa exención de control de años de vida y facultad para esperar la muerte natural. Además, todos los beneficios materiales que ello implica. Asimismo, se les concederá un deseo realizable para cada uno, el cual deberán solicitar durante este evento y por supuesto, daré tiempo para que piensen y al final de mi intervención repreguntaré. El otro motivo importante de mencionar en este evento, es que tenemos un nuevo director para el hemisferio uno, quien ha aceptado gustosamente servir en esa noble posición social, para contribuir con su sabiduría, al equilibrio, justicia y prosperidad de nuestra civilización. Él está presente en esta sala y les pido un caluroso aplauso de felicitación, para el honorable director Jowasky Skett.


  Todos aplaudieron ante la emoción de Jowasky, quien solo hizo gestos de saludo con su mano diestra. Los amigos estaban felices y decían que era un gran merecimiento, mientras Enzo se paró para abrazarlo, también muy emocionado. Le siguió Valeria y pronto lo hicieron todos, transformando la mesa en un feliz desorden. Nadie pretendía saludarlo de esa manera, porque no era parte del protocolo de esa época, sin embargo, la euforia y alegría, hizo a todos imitar el simpático nuevo gesto de felicitación.


  Shonyax, terminaba su intervención, diciendo —¡Bueno!, como el motivo principal de esta celebración es reconocer a dos nuevos habitantes, Demos entonces una cordial bienvenida a nuestras vidas y civilización a Enzo y Valeria, deseándoles que disfruten de nuestra época del año 193 de la nueva civilización, llevando una vida saludable y de mucha felicidad. Ahora, quisiera escuchar los deseos de Enzo y Valeria, para ver la posibilidad de cumplirles.


  Valeria se para y dice muy sonriente, que ya tenía toda la felicidad que podía tener, como también lo que deseaba del mundo al estar junto a Enzo. Sin embargo, le gustaría mucho casarse en la época presente, para formar parte de la sociedad actual como la mujer de Enzo, quien era su amor eterno y llevaba doscientos veinte años esperando renovar sus votos de matrimonio. Luego de la carcajada general que despertaron sus lindas y simpáticas palabras, Shonyax dijo también riendo —¡Deseo concedido!


  Enzo, aun riendo también se para y dice —Valeria ya pidió parte de mi deseo, pero tengo una petición que es muy importante para mí, ya que es parte de una promesa que hice y quisiera que todos ustedes me ayuden a realizarla. Provengo junto a mi hermosa y joven esposa, de un mundo destruido a causa de pensamientos, ideales y creencias distintas. Aquellas diferencias con el tiempo se empoderaron y fortalecieron, transformándose en odios masivos de seres humanos contra sus semejantes. El odio es progresivo y proviene de diferencias que a veces son muy pequeñas; tanto así, que no vemos la pequeñez del odio, ni cómo crece, hasta cuando es insostenible. 


  —Esto que digo, no es mi invento, sino una realidad que viví en mi tiempo. Hoy esa misma semilla que parece seca, germina silenciosamente y me pareció percibirla en esta nueva civilización y pienso que algo debemos hacer al respecto. Es lo yo me he propuesto al ser parte de ustedes y de este mundo. Quiero que mi hijo viva en una sociedad sin diferencias, donde solo exista felicidad y hermandad humana. Con todo esto, les quiero decir que afuera, en las cuevas de las frías montañas, hay gente exactamente igual a nosotros que sufre por hambre y atención médica. Su vida es triste y su futuro cierto, no será mejor que su presente. Quiero pedirles a ustedes con todo respeto, me permitan interceder o ser un puente entre nosotros y los llamados escurridizos, para lograr un entendimiento y recuperar a esas personas que son nuestros hermanos en este mundo, el cual a todos nos pertenece. Estoy convencido que son ellos los equivocados, por lo que solicito, me permitan tratar de ayudarlos en su errático pensamiento.


  Luego de un largo silencio, miradas escondidas, gestos de incomodidad y actitudes de temor de los invitados asistentes, Shonyax se levanta de su asiento como un resorte y aplaude la intervención de Enzo, con retenida efusividad, seguido tímidamente por algunos directores, para luego sentirse un aplauso general y fuerte de todos los presentes. Enzo había logrado emocionar y sensibilizar a mujeres y hombres y tuvo la valentía de igualar a los desposeídos escurridizos, con la pujante sociedad de la nueva civilización y expresarlo ante las más altas autoridades. Aquello fue valorado por algunos y no bien recibido por otros, pero secretamente en sus mentes. 


  Aun de pie, Shonyax dice —Enzo, te prometo que estudiaremos tu petición. Sé que entre nosotros también existen diferencias respecto de los escurridizos, pero conozco a mis semejantes directores y sé que su sabiduría está por sobre toda diferencia. A pesar de tu juventud en apariencia, hablas con mucha sabiduría, nobleza, sentido de justicia y amor por la naturaleza humana. Tus palabras que reflejan un deseo, te prometo, no quedaran en el aire ni olvido, serán debidamente analizadas y una respuesta te daremos. ¡Ahora!, sigamos disfrutando de nuestra velada, que está llena de emociones y felicidad. ¡Salud por nuestros festejados!, ¡salud!


   


  En aquella época de la nueva civilización, había cierta diferencia respecto al año que debía considerarse como origen de la raza humana. Unos, como el caso de Shonyax, entendían la existencia de la nueva civilización con el fin de la tercera guerra mundial del año 2045. Aquello, según ellos, representaba el único registro de inicio de vida para la humanidad. Esto tenía algo de represalia o castigo implícito, para las generaciones anteriores que habían destruido al mundo. De tal modo, él y otros millones de personas, pensaban que la verdadera raza humana se estaba creando a partir de ese año, sin considerar humanidad anterior. De tal modo, su año actual era 193. 


  Había otro segmento de la nueva civilización que pensaba de manera diferente, como era el caso de Jowasky, que decían que la existencia del hombre provenía de mucho tiempo atrás y no era justo, lógico ni verdadero, cambiarla, por cuanto se debía mantener la fecha que históricamente se conocía de los antepasados. Eso, aun cuando esta constaba a partir de la llegada de un personaje relacionado a religión, denominada «fecha después de Jesucristo». De tal modo, ellos consideraban el año actual como 2.238.


  Por muchísimos años se había discutido aquello en las más altas esferas de la dirección del nuevo mundo, ocasionando grandes debates a veces muy agresivos. Todo eso, hasta que un director muy visionario, ya muerto, dijo que la población mundial se había auto eliminado por razones de diferencias religiosas y en ese momento, estaba siendo parte importante de la discusión, justamente una variable de creencia divina, por lo tanto solicitaba aceptar como sabia medida, ambas fechas en discusión, a criterio de quien las considerara correctas, para no caer en ese momento o en el futuro, en una discusión de guerra y muerte.


  Finalmente se acogió la idea de ese sabio director, lo cual fue muy bien aceptado por todos y con el tiempo se hizo costumbre mencionar cualquiera de las dos opciones. En consecuencia, actualmente según Shonyax, estaban en el año 193 y según Jowasky, lo hacían en el año 2238. 


  Cuando Froylo vivía con Enzo y le aclaró aquella duda respecto a las dos versiones de la fecha de origen de la humanidad, Enzo reía, porque le decía que él no solo tenía más años que todos en el mundo, sino, que también era más antiguo que la nueva civilización. Por supuesto Froylo reía con el buen chiste, pero le aclaraba que él como buen historiados que quería ser, no podía omitir ni obviar parte de la historia real, de modo que opinaba igual que su amigo Jowasky, considerando todos los años, incluidos aquellos antes de la terrible y destructiva guerra. 


  Después de la fiesta en su honor, la joven pareja de casados vivía feliz en su casa. Trataban de no salir, para no interrumpir su relación de pareja como su atrasada luna de miel, la cual habían pospuesto por más de doscientos años, de modo que recuperaban lo perdido con gran sentido de responsabilidad. Sin embargo, la semana siguiente llamó telefónicamente Shonyax a Valeria, para decirle que había una nueva reunión comida, en festejo de su matrimonio en la nueva civilización, de manera que tendrían que asistir un día y hora determinada a la agencia de enlaces, para formalizar el protocolo pertinente.


  Enzo y Valeria interrumpieron su larga luna de miel, para contraer matrimonio legal en segunda instancia y primera vez en la nueva civilización. De tal forma, el día dispuesto para ello, llegaban felices a la agencia de enlaces. Había mucha gente esperándolos afuera, junto a todos sus amigos y conocidos; por supuesto, estaban todos los directores de los cuatro hemisferios y sus jóvenes esposas. Cada cosa que ellos hacían, era una novedad que mucha gente no quería perderse, de modo que la muchedumbre crecía en masividad en cada uno de sus eventos. Después de cientos de abrazos y besos dados con la misma cantidad de felicitaciones recibidas, pasaron al interior de la agencia para iniciar el proceso de matrimonio.


  Enzo y Valeria estaban intrigados por saber cómo era la ceremonia en esa época, pero aparentemente no había gran diferencia o quizás era lo mismo, ya que tuvieron que firmar en una misma ficha, titulada enlace legal de matrimonio, la cual posteriormente fue firmada por una persona de la oficina y sobre su pie de firma decía «Testigo de enlace legal». Era todo lo administrativo que vieron. Ellos se miraban sonriendo sutilmente, como diciendo que no había gran novedad. Luego, fueron pasados a una sala muy grande, donde había dos extrañas casetas de vidrio muy parecidas a las telefónicas, las cuales estaban conectadas a una inmensa computadora. La gente que estaba en la calle, al parecer esperaba ese momento y lo consideraban muy importante, porque entraron a empujones hasta que cupieron absolutamente todos dentro.


  Enzo y Valeria, preguntaban en susurros a la misma gente que estaba prácticamente sobre ellos, que era todo eso y que uso le iban a dar. Ellos solo les contestaban sonriendo, con gestos e indicaban que tenían que entrar a las casetas. De pronto la persona a cargo, la misma que firmó como testigo legal de enlace, dijo con voz grave que entraran cada uno a una caseta y cerraran la puerta hermética. Una vez dentro de ellas Enzo y Valeria, se miraban sonriendo y sorprendidos, mientras unas luces que alternaban colores verdes, violeta, azul y naranja, recorrían rápidamente todo su cuerpo. Mientras tanto, ellos se imaginaban dentro del sarcófago de hibernación y telepáticamente se transmitían el recuerdo, riendo cada vez más, ayudado también por el nerviosismo.


  El fin del circular de las luces, como también el suave ronronear de un motor y su tic tac acompañante, avisó que la prueba había terminado. Enzo y Valeria fueron invitados a salir de las casetas por el operador de todo, mientras la computadora algo procesaba en silencio. Todos estaban expectantes, mirando una pantalla situada en la parte superior de la gigantesca computadora. Los recién casados hacían lo mismo, pero con cara de extrañeza e interrogación, ya que no tenían la menor idea de que se trataba. De pronto, la computadora hace sonar tres silbidos de alarma y la pantalla muestra un intermitente cien por ciento marcado en rojo. Toda la gente presente sin distinción alguna, incluso el mismo servidor que los enlazó, gritaron muy fuerte y al mismo tiempo,


  ¡Cien por ciento!


  Luego de aquel grito que alegró a todo el mundo presente y asustó mucho a Valeria y Enzo, se dijeron muchas otras exclamaciones de asombro y júbilo, para luego comenzar a felicitar a los recién casados. Después de ser tironeados hacia los cuatro hemisferios Enzo y Valeria, mientras eran felicitados y vitoreados, les explicaban que habían logrado el máximo de afinidad como pareja y por eso eran la pareja ideal entre hombre y mujer; que significaban la pareja perfecta, que nunca jamás en alguno de los hemisferios se había dado y que eran recíprocamente «almas gemelas». 


  Luego, ya estaban novios e invitados en el lugar preparado para la gran fiesta. Con el resultado de compatibilidad en amor ya conocido, muchos y muchas que sabían la historia de Enzo y Valeria, comprendían en ese momento el porqué de su amor tan grande, tan fiel y tan particular. Ahora entendían, porque ese sentimiento alimentado por ellos había permanecido intacto o quizás creciente, durante los siglos que estuvieron separados. En la fiesta también se comentaba aquello de las almas gemelas y a cada instante eran felicitados con brindis y palabras.


  También había personas que sentían envidia por no contar con un amor como ese y se notaba en algunas jóvenes esposas presentes en la fiesta, que miraban a Enzo y Valeria de modo extraño y con leve antipatía. Valeria preguntó a Enzo, justamente, por qué había matrimonios con tanta diferencia de edad entre muchas de esas parejas. Enzo le aclaraba, que eran segundas o terceras esposas, ya que los años indefinidos de vida de los directores por ejemplo, no eran beneficios transferibles a sus esposas que solo vivían cuarenta años. Por cuanto, al morir ellas en sus años controlados, ellos podían casarse nuevamente, lo que hacían con una mujer muy joven, para que los acompañara el mayor tiempo posible.


  Ante la cara de duda y sorpresa de Valeria, Enzo le aclara más la situación, diciendo —Además mí amor, debes considerar que la tecnología y la medicina en esta época es muy avanzada, de manera que las expectativas de vida son muy altas, permitiendo que se prolongue hasta los cien años de promedio. Por ejemplo, hay directores que ya bordean esa edad, pero como son todos lampiños con canas inexistentes no se evidencia su longevidad. Es por eso también que se justifica la restricción de vida general a cuarenta años y la posibilidad de un solo hijo; de no ser así, todos vivirían más de cien años con muchos hijos, agotando la alimentación del mundo rápidamente y sería el final definitivo de la existencia humana. Quizás terminaríamos comiéndonos entre nosotros.


  Valeria, luego de escuchar muy seria y atenta a Enzo, dice —¡Que terrible es vivir así! Gracias a Dios nosotros estamos en ese nivel que nos favorece y podremos vivir muchos años juntos. ¿Por qué no me cambiarías en cuarenta años por una mujer joven?, ¿o sí?— Enzo ríe, haciendo gestos de dudas al respecto y luego dice —¿Cómo se te ocurre mi amor? No te esperé más de dos siglos para abandonarte en solo cuarenta años. A pesar que nadie soporta a una mujer jodida por tanto tiempo, de manera que trata de ser una buena esposa, porque de lo contrario pensaré de forma distinta.


  Ambos terminan riendo y se abrazan agradeciendo que estaban otra vez juntos después de más de doscientos años. Pensaban lo mismo en ese momento y todo era como un maravilloso sueño, que no querían que terminara, sobre todo Enzo, quien tenía las cuentas claras y sabía que exactamente no se vieron en doscientos once años.


  De repente todo es interrumpido por la voz de Shonyax, que pide silencio para decir algo. Estaba ya de pie, cuando todos lo miraban atentamente poniendo atención en lo que diría y con una leve sonrisa dibujada en su cara, dice —Como ya todos los presentes saben y hoy ha sido reafirmado en ley actual, Enzo y Valeria son matrimonio de nuestra civilización, pero no constituyen solamente un matrimonio, sino, la fuente de nuestra futura raza pura y libre de contaminaciones. No debemos sentirnos ofendidos por aquello, sino agradados y beneficiados, por contar con la posibilidad de recuperar nuestras raíces de pureza humana, haciendo proliferar los genes de nuestros jóvenes antepasados.


  Luego de una pausa, sigue Shonyax diciendo —Lo ideal sería que Enzo y Valeria poblaran su vida de hijos y estos a la vez se unieran en matrimonio con nuestros hijos, para de esa forma partir corrigiendo las secuelas que dejaron las bombas de hidrógeno, plutonio y químicas, que usaron nuestros belicosos antecesores de este planeta— Valeria que estaba muy molesta y se notaba en su expresión, decía en susurro al oído de Enzo —¡Este vejete pensará que somos conejos! —Enzo soltó una carcajada que retuvo rápidamente, pero fue advertida por Shonyax, quien se refirió en breve a la seriedad de lo que estaba diciendo. Mientras hablaba, también logró notar la molestia de Valeria, de modo que dijo —Sé que esto parece algo grotesco, frío o inhumanamente calculador, pero es una realidad y asimismo significa una maravillosa oportunidad que tenemos para depurar nuestra descendencia y estoy seguro que no hay, ni habrá civilización que la tenga.


  Enzo, quien después del sutil llamado de atención puso oído comprensivo a la situación que explicaba el director Shonyax, al cual ambos ya apreciaban mucho con Valeria, entendió y comprendió perfectamente lo dicho. Prosiguió en el tema el director, diciendo —Por todo aquello que les comento y en virtud de lo que representa este singular y maravilloso matrimonio, se les concede como medida única e irrevocable por poder alguno, la facultad, libertad y si quieren ellos asumir como deber, engendrar los hijos que quieran concebir.


  Mientras terminaba su exposición y tomaba asiento Shonyax, la cara roja de Valeria no disimulaba su molestia, pues se consideraba como una vaca de cría, llevada a ese mundo para procrear y procrear. Enzo que miraba todo desde otro prisma, como hombre más maduro, decía en susurro al oído de Valeria —¡Sabes mí amor!, es lo más sabio que he escuchado a alguien en este mundo y estoy completamente de acuerdo con él, de manera que desde este momento comenzaremos con producción ilimitada. Te llenaré de Encitos y Valeritas,


  La verdad, era toda una broma la actitud que había tomado Enzo y solo hacía chistes, para lograr que Valeria tampoco tomara en serio la absurda petición de Shonyax, la cual consideraban ambos, iba más allá del respeto a la vida, al amor y la privacidad de un matrimonio o familia. En ese sentido, luego se hacían bromas al respecto, donde se ofrecían zanahorias y otras verduras, por ser considerados un par de conejos. No obstante, se decían riendo aún, que deberían volver a su época a buscarlas, porque actualmente ni siquiera se conocían las zanahorias, como otras verduras. Finalmente, Valeria recobró su alegría habitual y entendió que no debería afectarse por situaciones que le podrían parecer descabelladas, siendo tal vez en fundamentos, muy razonables para la época y situación actual.


  La fiesta continuó en medio de conversaciones y risas, compartiendo el chiste de los conejos con otras personas, que poco y nada conocían del tema, pero al explicarles más de una vez y en detalle, reían mucho al comprenderlo. Se escuchan de pronto unos sonidos de golpe en botella y nuevamente la voz de Shonyax llamando al silencio, para decir en actitud totalmente fuera de protocolo —¡Amigos presentes! Como ustedes saben, ya cumplimos el deseo de la señora Valeria y está pendiente aún el que corresponde a Enzo, de manera que finiquitaremos aquello de inmediato. El honorable grupo de directores de los cuatro hemisferios, ha decidido nombrar a Enzo como embajador y coordinador de asuntos extra sociales. Este cargo lo facultara para en nombre de nuestra civilización, tratar aquellos asuntos que estén fuera de nuestros límites de control y afecten o correspondan a la sociedad toda. Ello le permitirá negociar con las poblaciones de escurridizos que habitan en nuestros hemisferios.


  Una vez que termina Shonyax, se sienta rápidamente para conversar de otro tema con los invitados que tenía más cercanos. Era evidente que el cargo que le daban a Enzo, lo consideraban sin importancia ni ámbito de desarrollo, solo lo hacían para mantenerlo ocupado sintiéndose importante y estuviera a la vez más cerca de ellos, de modo tener el mayor tesoro de la humanidad a la vista. Está de más decir, que todo esto implicaba de la misma forma a Valeria, ya que nunca hacían algo por separado. No obstante, el nombramiento, para Enzo no significaba lo mismo, sino, una gran posibilidad de formalizar su promesa e intentar su sueño de reinserción de los escurridizos a la civilización.


  Por tal razón, Enzo agradeció el nombramiento en escuetas palabras y amenazó a los directores, por supuesto en el buen sentido del concepto, en que les solicitaría mucho apoyo y comprensión para cumplir su labor. Shonyax, que era el moderador en todos los eventos por tratarse de su hemisferio, dijo de modo liviano y sencillo, que por supuesto contaba con todo el apoyo de los directores y altas autoridades de cualquier organización competente en el tema. Enzo, muy contento luego del nombramiento y ofrecimiento de apoyo total, se acomodó más pegado a Valeria y le comentaba algunas cosas nuevas que le mostraría y lo que pensaba hacer junto a ella.


  Al poco tiempo, Enzo y Valeria volaban en un potente vehículo dron, otorgado por las autoridades al servicio exclusivo de Enzo, para que iniciara su labor de embajador por los distintos hemisferios. Junto a ellos viajaba como piloto y amigo, Froylo. Enzo lo había solicitado como acompañante, para satisfacer la petición del mismo Froylo, quien quería ser el historiador del gran suceso de negociación con los escurridizos. Por supuesto, al joven matrimonio también le gustaba la compañía de su amigo, toda vez que además de ser agradable, hacía labor de piloto, dando cierta privacidad al grupo y también desviaba la atención hacia ellos, cuando muchos querían sentir el cabello humano en todo su real esplendor. En esos casos, Froylo se apresuraba a mostrar su peluca con gran orgullo e incluso dejaba muchas que la tocaran.


  En ese viaje, en cuanto llegaron a las cuevas de los escurridizos y se estacionaron en las inmediaciones, fueron reconocidos y llevados ante los ancianos líderes Jonás y Berilio, quienes los saludaron muy afectuosamente. Froylo esta vez no fue apartado, sino que formada parte de la comitiva. Sacha y Mustexco eran pareja y formaban también parte de la recepción de autoridades de los escurridizos. Su postura y visión para Enzo era distinta, renovando su deteriorada amistad, la cual se hizo extensible a Valeria. Enzo ya había contado a su amada esposa todo lo concerniente a los escurridizos, de manera que ella solo corroborada la veracidad, en lo que veía.


  Sentados ya en la cueva especial para sesiones, Enzo les comentaba sobre su cargo y la misión que tenía para con ellos, por lo cual se improvisó una rápida reunión; todo, con el fin de tratar los temas que abordaría en la exposición, el nuevo y joven embajador. Enzo hizo presente a todas las autoridades asistentes, que él era distinto a los dos grupos de habitantes del nuevo mundo que estaba forjándose, pero pensaba humanamente igual y compartía también sus diferencias con comprensión. Les demostraba su angustia y desde su punto de vista, les contaba porque la civilización anterior había destruido el planeta, las causas de diferencias religiosas, de poder y otras cosas de la Tierra antigua. Hoy, les decía, que no existían esas mismas motivaciones que impulsaron el fin del mundo; sin embargo, se habían creado otras diferencias pequeñas que iban creciendo en el tiempo y transformándose, hasta producir odio entre los seres humanos.


  Luego, les aclaraba que no importaban las causas que llevaban a una diferencia, porque aunque que fueran justificadas, finalmente todas terminaban en odio, siendo ese el motivo de las guerras entre hermanos de un mismo planeta. Todo finalmente llevaba a la destrucción de una sociedad y civilización. Entrando ya más en terreno, decía lo siguiente —Es por eso amigos que estoy aquí. Sé que nadie quiere ni merece vivir como ustedes lo están haciendo, alejados del mundo que evoluciona para bien. También sé, que nadie permite que otro le limite la vida como si fuera su dueño. Personalmente, he estado en ambos casos de vida y además he vivido una tercera opción en mi época, la cual ustedes no conocen, pero fue destruida siguiendo el mismo camino, que hoy tristemente veo repetir aquí en este mundo.


  Finalmente, Enzo luego de explicar muchas cosas que eran interesantes para ellos, como el futuro que podría haber para sus hijos, la posibilidad de no condenarlos a vivir en cuevas y otras, les dice —¡Por eso amigos!, los vengo a invitar a reaccionar y buscar una solución ¡Yo no la tengo!, por supuesto que nadie la tiene, de lo contrario no existiría el problema ¡Pero esa solución existe amigos! Y les pido que juntos la encontremos, para recuperar la parte de vida que les corresponde en este nuevo mundo.


  Ya pronto comienzan a intercambiarse ideas entre los mismos escurridizos y comprenden que todos querían un cambio de vida, coincidiendo en que la oportunidad de hacerlo había llegado hasta la misma entrada de la cueva, por cuanto sería absurdo y poco inteligente no intentarlo, más aún con la ayuda de Enzo, que se notaba realmente influyente ante las autoridades de la gente de las ciudades. En conclusión, acuerdan transmitir la idea a todos los escurridizos de los otros hemisferios, con el fin de unificar criterios y estudiar una solución común para todos. Por tal motivo, nombran a algunos representantes para acompañar a la comitiva de Enzo y visitar a los hermanos de los tres hemisferios restantes.


  De tal manera, al día siguiente inician vuelo hacia el hemisferio dos, para luego continuar a los hemisferios tres y cuatro. La comitiva había crecido en número, representatividad e ideas, ya que el pensamiento general de los pasajeros del dron era uno solo y consistía en la idea de un nuevo mundo para todos los escurridizos, sin excepción. Viajaban además de Enzo y Valeria, Froylo, los ancianos Berilio y Jonás, Sacha y Mustexco; todos, en un ambiente muy ameno de amistad y causa común. 


  Acordaron por unanimidad, viajar solo a los centros de mayor importancia y concentración de escurridizos en cada hemisferio, para que ellos mismos tomaran como responsabilidad, informar al resto que no estaba concentrado en la mayor base. Esto fue decidido así, porque los grupos de escurridizos de los otros tres hemisferios, estaban dispersos en diferentes sitios inaccesibles y desconocidos. A diferencia del hemisferio uno, donde permanecía concentrado más del noventa y cinco por ciento en las cuevas con radioactividad, cuya protección era asegurada por la antigua y secreta creencia.


  El caso de los escurridizos del hemisferio uno era único, en el sentido de contar con una protección radiactiva. De modo que los escurridizos de los otros hemisferios no contaban con un cuartel o lugar cualquiera definido y protegido. Por lo tanto, la calidad de vida para los escurridizos de los hemisferios dos, tres y cuatro, era extremadamente peor, ya que eran perseguidos y debían cambiar de guarida constantemente. Con ello, su exposición total era a cada instante y su manera de operar para alimentarse, tentaba a la muerte en cada misión.


  Valeria, cada vez estaba más llena de dudas al participar de reuniones y escuchar situaciones e ideas distintas de todo, de modo que preguntaba a Enzo a cada momento sobre los escurridizos y otras cosas más. Este le aclaraba algunas dudas, diciendo —Mi amor, al principio no había civilización y todos eran escurridizos, como resultado de la tercera guerra mundial. Los sobrevivientes se escondieron en cuevas de los cerros y otras que cavaron para protegerse, pero de igual forma sufrieron secuelas que hasta hoy las tienen. En la nueva civilización, aún no existe una persona que haya nacido sin una marca o trastorno ocasionado por la radiación y además se ha transmitido el daño en los genes de generación en generación. Por eso que ellos pretenden que depuremos la raza futura, ya que nosotros no fuimos afectados al estar enterrados a más de doscientos metros de profundidad y protegidos por los sarcófagos herméticos y el bunker.


  —¡Oye mi amor!— Interrumpe entusiasmada con el tema, Valeria —¿Cómo sabes tanto tú, de todo esto?—Ah, bueno; lo que pasa, es que mientras Froylo me interrogaba sobre el pasado, yo le preguntaba sobre el presente y los inicios de esta Civilización— Valeria, aun con el ceño fruncido por las dudas, dice —Entonces mi amor, ahora entiendo porque estábamos separados por tanta distancia en la tierra. Yo pedí hibernar cerca de ti y estoy segura que así lo hicieron. No podían ponerme en el mismo bunker, según dijeron, para no alterar o peligrar tú proceso de hibernación. Pero me tranquilizaban diciendo que íbamos a estar separados por doscientos metros solamente. Las explosiones y terremotos deben haber sido horrendos de poderosos, para separarnos a seiscientos metros. Pobre gente que vivió esa vida. ¡Dios mío que terrible!


  —Por supuesto— Dice Enzo —Las consecuencias las podemos apreciar en la destrucción que vemos hoy en este nuevo mundo y también hay consecuencias que no podemos apreciar. Tiene que haber deformaciones geográficas inmensas al interior de la tierra y seguramente por eso se sienten terremotos gigantescos— ¡Que terrible y qué miedo! —Dice Valeria, con cara arrugada de susto.


   


  El viaje de la comitiva por los hemisferios restantes, duró cerca de diez días, con resultados sorprendentemente buenos, ya que todos querían un cambio de vida, si es que a eso se podía llamar de tal manera. Pudieron apreciar que los sufrimientos eran horribles para los escurridizos de esas latitudes, sobre todo en el aspecto alimentario. La factibilidad de asaltar camiones y apropiarse de cargamentos de alimentos, para ellos era casi imposible, dadas las condiciones de aislamiento y llanuras de caminos, por cuanto al hacerlo, se exponían a ser fácilmente vistos y atrapados.


  Preferían pasar hambre con tal de no caer presos, ya que sabían les significaba la pena de muerte. No obstante, a diario, de uno a tres escurridizos era llevado al crematorio. Valeria y Enzo estaban muy afectados al ver la condición inhumana en que vivían y lo famélico de sus cuerpos. Más triste era ver aquello, en los escasos niños que había en la población de escurridizos. La pena y desazón no era exclusiva de ellos, porque Jonás, Berilio y Sacha, lloraban al ver el sufrimiento de sus semejantes; comparaban su pobre vida con un paraíso, al ver la terrible realidad de aquellos humanos olvidados por todos y por la nueva civilización.


  Al regreso, la comitiva en pleno opinaba y pensaba lo mismo. Había que hacer algo pronto para solucionar el problema terrible que habían visto. Enzo, muy comprometido en su cargo de embajador, prometió a todos que haría lo imposible por buscar una solución a la primera necesidad, que estaba relacionada con el hambre de seres humanos, que daban su vida por comer o alimentar a los suyos. En cuanto dejaron en las cuevas de las montañas a la delegación de los escurridizos del hemisferio uno, el vehículo dron enfiló directamente al edificio de la Dirección del hemisferio.


  Sólo Enzo entró a conversar con los directores. Fue calurosamente recibido por Shonyax y Jowasky, quienes le ofrecieron asiento y comenzaron a entrevistarlo sobre su viaje, pero a manera de cortesía, sin ningún interés en algo específico. Sobre todo Shonyax, quien mientras le consultaba veía unos escritos, depositando toda su atención visual y gran parte mental solo en ellos. Enzo, que llevaba una rabia e impotencia acumulada, no fue capaz de disimularla y dijo —Señores directores, no traigo buenas noticias y tengo poco tiempo para solucionar un problema enorme, de modo que rogaría me pusieran atención para explicarlo.


  Shonyax, que era muy inteligente, había guardado un sentido para Enzo, de manera que sin mirar ni ver, había notado la molestia y su sentir; entonces, sin distraerse de lo suyo, dijo —¡Solo di lo que quieres Enzo!, no todo yo está desocupado, pero mis oídos están dispuestos a escucharte. Enzo, no con buena cara, desvió su mirada hacia Jowasky para creer que lo atendían y dijo —He recorrido los cuatro hemisferios y los escurridizos a quienes se supone debo integrar a nosotros, están muriendo de hambre o cremados por tratar de alimentarse. A este paso no tendré a quien integrar, pues la exterminación llegará antes de lograr mi objetivo.


  Entonces Shonyax al escuchar, dejó lo que estaba haciendo y levantó su cabeza muy serio, para decir —¡Enzo!, eso que ocurre es de mucho tiempo atrás, no pretendas salvar al mundo. Los que mueren no contribuyen con nuestra civilización y estarán muertos tarde o temprano, por no hacer algo para vivir— Enzo puso su actitud más molesta aún y se paró del asiento para hablar, mientras Jowasky observaba todo muy impresionado, porque jamás lo había visto tan enojado.


  —¿Entiendo entonces que era todo una farsa? ¿Debo comprender que me están utilizando como un niño? ¡Ustedes!, me han hecho ilusionar a gente, mover masas, prometer soluciones y ahora convierten todo en nada. ¿Acaso creen que soy un imbécil?— Al no escuchar respuestas, solo miradas fijas, Enzo comprendió que todo lo que decía él, era exactamente una realidad. Su malestar fue tanto, que pensó decir mil cosas terribles, porque se acordaba de las personas que no comían y cada segundo hablando, era un segundo de hambre para ellos. Logro sobreponerse a su estado de rabia, prefirió levantarse y retirarse del lugar. Mientras lo hacía raudamente, sentía como ambos directores lo llamaban e incluso sentía sus pasos detrás de él. Llego al vehículo dron y dijo a Froylo muy serio y ofuscado, que por favor huyeran de inmediato de ahí. Este, al ver su cara y actitud nada dijo y aceleró el vuelo a su máxima potencia, mientras abajo hacían señas los directores.


  Camino a casa, Enzo dijo a Froylo que no lo buscara y descansara, porque había un receso en sus funciones respecto a los escurridizos. Pronto, el teléfono de Enzo con la imagen de Shonyax en pantalla comenzó a sonar reiteradamente, siendo apagado, sin contestar las diez veces que llamó.


  Tres días habían pasado. Enzo había contado todo lo sucedido a Valeria y le transmitió su angustia y decepción, porque sentía que habían jugado con sus sentimientos y peor aún, pensaba que lo creían un tonto. Así era como se sentía, después de todo lo realizado en su función de embajador y el nulo apoyo recibido.


  La noche de ese tercer día llegaron todos los directores muy preocupados a la casa de Enzo. Ahí mismo en el comedor, se daba inicio a una reunión a petición y ruego de ellos, ante la negación de los dueños de casa. Shonyax, de inmediato pidió disculpas muy sentidas a Enzo, por su comportamiento tan inadecuado y poco profesional, mientras los demás directores lo miraban con cara acusadora, evidenciando su molestia por lo ocurrido. Luego de agotarse en palabras de buena costumbre para justificar su error, que crecía en desmedro propio, propuso a Enzo en tono de favor, que repitiera a todos, lo que requería para su labor de embajador.


  Enzo, empoderado y respaldado por la actitud seria de Valeria, dijo —Creo que es necesario primero que fijemos ciertos puntos importantes. Ustedes consideran hombre a un niño de doce años y yo tengo veintidós de vida y más de dos siglos de existencia en el planeta, de manera que necesito el respeto que merezco. También, dentro de mis principios de vida son esenciales la lealtad, sinceridad, respeto y consideración; conceptos que fueron ignorados por ustedes, al darme una misión que les significaba aparentemente un juego o distracción, siendo para mí una labor fundamental de vida, que involucra a seres humanos igual que yo y ustedes, que mueren de hambre cada minuto. 


  —Ahora, después de vuestra actitud, no es justo pedirnos que tengamos hijos para aumentar la nueva civilización, cuando están muriendo otros miembros de ella, solo por robar comida para alimentarse y sobrevivir.


  Uno de los directores interrumpe a Enzo, como fastidiado por tantas evidencias de error con tono de llamado de atención y dice que pida lo que quiera y se le concederá. Enzo responde de inmediato e irreflexivamente, que no quiere la muerte de nadie, sino, proteger vidas para mantener la civilización que ya existe, de manera que les propondrá una forma de hacerlo, si es que realmente piensan como él y apoyan la causa.


  La reunión se extendió por dos horas, durante la cual Enzo demostró quien era, que pensaba y que quería. Sus peticiones iban con la solución y el proceso de ejecución adjunto, de manera que difícilmente eran rebatidas, siendo aprobadas con masivos y afirmativos movimientos de cabeza de los directores. Al final, el ambiente y la relación había cambiado favorablemente, saliendo cada uno de los directores con diversas tareas que cumplir y muy entusiasmados por la labor que harían en conjunto. El trabajo en equipo que había logrado Enzo, también los afectó anímicamente, de modo que se fueron haciendo chistes y muy contentos.


  Ya era muy tarde y quedaban solos en casa Enzo y Valeria. Ella se acercó, lo beso y le dijo que estaba orgullosa de él, que era su ídolo por lo que había logrado. Enzo solo sonrió y dijo que ella habría hecho exactamente lo mismo, ya que eran muy parecidos por tratarse de almas gemelas. Terminan riendo y abrazados.


  Lo más importante de todo lo ocurrido, radicaba en la nueva imagen sobre Enzo, que conocían ahora los directores de los hemisferios. En sus íntimos pensamientos, se alegraban orgullosamente, porque la descendencia de la nueva civilización estaría constituía por personas inteligentes, con personalidad, principios esenciales en un ser humano y gran amor compasivo por sus semejantes.


  A partir de ese momento no solo querrían sus genes, sino también su participación, ideas y consejos, ya que comprendieron la calidad de ser humano que era. Ellos, los directores, ninguno, siquiera se le parecía. La lucha por la sobrevivencia y otros factores propios de la dureza de esa vida, los había transformado no solo a ellos, sino a la raza humana misma. Sus sentimientos, pasiones, sensibilidad, todo había sido afectado, convirtiéndolos en seres fríos y esquemáticos, de manera que estaban sus sentidos dormidos o quizás extinguidos. En Enzo, reconocían lo que ellos anhelaban para el futuro de la raza humana y creían que antiguamente en la época de él, eran así todos.


  Al día siguiente, mientras Enzo iba a cargo de una caravana de camiones llenos de alimentos de todo tipo para los escurridizos, en los otros hemisferios ocurría lo mismo. Sin embargo era distinto allá, porque se distribuía por diversos caminos y ayudados por megáfonos llamaban a los escurridizos, para que se acercaran a tomar sus provisiones. Les decían que cada semana harían lo mismo, hasta que recibieran una orden diferente. Las escenas eran muy tristes, porque hombres, mujeres y niños al igual que perritos asustados y hambrientos, se acercaban poco a poco, temiendo que fuera una trampa para atraerlos hacia la muerte. Luego de esa lucha interna entre el hambre y el miedo, tomaban las cosas con mucha desconfianza y arrancaban para alejarse. Otros, una vez que veían que a los primeros no les pasaba nada, se acercaban con más confianza para abastecerse a manos llenas, de las cajas que contenían vida para ellos y sus familias.


  Froylo, que acompañaba a Enzo y Valeria, quien por supuesto fue considerado en todo, ya que componía la comitiva de trabajo por la reinserción de los escurridizos, preguntaba a Enzo como había conseguido tal hazaña, refiriéndose a la enorme cantidad de alimentos que se daba a los escurridizos. Enzo, bajando el perfil de su loable gran obra, decía que era algo elemental que había dicho a los directores. Significaba, darle alimento a los escurridizos, casi lo mismo que el robo de estos. Ellos robaban un poco menos de lo que podrían darles, pero significaba mucho en ganarse su voluntad, acercándolos a un entendimiento. Además, de esa forma, no ponían a nadie en riesgo y respecto de los otros hemisferios, se evitaban muertes tristes e indebidas, logrando un mayor aprecio de la ayuda que estaban recibiendo.


  Luego decía muy convencido, que aquello era solo el primer paso para un proceso de reinserción de sus hermanos escurridizos y que se había prometido a sí mismo, que mientras durara la negociación, lucharía porque nadie pasara hambre o tuviera que morir por conseguir alimentos.


  Ya pronto llegaron cercano a las cuevas con los mismos camiones, siendo observados por muchos guerreros escurridizos que estaban muy atemorizados y escondidos alrededor de los cerros, al creer que se trataba de un ataque masivo en su contra, para conseguir su exterminación. Era lógico que pensaran aquello, toda vez que nunca en decenas de años, alguien diferente de ellos, había llegado hasta esa cercanía de las cuevas protegidas.


  Cuando algunos lograron reconocer a Enzo y Froylo por sus hermosas pelucas, comenzaron a acercarse sonriendo tímidamente, para preguntar de qué se trataba todo eso. Rápidamente llegó la noticia al interior de las cuevas y comenzó a salir toda la gente del laberinto. Guerreros y los mismos conductores de los camiones ayudaban a descargar, asumiendo luego ese rol la misma gente que llegaba. Una caravana de cientos de personas en hilera, tipo hormigas, descargaba los veinte camiones de alimento. Por supuesto, al final de todo el proceso y antes de partir los camiones de regreso, los conductores de los camiones fueron puestos en las cámaras de descontaminación. Muchos escurridizos les palmeaban las espaldas y decían que no querían que murieran después de haberles ayudado y que ojalá sirviera el proceso de las cámaras, porque no era infalible. Claro que después con la risa general se arreglaba todo y volvía la confianza de salud para los gentiles camioneros.


  Mientras descargaban los camiones y Enzo conversaba con los líderes ancianos, llegó corriendo Thuxio, el loco religioso, quien gritaba mientras se acercaba, diciendo —¡Que les dije!, el mesías está haciendo su labor. ¡Herejes incrédulos! ¡Cabezas duras! ¡Dios está ante su nariz y no lo ven! ¡Acérquense a mí, yo los guiaré!


  Al acercarse demasiado en actitud agresiva de locura a Enzo, algunos guerreros lo detuvieron de manera brusca, siendo tranquilizados por Enzo, quien tomó del hombro a Thuxio y le dijo muy cariñosamente, que él era Enzo, no Dios y tampoco enviado de él. Luego agregó que era su amigo y finalmente le pidió que se calmara para que no lo dañaran. El loco Thuxio lo escuchaba y miraba fijamente a los ojos, como hipnotizado y sin pestañear. Después dijo muy tímidamente —Toma, tengo un regalo para ti— Agachado en actitud de respetuosa reverencia, le pasa una caja parecida a una antigua caja de zapatos, mientras le decía —¡Ni siquiera tú lo sabes! ¡Eres el enviado divino!, ja, ja, ja ¡Ni siquiera lo sabe!, ja, ja, ja ¡No lo sabe!— Así, repitiendo aquello y riendo como un loco, se fue hacia el interior más profundo del laberinto.


  Después del inusitado episodio, todos reían mientras cargaban el rico cargamento. Jonás y berilio no cabían de júbilo en sus viejas ropas y felicitaban a Enzo cada un minuto. Le prometían que harían todo lo que el dispusiera, para lograr los objetivos de un entendimiento y acuerdo definitivo con los directores del hemisferio.


  Así llegaba a su fin la larga jornada que ocupó todas las horas del día; claro que no eran muchas, debido a la poca luz de sol de color plomo, que lograba traspasar la densa capa de polvo o quizás qué material suspendido; de ese modo, muy pronto se hacía oscura la noche y luego, negra como un carbón. Enzo y Valeria tomados de la mano se dirigían al vehículo dron, el cual estaba cercano a los camiones que ya se habían retirado. Froylo corría tras ellos cargando algo en las manos y una vez que los alcanza, dice sonriendo en actitud de broma —¡Enzo!, ¡amigo! se te olvida tu regalo— Así, sonriendo con cara de pícaro, le pasa la caja que el loco Thuxio le había obsequiado. Enzo, se había detenido en el camino, compartiendo la risa de su amigo y luego de tomar la caja, sube al vehículo dron junto a Valeria.


  Ya en el aire, en vuelo plano constante tipo crucero, la indiscutible curiosidad femenina de Valeria, le insistía en que abriera el regalo del simpático y nervioso amigo Thuxio. Enzo, en actitud de broma y juego, se resistía a hacerlo, hasta que finalmente accede. Abre la caja muy lentamente para darle emoción y su sorpresa fue mayúscula, porque dentro de la caja había una vieja y bien conservada biblia, de su época por supuesto. Jamás imaginó recibir un tesoro de esa naturaleza y sabía que solo él y Valeria apreciarían su real valor, de manera que ambos instintivamente pusieron sus manos encima y luego de mirarse, compartieron telepáticamente la felicidad por obtener un pedazo real de su mundo. La guardaron sin decirle a Froylo su significado, solo dijeron que era un viejo libro del viejo loco.


  A los dos días, Enzo se enteró que había sido todo un éxito la distribución de la alimentación regalada. Con ello, también estaba ocurriendo un acercamiento entre las dos sociedades de la nueva civilización. Los que antes se temían u odiaban recíprocamente, hoy alternaban como personas en la distribución, carga y retiro de la mercadería, comprendiéndose y conociéndose como verdaderos seres humanos. Sin embargo, también supo de malos tratos y abusos de algunos, que golpearon a escurridizos y asumieron su trabajo como un regalo propio hacia personas, para lograr objetivos o deseos particulares. Lógicamente aquello molestó mucho a Enzo, de modo que decidió de inmediato corregirlo.


  Una semana había pasado y todo el proceso de repartición de alimentación se repitió de manera más rápida, debido a que se conocían ya los puntos donde entregar y los escurridizos esperaban sin temor, contribuyendo todo a un mejor servicio. Asimismo, Enzo había conversado con los directores de los hemisferios sobre los problemas en la distribución, de manera que mediante avisos, amenazas y despidos, todo se realizó de manera perfecta y sin grandes novedades. El nombre de Enzo entre los escurridizos se hizo popular, querido y confiable; creían ellos, que contaban con un apoyo inmenso e influyente de su parte. De tal modo, cualquier cosa que fuera en su nombre, ellos la acataban, respetaban y creían confiable.


  A medida que el tiempo pasaba, muchas cosas importantes se estaban logrando en la misión u objetivo de Enzo. Había tenido varias reuniones con los líderes de los escurridizos de todos los hemisferios, quienes confiaban plenamente en él, depositando su confianza para que los representara en sus peticiones. Lo mismo había hecho con los directores de los hemisferios, logrando equilibrio en sus ideas, para finalmente encontrar la forma y momento oportuno de hacer una gran reunión, con todas las autoridades de cada grupo importante de seres humanos, repartidos por diferentes latitudes de los hemisferios.


  Enzo era muy inteligente y sabía que la estrategia para lograr una unión de todos, debía tomarse con calma, pues de lo contrario, se podía lograr en un momento dado y posteriormente romper el acuerdo, ocasionando una relación peor que la ya existente o incluso que la relación más antigua, que era mortalmente peor. Todo aquello no era tan simple, porque no se trataba solo de reunir a ambas sociedades, sino, que estas debían convivir juntos a diario, de manera integrativa y eso era un sueño muy difícil. De tal modo, después de muchos viajes, llamados telefónicos y reuniones varias, Enzo determinó que era el momento propicio de realizar una reunión general, con todos los líderes de ambas sociedades.


  Al tiempo transcurrido, los escurridizos ya no eran llamados así, al menos por Enzo; de tal manera, se refería a ellos en primera y tercera persona, como la sociedad de la nueva civilización marginada. Esto era y debía ser así, toda vez que trataba directamente con esos grupos de personas y no era prudente, justo, ni respetuoso, referirse de manera tan despectiva a ellos diciéndoles escurridizos.


  El día esperado había llegado y en el gran salón de eventos del hemisferio uno, estaban reunidos los once directores de todos los hemisferios, los líderes ancianos y treinta tres líderes correspondiente a la sociedad de la nueva civilización marginada. Además estaba presente Froylo, por supuesto Valeria y cien autoridades de las ciudades de la nueva civilización. De acuerdo al programa, solo Enzo sería el orador.


  Ya estaba Enzo parado sobre el pódium de cristal transparente, para dirigirse a toda la audiencia que esperaba con ansias su oratoria. No obstante estaban todos en el mismo salón, ambos grupos de autoridades de cada sociedad, en bloque, estaban separados uno de otro. Enzo observó a toda la audiencia, recorriendo con su mirada cada sitio interior y dijo —¡Hermanos!, es así como los quiero ver, porque de esa forma los siento. Es hermoso el panorama que veo desde aquí; todos juntos en un mismo salón, compartiendo una idea de unión en paz y como verdaderos seres humanos. Sin embargo, algún día muy cercano, espero, este hermoso panorama sea maravilloso y pueda verlos juntos, pero no separados dentro del salón. 


  —Quizás no soy el más indicado, ni sabio presente, ni siquiera sé lo que soy en este mundo, pero he vivido lo que ustedes no conocen y deseo ayudarlos para que lo malo vivido en mi época, no se repita aquí en este nuevo mundo. Tenemos la oportunidad de lograrlo y solo de nosotros depende; sé que seremos capaces de hacerlo. Ustedes han sobrevivido a la destrucción del planeta y los animales no pudieron hacerlo y no es porque sean más inteligentes, sino, porque lo han hecho en equipo y conscientes que era el camino lógico a seguir.


  —Todo logro o beneficio, constituye necesariamente un costo y eso debemos considerarlo siempre. En nuestro caso, con Valeria, pudimos sobrevivir, pero significó dejar para siempre a nuestras familias y todo lo hermoso que añoramos de nuestro mundo. Sin embargo, los beneficios obtenidos que gozo actualmente, no tienen parangón con lo dejado atrás. He ganado el hecho de estar con el amor más inmenso que siento y eso es impagable e incomparable. Digo esto, porque el hecho de poder unificar nuestras dos sociedades que están separadas por distintos motivos y representadas por ustedes autoridades presentes, deben aceptar los costos que demandará la unión y convivencia de los pueblos. 


  —Nada es fácil en la vida y esta empresa que todos queremos consolidar, tampoco lo será. Por eso les pido a todos que tengan fuerza y la convicción que es posible hacerlo. Además, que tengan la capacidad de transmitir lo mismo a sus pueblos, para que comprendan que el beneficio será inmensamente superior y perdurará para sus hijos. Los costos que debamos sufrir serán pasajeros para nuestra generación y permitirán la sobrevivencia de nuestra descendencia, asegurando una civilización de mejor calidad para nuestros hijos y los hijos de ellos.


  —Es muy importante que comprendan que ahora es el momento de hacerlo; no creo que haya otro igual. Por esa misma razón, les pido no escatimar en esfuerzos e infundir en su gente el mismo deseo y motivación que tendremos nosotros como autoridades, para conseguir este gran objetivo, que significa la conservación de nuestra civilización. De la misma forma, pido a todos que piensen responsablemente al respecto, para que una próxima vez que nos reunamos, puedan aportar con su visión de la vida, sobre que quieren y aquello que están dispuestos a cambiar.


  Al final de la brillante oratoria los aplausos no fueron muy efusivos, toda vez, que hasta ese momento no se había conseguido nada respecto a la unificación. Sin embargo, si se había logrado lo que Enzo se había propuesto, que era reunir a todas las autoridades antagónicas en un mismo sitio y escuchando lo mismo. El objetivo mayor también estaba cumpliéndose, puesto que las palabras de él, estaban dando vueltas en la cabeza de todos y mostraban un camino común, induciéndolos a pensar y tomar decisiones en esa línea, donde ya sabían que se sentirían perdedores de algo, pero también ganadores de un beneficio más importante.


  Con todo lo sucedido, Enzo estaba bastante conforme, pues sabía muy bien que al inicio habría muchas emociones encontradas, pero era necesario reaccionarlas para lograr el objetivo final, que era la reinserción de los excluidos y la unificación de toda la civilización sobre la tierra.


  Después de esa reunión, como buen embajador, Enzo comenzó otra serie de viajes para concientizar a todos los involucrados y a la vez conocer los puntos de vista definitivos de cada uno. Lo mismo hizo en conversaciones con cada director de hemisferio, logrando que ese lado social estuviera dispuesto aceptar muchas propuestas creadas por él, sin objeción.


  El verdadero problema consistía en convencer a la sociedad de la nueva civilización marginada, toda vez que en honor a su seudónimo, se escurrían de la sociedad para no contribuir, buscar la parte fácil y evadir los costos. La fase más dura de lograr, era convencerlos de entregar su libertad de vida a un determinado tiempo, dispuesto por otro ser humano y quedar preso a un aparato de muerte anunciada.


  Sabía Enzo, que negociar la vida de las personas era complicado. No obstante, era tan necesario conseguir la aprobación por parte de los escurridizos, ya que sin ese punto acordado, todo el resto de acuerdos sería intrascendente para cualquier acuerdo final. De tal modo, haría todo lo posible para antes de la próxima reunión, conocer ya su posición verdadera al respecto y haber conseguido una aprobación general a la cuestión.


  El propósito de Enzo era conseguir un acuerdo previo entre las partes y solo informarlo en una reunión final. De tal forma, había confeccionado una especie de cuestionario, que muchas veces llevo hasta ambas sociedades, preguntando y repreguntando para unificar las ideas y depurar cada situación específica que afectaba y obligaba a cada una de las partes. Aquello le llevo mucho tiempo, reuniones, discusiones y negociaciones. Todo, con las autoridades más altas de ambas partes. 


  Entonces, después de un año de arduo trabajo de Enzo y tal como estaba acordado entre las autoridades, se había realizado por fin un acuerdo entre la nueva civilización y los escurridizos marginados. Los detalles del acuerdo que por supuesto afectaban a todos los habitantes del mundo, serían informados en una masiva reunión en el hemisferio uno, donde todos podían asistir.


  Aquel era el día y el salón estaba atiborrado de representantes de escurridizos y de civilizados. Fuera del salón, los asistentes eran tantos, que la vista se perdía antes del ver los últimos. Al frente de toda la gente que llenaba el gigantesco salón estaban las autoridades compuestas por los once directores de los cuatro hemisferios y Jonás y Berilio, por parte de los escurridizos. Mucha gente de ambos sectores ya sabía los pormenores acordados, pero la gran masa, no.


  Hablaron algunos directores de los hemisferios y también otros por parte de los escurridizos. Todos por supuesto, reconociendo el gran paso de humanidad que se estaba dando y la importancia de resguardar la nueva civilización. Luego, un personaje en forma fría, como se acostumbraba, leyó las nuevas reglas, casi hechas a medida para integrar a los escurridizos. Entonces dijo —Humanos presentes y toda la civilización, a continuación leeré las nuevas leyes complementarias que regirán a partir de hoy.


   


  Todas aquellas personas que vivan fuera de la ley, serán intervenidas para la instalación del chip de conocimientos y de control de vida.


  La extensión de vida será de cuarenta años para todos, con ciertas excepciones descritas posteriormente.


  Aquellos que al día de hoy hayan superado los treinta y cinco años, tendrán prolongación de cinco años más de vida, con tope de cuarenta y cinco años.


  Todos tendrán la posibilidad de postular al programa de aporte directo a la civilización, en los diferentes grados que aumentan el tramo de vida autorizado a sesenta años y en casos de máximo líder a tramo de muerte natural. Este programa será modificado especialmente de acuerdo a su realidad de conocimientos, para homologar sus posibilidades con la sociedad que se unen. 


  El chip de conocimientos será instalado en los niños a partir de los diez años, tal como está dispuesto en todos los hemisferios.


  En forma paulatina se entregará vivienda a cada familia, insertándolos en cualquier ciudad de algún hemisferio.


  Las nuevas personas que integren la sociedad, serán reconocidas como uno más de todos, sin diferencia alguna, de modo que las leyes existentes regirán para todos igual, debiendo enterarse personalmente del detalle de ellas.


  Se revoca cualquier orden de muerte para personas que no tengan el chip instalado. Aquellos, que en caso de rebeldía se opongan a este proceso, serán juzgados, con opción de defensa y como última medida, en resguardo de la unión y conservación de la especie humana, será mantenida la pena de muerte para aquellos que definitivamente se opongan al control de vida.


   


  Luego de finalizar la información de las nuevas reglas o leyes, se hizo un gran silencio y entremedio se escucharon voces que pedían la intervención del hombre de otro mundo, del joven del pasado y del personaje con pelo natural. Aquello se masificó en ruido y solicitud, de manera que Enzo tomó la palabra y dijo —Creo, estamos frente la más importante decisión en la historia de este nuevo mundo. Una decisión humana, de paz, amor y fraternidad. Demostramos así, que la inteligencia humana se puede sobreponer a todo para subsistir, cuando se piensa y actúa con amor al prójimo y por nosotros mismos, ya que nuestra descendencia o futura civilización, significan nuestros propios genes trascendidos al mañana.


  —Para mí, ha sido un sueño cumplido esta nueva relación de hermanos. Estoy feliz por todos nosotros y espero que esta civilización que parte unida sin diferencias, permanezca eternamente así, para no terminar destruida como el maravilloso mundo que dejé atrás. 


  —Para finalizar, los invito a estrecharse la mano como hermanos, porque desde este histórico momento, en este salón, en cada sitio del planeta, no existen personas diferentes y todos somos integrantes de la nueva civilización, con deberes y derechos exactamente iguales. ¡Felicidades para todos!


  El salón se transformó en un caos, debido a que todas las autoridades no solo se estrechaban la mano, sino, que imitaban una manera más afectuosa de demostrar cariño aprendida de Enzo y que consistía en abrazarse uniendo los pechos y corazones frente a frente. Aquel desorden se extendió a todas las latitudes de la tierra. Se veía como gente y familias enteras bajaban de los cerros, de lugares inaccesibles, para conocer la ciudad, donde seguramente pronto estaría su hogar.


  Un año había pasado y se celebraba una fiesta mundial de la nueva civilización integrada. Enzo había sido propuesto durante el año para ser el director número doce de los hemisferios, pero él se negó a ello, dando la mejor idea en justicia, que fuera nombrado en ese cargo un representante de la sociedad recién incorporada. De esa forma se hizo, logrando el consenso de toda la población del nuevo mundial.


  Posteriormente, dentro del mismo año, Enzo fue nombrado asesor y consejero del cuerpo de directores de los hemisferios. El aceptó encantado, porque debía velar por los intereses del mundo que se había creado.


  El joven matrimonio estaba feliz, porque Valeria ya esperaba un hijo, el cual llevaría de nombre Adán y nadie sabía porque. Sin embargo, a la joven pareja de enamorados de más larga data conocida y habitantes de dos mundos, le preocupaba la situación de su hijo, que nacería y solo viviría cuarenta y cinco años. De modo que el feliz nacimiento esperado, estaba empañado por la tristeza de la muerte anunciada; incluso, antes de nacer. Solo les quedaba la esperanza, que la nueva civilización encontrara una forma de alimentación, capaz de soportar un crecimiento normal de la raza humana.


  Aun así, a pesar de todos los inconvenientes que la vida de este mundo y el anterior pusieron sobre Enzo y Valeria, su amor imperecedero jamás decayó, porque era recíprocamente alimentado por sus almas gemelas.


   


  FIN
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  «Cantaban las Musas que habitan las mansiones olímpicas,


  las nueve hijas nacidas del poderoso Zeus.


  Calíope es la más importante de todas,


  pues ella asiste a los venerables reyes».


   


  Hesíodo, Teogonía, 1-103
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